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			Sois muchos los que deberíais estar presente en estos agradecimientos, pero siempre me dejo a alguien. Espero que no se moleste nadie por ello.

			En primer lugar, quiero dar las gracias a mis lectores 0. Sin vosotros esta historia no habría avanzado y ahora no estaríais leyendo estas palabras.

			Gracias a mis Pasionarias por estar siempre ahí, por animarme cada día y no dejar que decaiga.

			Gracias a mi sister Gema Tacón por ser parte de mi vida, por estar en las risas y en los llantos, por no dejarme caer.

			Gracias a mi Mafiosas por vuestros ánimos, vuestras risas, vuestras locuras y por hacerme aprender cada día.

			Gracias a mi Cuñi por ser mi apoyo más incondicional.

			Gracias a mi editor, Fabián Vázquez, por seguir confiando en mí, por el apoyo y por convertirte en un gran amigo.

			Gracias a todos los que me apoyáis, queréis y alegráis los días.

			Gracias a María, Juan, Isabel y Gregorio porque sin vosotros sería muy difícil seguir cumpliendo mi sueño.

			Gracias a mis dos amores porque sois los que le dais sentido a mi vida.

			Y, por último, gracias a ti por seguir disfrutando con mis letras y mis historias.

			¡Nos vemos en la próxima!

			Noni García
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			Paola nunca pensó que la vida pudiera cambiar tanto de un día para otro. Allí estaba, embarazada de seis meses y completamente sola. Tenía a su familia y amigos, pero él no estaba.

			Tan solo le dejó una nota diciendo que estaba enamorado de otra, que lo olvidara y que no quería volver a saber nada de ella ni de la hija que estaba por llegar.

			Cayó en tal estado de depresión que pensó que su embarazo no saldría adelante, pero fue precisamente la vida que crecía en ella la que le dio la fuerza necesaria para hacerlo. Eso y saber que no había sido la primera vez que lo había hecho. Tres meses después de aquel fatídico día, sabía que su hija tenía dos hermanos más.

			Y allí estaban Lorena y ella, sentadas en la terraza de un bar, tomándose un refresco después de haber comprado la pintura para el dormitorio de Lucía.

			Tres meses atrás, su vida era perfecta… O al menos eso creía, pero también lo era en aquel momento. Él nunca habría sido un buen padre ni un buen compañero de vida. Ni para ella ni para ninguna mujer que se cruzara en su camino.

			—¡Paola, Paola! ¿Dónde tienes la cabeza? —Lorena la sacó de sus pensamientos.

			—Perdona, Lorena. Estaba en mi mundo.

			—¿Otra vez pensando en Iván? —Sí, pensaba en él, pero no de la forma que Lorena creía. En ese momento de su vida, Iván había pasado a ser una mala pesadilla que le había regalado un gran sueño.

			—No como tú crees. Pensaba en lo mucho que me ha cambiado la vida en los últimos tres meses.

			—Pues sí, cariño, pero piensa que ha sido para mejor. ¡Tremendo tunante te has quitado de encima!

			—Oye, aquel chico que viene por allí…

			—¡Anda! Mi primo Andrés.

			—Hace tanto que no lo veo que ni lo había reconocido a primera vista.

			—Yo no lo veo desde que se separó de Gabriela hace unos meses.

			—No tenía ni idea de que se había separado. ¿Por qué no me lo has contado?

			—Porque no estabas en tu mejor momento cuando soltó la bomba.

			Andrés era siete años mayor que ellas y siempre las trató como si fuera su hermano mayor. Los recuerdos eran muchos, pero el que siempre le arrancaba una gran sonrisa era el del día de su boda. Lorena y ella cogieron su primera borrachera y Andrés estuvo casi dos meses sin hablarle a ninguna de las dos. Con el paso del tiempo lo recordaban entre risas, pero aquel día solo le faltó echarlas del salón de celebraciones.

			Cuanto más cerca estaba, más guapo lo veía; era ese tipo de hombres al que los años le sentaban bien. Nada tenía que ver con aquel adolescente que las tiraba a la piscina, las hacía rabiar y les hacía cosquillas hasta perder la respiración, pero también las cuidaba y protegía de todo lo que les pudiera hacer daño.

			Se había convertido en un hombre de treinta y cinco años alto, fuerte, guapo y muy atractivo.

			«¡Joder con las hormonas!». Fue el pensamiento que llenó su cabeza al darse cuenta de las cosas que estaba pensando de él. Ese no era el sentimiento que siempre había sentido hacia Andrés. Llevaba un par de años sin saber nada de su vida. Iván nunca quiso que mantuvieran el contacto porque pensaba que Andrés no la miraba con ojos de hermano. En los últimos tres meses se había arrepentido de acatar muchas de las decisiones que tuvo que tomar estando a su lado.

			—Siempre ha habido ricos y pobres. —Andrés se giró al escuchar la voz de su prima Lorena y la alegría se dibujó en su rostro. Hacía más de dos meses que no la veía, ya que sus vidas habían cambiado mucho en los últimos tiempos.

			—¡Lorena! ¿Cómo estás, primita? —Se acercó a ella y la saludó como siempre había hecho.

			—Muy bien, ¿y tú?

			—Pues bien, mejor de lo que esperaba. —Desvió la mirada y sonrió al darse cuenta de quién estaba junto a Lorena—. ¿Paola? ¡No me lo puedo creer! —Paola se levantó para saludarle, él la tomó en brazos y giró con ella varias veces como cuando eran niños.

			—¡Andrés, para! Que voy a echar a la niña por la boca, loco.

			—¿Estás embarazada? No lo sabía. Lorena no me he dicho nada.

			—De seis meses y siento que voy a explotar.

			—Pues todavía te queda lo peor.

			—Lo sé y estoy temiendo.

			—Vamos a hacer una cosa. —Andrés sacó su cartera del bolsillo trasero del pantalón vaquero y, de ella, una tarjeta que le entregó a Paola—. Te espero el miércoles en mi consulta para ver cómo va esa pequeña y te invito a comer… Si no va a suponer un problema para ti. —Sabía perfectamente que sus palabras hacían referencia a Iván, la última vez que se vieron estuvieron a punto de llegar a las manos.

			—No hay problema. Tengo dos semanas de vacaciones y… Lucía y yo estamos solas en esto.

			—¿Solas? No entiendo…

			—¡Ay, primo! Eres un poquito lento pillando las cosas. Vamos, que no las cazas al vuelo.

			—Él no tiene por qué saberlo al igual que yo no sabía que se había separado de Gabriela. Hace mucho tiempo que no nos vemos. —Desvió la mirada y vio en Andrés esa cara que siempre ponía cuando Lorena y ella hablaban en clave—. Iván me dejó cuando estaba embarazada de tres meses.

			—¡Será cabrón! Por lo menos se preocupará de cómo va el embarazo y de su hija, ¿no? —Pensó que aquellas cosas estaban a la orden del día, pero saber que le había pasado a Paola, hizo que sintiera una rabia que no alcanzaba a comprender.

			—Pues no y, la verdad, es que lo prefiero. Para Lucía, yo soy su madre y su padre.

			—Sabes que no estás sola, ¿verdad? —Acarició su rostro con el cariño que siempre le había tenido y le arrancó una sonrisa—. Ahora os tengo que dejar porque he quedado para comer con unos amigos. —Le dio un beso en la frente a cada una como cuando eran niños—. A ti te veo el miércoles, y a ti el sábado de la semana que viene en la boda de tu hermano.

			—¿A qué hora quieres que vaya?

			—Vente sobre la una y después salimos a comer.

			Andrés se marchó dedicándoles una sonrisa y pensando en que la pequeña Paola estaba preciosa con aquella barriga de seis meses, con aquel brillo especial que solo tienen las embarazadas; bien lo sabía él por su trabajo.

			Volvió a girar la cabeza para mirarlas cuando ya estaba a la suficiente distancia para que ellas no se dieran cuenta de que lo estaba haciendo y en su mente solo había un pensamiento: «Tengo que cuidar de ella como siempre he hecho».

			Por su parte, Paola se sorprendió a sí misma al darse cuenta de que no podía apartar la vista de ese culito prieto que casi no se movía al andar. Se sintió una pervertida y una oleada de vergüenza la inundó al darse cuenta de que Andrés se había convertido en su ginecólogo.

			—¿Qué te pasa, Paola?

			—Nada, ¿por qué? —Intentó disimular el cúmulo de cosas que estaban rondando por su cabeza, pero Lorena la conocía demasiado bien.

			—Yo conozco esa cara, a ti te gusta Andrés.

			—¡No! ¿Cómo puedes decir eso? Andrés es como un hermano para nosotras. Es solo que… que me da vergüenza que me mire… que me mire el chocho.

			—¡Ay, Madre! No había caído en eso.

			—No voy a ir, Lorena. —El hecho de pensar que estaría toqueteándola subida en el burro, hizo que un extraño calor se concentrara en su cara, y en otras partes más bajas del cuerpo, hasta el punto de abanicarse con la carta del bar.

			—Pero piensa que no podéis estar en mejores manos. Andrés es uno de los ginecólogos más importantes de Andalucía, su lista de espera es de más de dos meses y te va a ver el miércoles en su tiempo libre.

			—Sí, tienes razón. El miércoles iré, pero... ¡joder, que es Andrés!

			—No lo pienses más y ahora vamos a comprar ropita para mi ahijada.

			—¿Más?

			Eran las nueve de la noche cuando Paola cruzó la puerta de su casa después de un largo día de compras. Tenía previsto pintar la habitación de Lucía al día siguiente, pero pensó que lo mejor sería dejarlo para un poco más adelante. Los domingos se hicieron para descansar, y la habían invitado a comer los padres de Lorena, en su casa, para celebrar sus veinte años de matrimonio. Todavía tenía por delante dos semanas de vacaciones en las que podría hacer muchas cosas.

			No tenía mucha hambre, por el agotamiento, y decidió que un par de mandarinas y un plátano serían suficiente comida para una cena.

			Se tumbó en la cama. Tenía los pies hinchados de estar todo el día de un lado para otro sin descanso alguno. Se le empezaron a cerrar los ojos y no tardó más de quince minutos en caer en un profundo sueño que esperaba durara hasta la mañana siguiente.
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			Andrés estaba cansado de andar con mujeres que no le hacían sentir nada. Sí, cada noche podía tener a la que quisiera en su cama, y cuando la separación fue un hecho un año atrás, le sirvió para pasar buenos ratos, pero pronto se cansó.

			Hacía tres meses que se había divorciado de Gabriela y se podían contar con los dedos de una mano las veces que había salido de fiesta con los pocos amigos solteros que le quedaban. En ese momento, en el que ya no tenía que esconderse de nadie y podía vivir su vida de soltería completamente tranquilo, sin miedo al qué dirán, eso era lo que menos le apetecía.

			Con treinta y cinco años, lo que menos le preocupaba en ese momento era si tenía relaciones sexuales con frecuencia o no. Lo único que deseaba era encontrar a esa mujer que le hiciera sentir vivo de nuevo, que llenara su vida de ilusión y a quien pudiera dar todo ese amor que tenía dentro.

			Gabriela no dejó de ser una ilusión de adolescentes, un deslumbramiento, un acomodarse a lo que tenía, pero cuando todo se fue al garete, se dio cuenta de que no le dolía. No le dolía porque realmente nunca estuvo enamorado de ella.

			Muchas veces se reprochó el haberse casado tan joven con una mujer que conocía demasiado bien, exactamente desde que estaban juntos en la catequesis para la comunión.

			Eso debió servir para darse cuenta de que ella nunca cambiaría y de que aquella relación estaba abocada al más absoluto de los fracasos.

			Había pasado un buen rato comiendo con sus amigos, pero tras una estupenda tarde de risas, café y gin-tonics, lo único que le apetecía era llegar a casa, cenar algo ligero, sentarse tranquilo en el sofá, ver la tele o leer un libro.

			Se excusó alegando que al día siguiente tenía compromisos familiares, aunque realmente no sería hasta las dos de la tarde cuando fuera a comer a casa de sus tíos.

			Lo cierto es que no pensaba ir a ningún sitio al día siguiente, pero después de haber visto a Lorena, le apeteció pasar un rato con esa familia que nunca le había dado la espalda, con la que se sentía tan cómodo como si fuera la suya propia.

			Aunque cualquiera sería mejor que la de él. Una infancia marcada por unos padres que vivían en una eterna discusión, y casi lo ignoraban, hacía que su madre siempre lo mandara a pasar más tiempo con ellos que en su propia casa.

			Su tía le había invitado a esa comida en más de una ocasión en las últimas dos semanas y, sin entender muy bien por qué, en ese momento sentía la necesidad de pasar con ellos aquel domingo, de celebrar la felicidad matrimonial que él nunca tuvo.

			Al recordar el encuentro con Lorena, no pudo evitar pensar en Paola. Estaba más bonita que nunca con aquella perfecta curva que ya tenía un considerable tamaño en su vientre.

			Los buenos momentos que los tres habían pasado juntos hicieron acto de presencia en sus pensamientos. A pesar de que Tomás tenía la misma edad que él, nunca tuvo la conexión que tenía con Lorena y con Paola… Aunque a Paola siempre la había visto de una forma muy distinta a los ojos con los que miraba a Lorena. Siempre había despertado en él un cariño de hermanos, como mucho el de una amistad, pero nada más.

			Sin embargo, cuando le dio la tarjeta de la consulta y sus dedos se rozaron, sintió un cosquilleo en el estómago que hizo que se le acelerara el corazón. Y cada vez que lo recordaba, lo volvía a sentir. Aunque no era el único, Paola también lo había sentido y eso había hecho que lo mirara con otros ojos.

			Aquello tenía que ser producto de la ternura que sentía al verla con aquella curva tan bonita. Pensar que el estúpido de Iván la había dejado tirada cuando estaba cumpliendo el primer trimestre de embarazo, donde el riesgo de aborto aún es alto, hacía que sintiera rabia cada vez que lo recordaba.

			Iván y él nunca se habían llevado bien. Desde el primer momento supo que no era una persona de fiar, pero Paola le quería y él no era quién para interponerse en la felicidad de ellos. El día que le dio un tirón del brazo porque no quería que estuviera cerca de él, tuvieron que aguantarlo sus amigos para que no le diera una paliza y acabaran los dos en el calabozo.

			Después de aquel día, un par de años atrás, fueron contadas las ocasiones en las que vio a Paola y en ninguna de ellas, él estuvo presente. Solo se encontraban en reuniones de la familia a las que él nunca solía acudir porque nadie en la familia lo miraba con buenos ojos.

			Y enterarse de que la había abandonado y que no pensaba hacerse cargo de su hija, que no le importaba qué pasara con ella, provocaba que lo odiara más de lo que ya lo hacía. Pero Paola nunca estaría sola, jamás lo permitirían ni su familia de sangre ni la que encontró en la vida.

			Saber que la volvería a ver el miércoles le arrancó una sonrisa. ¿Iría el sábado a la boda de Tomás? ¿Se iría con Lorena el jueves o iría por su cuenta el viernes? Él tenía previsto ir el sábado por la mañana porque, aunque adoraba a esa parte de la familia, estaba seguro de que el resto seguirían intentando averiguar el porqué de su divorcio, y eso era algo de lo que ya estaba cansado. Cuanto menos tiempo estuviera cerca de ellos, menos insoportable sería esa boda a la que estaba obligado a ir.

			Y pensando en mil cosas más, sentado en el sofá, sin darse cuenta, le venció el sueño y a las seis de la mañana le despertó un dolor de cuello insoportable debido a la mala postura en la que se quedó dormido. Se fue a la cama, pero antes pasó por el botiquín para coger un ibuprofeno y por la nevera para beber un poco de agua con la que tragarse la pastilla. Si no lo hacía, al día siguiente sería incapaz de moverlo y las fiestas familiares solían durar hasta altas horas de la noche.

			No hizo falta que sonara el despertador que había puesto para levantarse a las diez, antes lo despertó un sueño que nunca imaginó que podría tener. Soñó con Paola desnuda en su cama.

			«Esto de llevar semanas sin sexo me está afectando». Ese pensamiento se le cruzó por la cabeza mientras se daba una ducha de agua templada para bajar la erección con la que se había despertado.

			En otro momento de su vida, Andrés habría llamado a alguna amiga para que pasaran un buen rato juntos, pero desde hacía ya algún tiempo, no le apetecía acostarse con una mujer para después ver la cama vacía, le dolía no tener a alguien a su lado en cada despertar.

			En más de una ocasión pensó que sus amigos tenían razón cuando decían que era un imbécil por no aprovechar las oportunidades que el destino le ponía por delante, pero… ya no era lo que buscaba.

			La ducha y el desayuno le sentaron de maravilla, y aprovechó el resto de la mañana para arreglar algunos papeles de la clínica que tenía que entregar al día siguiente en la gestoría.

			La alarma del móvil sonó recordándole que ya era hora de vestirse e irse a casa de sus tíos. En aquel momento dudó en si ir o no porque estaba muy concentrado en lo que estaba haciendo, pero lo dejó todo sobre la mesa y se fue a cambiar de ropa.

			Media hora después, Andrés salió por la puerta de su casa sin saber la sorpresa que le esperaba en aquella comida familiar. La misma sorpresa que Paola se llevaría al verlo aparecer por allí.
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			Paola despertó alterada. Había tenido un sueño que nunca antes había experimentado y que hizo que su corazón se acelerara. Sentimientos encontrados la hacían sentir culpa y deseo por algo que no podía ser.

			Había soñado con Andrés, con su amigo, con ese que consideraba un hermano… Aunque después de ver la humedad que había en su ropa interior, el cariño fraternal que siempre había sentido por él, se había convertido en algo más tórrido en aquel sueño.

			De su cabeza no se caía la idea de que las sensaciones que había despertado en ella no podían estar bien, que Andrés no podía provocarle eso porque nunca lo había visto con esos ojos.

			Sentada en el filo de la cama, con los codos apoyados sobre sus muslos y la cabeza entre sus manos, siguió en su mundo de sentimientos encontrados hasta que Lucía le dio una patada que le cortó la respiración.

			Se levantó de la cama y, aunque no pensaba ducharse hasta un poco más tarde, decidió que sería la mejor opción para relajarse y olvidarse de lo que acababa de pasar entre aquellas sábanas.

			Se preguntó si realmente ese sueño había sido un deseo de su subconsciente, pero esa idea salió de su cabeza muy rápido. Aquello solo había sido provocado por el descontrol hormonal que estaba sufriendo su cuerpo. Esa era la única explicación lógica.

			Una vez en la ducha, dejó que el agua caliente cayera sobre ella durante varios minutos antes de enjabonarse con la esponja, pero al rozar su sexo, recordó esa parte del sueño en el que la lengua de Andrés jugó con ella en ese mismo punto de su cuerpo.

			No pudo evitar soltar la esponja y jugar sola a aquel juego. Sabía que solo así calmaría todo lo que la atormentaba, excitaba y le hacía sentir culpa. Intentó de todas las formas posibles hacerlo sin pensar en él, pero aquel sueño estaba tan metido en su cabeza que le fue imposible no sentir que Andrés la estaba tocando.

			Salió con culpa de aquella ducha y sintiéndose más sucia de lo que estaba cuando había entrado en ella, pero también se le pintaba en la cara una sonrisa cuando el sueño volvía recurrente a su mente.

			«A fin de cuentas no era más que un sueño». Se lo repitió hasta que consiguió engañarse a sí misma con aquel pensamiento.

			Tras guardar todas las cosas que Lorena y ella habían comprado el día anterior, y tomarse un desayuno de campeonato, se vistió con ropa cómoda pero formal, para ir a la comida a la que la habían invitado en su casa los padres de Lorena.

			Por un momento, la idea de que Andrés pudiera estar allí, le aceleró el corazón hasta el punto de tener que agarrarse al aparador de la entrada. Bueno, le aceleró el corazón y sintió un cosquilleo de cintura para abajo que le cabreó bastante. Aquello no podía estar pasándole a ella, ese maldito sueño le había descontrolado las hormonas de una forma impensable.
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			La verdad es que los años le habían sentado bastante bien a Andrés. Había pasado de ser un chico alto y destartalado a un hombre con una musculatura muy bien definida, gracias a alguna que otra tarde de gimnasio y una alimentación equilibrada.

			Tenía mucho éxito tanto con mujeres como con hombres, pero siempre prefirió el sexo femenino, aunque los dos habían tenido cabida en su vida.

			Aquel roce de manos con Paola el día anterior seguía provocándole un cosquilleo que le subía hasta la garganta y le arrancaba una sonrisa.

			Paola… La ternura se instaló en él al pensar en los momentos que habían vivido juntos, pero también la rabia al recordar las veces que había visto cómo Iván la maltrataba psicológicamente, cómo la apartó de él y de todos los que podían conseguir abrirle los ojos. Incluso, se distanció de Lorena, aunque nunca consiguió separarlas.

			Para él, los miércoles eran sagrados, era el único día que se dedicaba por completo a sí mismo, el día en el que no existía para el mundo. Los fines de semana siempre estaban cargados de compromisos, bien con amigos, bien con familia, pero el miércoles era su día. Y, a pesar de eso, le había dicho a Paola que pasara por su consulta para ver cómo iba el embarazo. Podría haberle hecho un hueco cualquier otro día, pero no, sintió la necesidad de dedicarle ese momento a ella. Un momento de su día.

			Antes de subir al coche llamó a sus tíos para avisarles de que finalmente iba a asistir a la comida. No quería caerles por sorpresa, aunque sabía que en su casa siempre era bien recibido. Prácticamente se había criado con ellos porque su madre trabajaba todo el día y su padre se fue de sus vidas cuando apenas contaba con diez años de edad. Por eso, él y Lorena se habían criado como hermanos y Paola se había convertido también en la hermana que nunca tuvo.

			La luz indicativa del aceite del motor se encendió cuando llegó a la puerta de la casa, lo que  le recordó que, al día siguiente, tenía que llevar el coche al taller para que lo pusieran a punto para el viaje a Granada que tenía que hacer el sábado por la mañana. Su primo Tomás se casaba y eso no se lo podía perder.

			«¿Iría Paola a la boda?» Ese pensamiento y todo lo que rondaba por su cabeza desapareció cuando la vio bajarse de su coche justo cuando él estaba cerrando el suyo.

			No tenía ni idea de que estaría en aquella comida, pero una sonrisa se pintó en su cara al verla y no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Estaba preciosa con aquel traje de premamá que estilizaba su menudo cuerpo y definía esa barriga que empezaba a crecer.

			Aceleró el paso para alcanzarla antes de que llegara a la puerta. Algo dentro de él, le pedía a gritos un momento a solas con ella, algo que no sabía de dónde nacía y que no podía controlar.

			—No te esperaba aquí.

			—Ni yo a ti, nunca sueles venir a estas reuniones familiares.

			—No sé, hoy cuando me levanté me dieron ganas de pasar el día en familia.

			Paola realmente no lo esperaba allí porque el día anterior no comentó nada de la comida. Solo le dijo que se verían el miércoles y a Lorena que la vería en la boda. Por eso dio un respingo de sorpresa cuando sintió que alguien, que acaba de llegar por detrás, apoyaba la mano en su cintura.

			Como siempre que se veían desde que se conocieron aquella mañana a la salida del colegio, Andrés le dio un beso a Paola en la frente, aunque esta vez acarició con los dedos pulgares las mejillas mientras sujetaba su cabeza con el resto de las manos.

			Cruzaron una extraña mirada que ninguno de los dos supo interpretar y que hizo que se separaran y la desviaran hacia otro sitio.

			Entraron en la casa manteniendo cierta distancia y con un pensamiento muy distinto en cada uno de ellos. Andrés, que verla embarazada y sola, despertaba en él una ternura especial. Paola, que aquel descontrol hormonal iba a terminar con ella.

			Angustias, la madre de Lorena y Tomás, los recibió entre abrazos y besos. Siempre había pensado que estaban hechos el uno para el otro, pero nunca se atrevió a insinuar nada porque cada cual había tomado su rumbo en la vida. Verlos entrar juntos con aquella barriga, que por día se notaba más, le hizo pensar que hubiera sido muy bonito que el hijo que estaba esperando Paola fuera de Andrés y que fueran la pareja que siempre creyó que serían.

			Antonio abrazó y besó el pelo de Paola como había hecho siempre desde que Lorena y ella se habían conocido en la catequesis de comunión. Le preguntó por el embarazo y le alegró saber que, desde la semana siguiente, Andrés se haría cargo de todo lo concerniente a él. Ella le dijo que solo era una revisión, pero sabía que su sobrino no permitiría que ese embarazo continuara sin ser supervisado por él. Siempre la miraba con una ternura especial y no permitiría que estuviera sola en un momento tan delicado de su vida.

			Paola se había convertido en uno más de ellos, se había ganado un lugar en aquella familia porque siempre estuvo en los buenos, pero también en los malos y malísimos momentos.

			Durante la comida no faltaron las risas, las anécdotas y las copas de vinos para todos menos para ella, que por su estado no podía ni oler el alcohol, y Tomás, que ya llevaba dos años libre de aquella adicción que casi acaba con él. Los dos brindaron con refresco para felicitar a la pareja que celebraba el aniversario.

			No fueron conscientes del tiempo que había pasado hasta que sonó el teléfono de Andrés y se despidió de todos alegando que tenía una visita inesperada en la puerta de su casa.

			Paola también decidió que era momento de irse. En su estado, no le gustaba conducir de noche y el sol ya estaba empezando a caer. Los dos volvieron a salir por la puerta de aquella casa de la misma forma en la que entraron; juntos. Pero sus destinos, una vez más, volvía a ser distintos.

			A sus piernas hinchadas les esperaba su sofá vacío y a Andrés, una amiga en la cama.
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			Por más que aquella noche había intentado dormir, pensar que en unas horas Andrés estaría examinándola, le quitó el sueño e hizo que entrara en un estado de nerviosismo bastante agobiante.

			Varias veces se levantó de la cama en plena noche y en un par de ocasiones no dudó en echar mano de la tila que guardaba en el altillo del mueble de la cocina que albergaba el horno y el microondas.

			Eran las seis de la mañana cuando consiguió conciliar el sueño y a las diez sonó el despertador. Antes de ir a la consulta de Andrés, tenía que darse una buena ducha que le ayudara a despejar su mente y comprar unos zapatos para la boda de Tomás. Faltaban tres días y tenía los pies tan hinchados que ninguno de los que tenía en el armario les quedaba bien.

			Dudó en si debía tomar un café con el desayuno o no. Por un lado, lo necesitaba para despertar de una vez por todas, ya que la ducha no le había sido de mucha ayuda, pero, por otro, le pondría más nerviosa de lo que ya estaba.

			Finalmente, optó por no tomarlo, seguro que en un rato se le pasaría y ya tendría tiempo de dormir la siesta cuando volviera de comer con Andrés.

			A las once, cruzó la puerta de su casa y la una cuando se encontraba llamando al timbre de la consulta. Había tenido tiempo más que suficiente para comprar los zapatos, una blusa nueva y más ropa para la pequeña Lucía.

			Andrés abrió la puerta con una sonrisa pintada en su rostro que se borró al verla cargada con tantas bolsas. La verdad, era más el bulto que hacían que el peso que tenían, pero se las quitó de las manos y la hizo pasar a lo que parecía ser la sala de espera.

			El silencio reinaba en aquella consulta y eso le extrañó bastante a Paola, pero no pudo pensar en mucho más porque ver a Andrés con aquella bata blanca y aquellas gafas la habían dejado petrificada. Estaba más guapo que nunca y un cosquilleo volvió a instalarse en su sexo como había estado pasando en los días anteriores siempre que pensaba en él.

			Andrés la hizo pasar a la que parecía ser la consulta. En ella encontró dos estanterías repletas de libros y un escritorio de madera que tenía que ser una antigüedad nada barata, pero, por lo que tenía entendido, podía permitirse eso y más. Sobre la mesa descansaba el último ordenador que había sacado Apple y junto a él, en una mesa auxiliar, una impresora. Dos libros de medicina descansaban también sobre la mesa y un par de bandejas con algunos papeles.

			A Paola le extrañó no encontrar a la enfermera y supuso que ya habría salido a comer. Pensó que quizá debería haber llegado un poco antes para que la molestia no fuera demasiada para Andrés.

			—Si hubiera sabido que no tendrías asistente, habría venido antes.

			—Igualmente hubiera estado solo. Hoy es mi día libre.

			—¿Cómo?

			—Sí, los miércoles no abro la consulta para nadie y la enfermera también descansa.

			—¿Por qué no me lo dijiste? Habría pedido cita para cualquier otro día.

			—Fui yo el que te dijo que vinieras hoy porque así estaríamos más tranquilos y no tendríamos que estar pendiente de si retrasábamos a los demás pacientes.

			—Ya, si tienes razón, pero me siento un poco mal por robarte tu tiempo libre.

			—Anda, no lo pienses más. Ven, aquí tienes una bata y una sábana. Quítate la ropa, ponte la bata y súbete al burro tapándote con la sábana.

			—Vale, pero…

			—Si necesitas ayuda para subir, me avisas y te ayudo. Mientras voy a ir preparando tu ficha.

			Sintió pánico al verse tan sola en aquella estancia. Hizo todo lo que Andrés le dijo, temblando como un flan. En unos instantes, él estaría examinándola y lo que menos quería ella en ese momento era que lo hiciera como médico-paciente.

			Los nervios y el descontrol hormonal del embarazo empezaban a jugarle de nuevo una mala pasada y sintió que la humedad de su sexo iba en aumento. La vergüenza la abrumaba hasta tal punto que cuando se quiso dar cuenta ya estaba montada en el burro, lista para que él hiciera ese trabajo que tan bien se le daba. Había llegado el momento.

			Andrés nunca había estado tan nervioso a la hora de reconocer a una paciente, ni tan siquiera la primera vez que lo hizo en las prácticas de la facultad. Sabía que ella no era una paciente cualquiera, jamás pensó que se vería en esa situación con una persona tan cercana, pero lo peor de todo no era eso, sino que el sueño que había tenido unas noches atrás no paraba de dar vueltas en su cabeza.

			Ni tan siquiera el buen rato de sexo que pasó el domingo por la noche con Aynara había hecho que aquel maldito sueño desapareciera de sus pensamientos.

			Se miró las manos, vio que estaban un poco temblorosas y se arrepintió del pronto que tuvo el sábado al decirle que quería que pasara por su consulta, pero ya no podía hacer nada; cumpliría con su trabajo e intentaría que no volviera a suceder, aunque sabía perfectamente que aquello no era posible. No podía dejarla sola él también.

			—¡Andrés! Ya estoy lista.

			La voz de Paola lo sacó de sus pensamientos y no tardó ni cinco segundos en cruzar la puerta con toda la naturalidad de una persona que está tan acostumbrada a tener mujeres así todos los días… A pesar de que la realidad era muy distinta y se sentía como si ese fuera el momento más decisivo de su vida.

			Se situó delante de ella y agradeció que la sábana tapara la cara de Paola. Cogió de una mesita auxiliar el dichoso aparato que se usaba para hacer las citologías y respiró hondo antes de empezar. La miró por encima de la sábana con cierto miedo y vio que estaba con los ojos cerrados. Le hizo gracia verla tan concentrada y el respingo que dio cuando por fin los abrió y lo pilló mirándola.

			—Paola, si no relajas los músculos, te va a doler.

			—Lo siento, estoy bastante nerviosa.

			—No creo que sea la primera vez que te hagas una citología, ¿no? —Negó con la cabeza—. Y esto solo es un exudado, así que es menos molesto.

			—Pues no, no es la primera vez, pero nunca antes mi ginecólogo había sido alguien que me conoce desde que tengo siete años. Como podrás comprender, estoy muerta de vergüenza.

			—¡Joder! Lo cierto es que, mirándolo desde ese punto, hasta yo he sentido vergüenza.

			Ante la situación que los dos tenían delante de sus narices, arrancaron a reír por lo absurdo que resultaba aquello. Cosa que le vino bien a Paola para relajarse.

			—Aprovecha que la risa siempre me ha dejado floja para extraer la muestra.

			—Va a ser rápido, cariño.

			Ese «cariño» daba vueltas en bucle dentro de la cabeza de ella. Sí, había mucho cariño entre ellos, pero nunca antes le había llamado con ese apelativo.

			Para Paola la exploración duró lo que consideraba una eternidad y suspiró aliviada al ver que Andrés se levantaba y dejaba la muestra en otra mesa que estaba un poco más retirada de ellos.

			—Te ayudo a bajar y te vienes a esta camilla, ¿vale? Vamos a ver a la pequeña…

			—Lucía, se va a llamar Lucía.

			Cuando se tumbó en la camilla ya estaba más tranquila. Lo que venía ahora era algo precioso que siempre la hacía llorar, y estaba segura de que esta vez también lo haría.

			Andrés vertió el frío gel sobre la barriga de Paola haciendo que diera un gritito que los volvió a hacer reír. Aquellas risas estaban consiguiendo que esos embarazosos momentos que tanto temían se hicieran más livianos.

			Paola miró al monitor que estaba a su derecha y en el que Andrés no paraba de hacer mediciones. La calidad de la imagen era impresionante y no pudo evitar llorar de emoción al ver la cara de su pequeña. Había pensado en más de una ocasión en hacerse la ecografía 4D, pero por una cosa o por otra lo había ido dejando. Ahora tenía el precioso rostro de su bebé delante de ella.

			—Está todo perfecto. Vas a tener una niña preciosa y que se parece mucho a ti —le dijo Andrés mientras le limpiaba el gel de la barriga con un poco de papel—. Vístete y te espero fuera.

			Andrés salió de la consulta tras ayudarla a incorporarse y bajar de la camilla. Paola se quedó parada viendo cómo salía y cerraba la puerta tras de él.

			Saber que ya había pasado todo hizo que un suspiro de alivio brotara de su garganta, aunque todavía le seguían temblando las piernas.

			Él se apoyó en la puerta cerrada y también suspiró. 

			«Ya ha pasado todo… Al menos hasta la próxima vez».

			Se sentó en el sillón de su escritorio tras recolocarse los estragos que examinar a Paola había hecho debajo de sus pantalones. No podía creer lo que estaba pasando, ella no podía despertar esos instintos en él, no era algo natural.

			Tras vestirse con prisas, Paola volvió al despacho de Andrés que estaba tecleando en el ordenador sin darse cuenta de que ella lo estaba observando. No pudo evitar pensar que era el hombre más sexy que había visto en mucho tiempo y se llamó la atención a sí misma por tener ese pensamiento.

			Andrés levantó la vista y sonrió al verla parada en la puerta de la consulta. Paola también sonrió, pero no tenía claro qué hacer en ese momento porque su sonrisa la tenía hipnotizada.

			—Siéntate, no te quedes ahí de pie.

			—Sí, claro. —Con premura hizo lo que Andrés le acaba de pedir.

			—Ya estoy terminando el informe. Toma, aquí tienes una copia de la ecografía para que puedas colgarla en la nevera, ponerle un marquito o lo que tú quieras.

			—Gracias…

			Un nudo en la garganta hizo que no pudiera seguir hablando y las lágrimas volvieron a salir de sus ojos sin control alguno. Intentó disculparse con Andrés, pero él paró la disculpa, entendía perfectamente aquellas lágrimas.

			—Tranquila, no eres la primera embarazada que conozco y sé que esto no lo puedes controlar.

			—Tengo una pregunta que hacerte, pero me da mucha vergüenza.

			—No tienes por qué tener vergüenza, soy tu ginecólogo.

			—Ya, pero no es fácil.

			—No me mires a la cara y no pienses quién soy.

			—Vale, allá voy. ¿Es normal que… que esté tan excitada últimamente? —Andrés no pudo evitar soltar una carcajada que se cortó al ver la cara de angustia de Paola.

			—Claro que es normal, tienes las hormonas revolucionadas.

			—¡Uf, qué alivio! Es que hasta contigo se han revolucionado las jodidas hormonas… —Se tapó la boca al darse cuenta de lo que acababa de decir y Andrés la abrió al mismo tiempo—. Lo siento, es que la bata y las gafas te sientan muy bien… —Rompió a llorar una vez más—. Quiero que Lucía salga ya porque me están volviendo loca estos estados de ánimo y estos descontroles que no puedo evitar.

			—Tranquila, no llores. —Andrés se levantó y la abrazó para que se tranquilizara porque no paraba de dar vueltas por el despacho—. No pasa nada, sé que soy irresistible. —Esa frase le arrancó una carcajada a Paola y le dio una suave palmada en el pecho al separarse de él.

			—¡Serás capullo!

			—Anda, vamos a almorzar y luego recogemos las bolsas. Tengo mi coche en el taller, pero aquí cerca…

			—Traigo mi coche, podemos ir adónde te apetezca.

			—¿Me acompañarías después de comer a comprarme una camisa para la boda de Tomás?

			—Sí, claro. No hay problema… Por cierto, me tienes que decir cuánto es la consulta.

			—¿La consulta? La consulta no es nada.

			—¡Ah, no! Eso sí que no, este es tu trabajo y tienes que cobrar por él.

			—No te voy a cobrar, Paola.

			—Pues entonces te invito yo a comer.

			—No…

			—Shhh. Es innegociable.

			Los dos salieron de la consulta discutiendo sobre quién pagaría la comida. Ella, con la ecografía de la pequeña Lucía en la mano y él, con las bolsas que ella traía.
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			Una vez llegaron al coche de Paola que no estaba demasiado lejos de la consulta, Andrés le quitó las llaves para que no condujera en su estado. Le costó un poco de trabajo adecuarse al cambio de marchas, ya que estaba acostumbrado al cambio automático de su BMW, pero gracias a ellos pasaron momentos de muchas risas.

			Se desplazaron al centro de la ciudad donde pararon a comer en un asador de bastante fama, justo en la zona donde se encontraron el sábado anterior. Así, después, no tendrían que andar mucho para llegar a la tienda donde Andrés siempre se compraba las camisas y los trajes de chaqueta que usaba en sus conferencias.

			Paola no tenía mucha hambre, todavía le duraban los nervios que había pasado un rato antes en la consulta, pero Andrés pidió por los dos y la hizo sonreír al ver que había pedido lo que más le gustaba a ella, también le sorprendió que lo recordara después de tantos años.

			La comida fue entretenida. Después de ponerse al día con todo lo que había pasado desde que dejaron de verse tanto por culpa de Iván, empezaron a recordar anécdotas y buenos momentos de cuando eran pequeños y la única preocupación que tenían era que el chico o la chica que les gustaba, tuvieran los mismos sentimientos hacia ellos.

			Habían pasado más de dos horas desde que se sentaron a comer cuando terminaron los postres. Todavía era temprano para ir a la tienda, no abriría hasta una hora más tarde y, como el clima acompañaba, decidieron dar un paseo para hacer tiempo.

			Andrés le dedicó muchos gestos cariñosos a los que Paola no quiso dar más importancia de la que tenía: cariño en estado puro. Jamás llegó a plantearse que entre ellos hubiera algo más allá de la amistad que los unía desde que eran unos críos, pero la realidad, en esos momentos, era otra.

			Andrés empezaba a mirar a Paola con los mismos ojos con los que la miraba cuando su cuerpo empezó a definirse como el de una mujer, empezó a sentir de nuevo ese instinto de protección que casi consigue que Iván y él llegaran a las manos. Se negaba a pensar que en su interior se estuviera fraguando algo más que una simple amistad.

			Por fin llegó la hora en que la tienda a la que iban abrió sus puertas y una chica muy guapa y amable no dudó en atenderles. Tras explicarle lo que iba buscando, los acompañó al probador donde ya tenía preparados todos los modelos que se adecuaban a lo que iba buscando.

			Andrés la hizo pasar con él, ya que el probador era un habitáculo de unos cinco metros cuadrados donde los dos podían estar perfectamente. Así Paola podría aconsejarle acerca de cuál de las camisas le sentaba mejor.

			Como siempre había hecho cuando se bañaban en la piscina de sus tíos, Andrés se quitó la camisa sin ningún pudor delante de Paola. Algo tan natural que en ningún momento pensó que pudiera molestarle a ella.

			Sin embargo, Paola sintió calor y cosquilleo entre sus piernas hasta el punto de cerrarlas con fuerza y abanicarse con la mano. Los abdominales bien definidos de Andrés la tenían hipnotiza y su mente comenzaba a imaginar cómo sería acariciarlos suavemente con las uñas.

			Andrés se acercó a ella y le levantó la cara cuando se dio cuenta de que algo no iba como debería.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, pero… ¿te importaría ponerte ya una camisa, por favor?

			—¿Por qué?

			—¿Voy a tener que decírtelo otra vez? ¿Te gusta hacerme pasar vergüenza?

			—¡Oh, perdón! Yo… Es la costumbre, lo siento.

			—No pasa nada, pero creo que mejor te espero fuera, ¿vale?

			Paola salió del probador sin esperar respuesta alguna de Andrés. Necesitaba tomar aire fresco para mitigar aquel calor que no la dejaba respirar.

			Salió de la tienda despidiéndose con un simple «hasta ahora» dirigido a la dependienta que les había atendido y que le hacía ojitos a Andrés de una forma bastante descarada.

			No entendía por qué la actitud de aquella chica la afectaba hasta el punto de sentir una punzada de rabia, a la que no quiso bautizar como celos, pero que era claramente el sentimiento que había despertado en ella.

			Se sentó en la terraza del bar más cercano a la tienda y tras pedir un té helado que era lo que mejor le sentaría en aquel momento, le mandó un wasap avisándole de dónde estaba. Se fijó en el camarero y, a pesar de tener un cuerpo escultural y ser guapo hasta decir basta, no despertaba en ella lo mismo que despertaba Andrés con una simple mirada.

			Su cabeza no paraba de dar vueltas pensando en qué demonios estaba pasando dentro de ella para que sintiera todo aquel torbellino de cosas que estaba sintiendo. Quizá, cuando tuviera a la niña, todo volviera a la normalidad y volvería a ver a Andrés como a ese hermano mayor con el que reía, la hacía rabiar, pero también la protegía.

			Desde la terraza del bar en la que estaba sentada, vio salir de la tienda a Andrés, que le dedicó una amplia sonrisa al verla mientras se acercaba hasta ella.

			—Me has encontrado sin problema.

			—Sí, cuando salí del probador, la dependienta me dijo que había visto a mi mujer sentarse en la terraza del bar de la esquina.

			—¿Tu mujer? —Rio Paola ante la ocurrencia de la chica—. La habrás sacado de su error, ¿no?

			—No. —Entonces fue cuando Andrés también rio.

			—¿Por qué? Es muy mona y te estaba haciendo ojitos. Podrías habértela ligado.

			—¡Ay, Paola! Cuando me divorcié empecé a salir con algunas mujeres, pero siempre quedaba un vacío que no me hacía sentir bien. No te voy a negar que de vez en cuando me veo con alguien, pero ninguna lo llena.

			—¡Joder, qué suerte! A mí ningún hombre me mira. —Se acarició la barriga dando a entender el motivo por el que ningún hombre se acercaba a ella—. ¿A qué hombre voy a resultarle atractiva o va a acercarse a mí con la carga que llevo encima? —El tono de su voz denotaba tristeza a raudales.

			—Paola, mírame. —Andrés le tomó la cara entre sus manos y la obligó a mirarlo—. Eres una mujer preciosa y muy atractiva. Algún día encontrarás a ese hombre al que no le importe tu carga. Ya quisieran muchas de las mujeres con las que he salido en este tiempo ser como tú.

			Andrés acercó su cara a la de Paola y sintió la terrible necesidad de besar esos labios entreabiertos que lo estaban hipnotizando. No entendía por qué sentía esa necesidad imperiosa y estaba luchando con toda la voluntad que podía reunir para no hacerlo.

			Por suerte, Paola agachó la cabeza para recibir ese beso en la frente como lo había hecho desde que se conocían. Ella también había visto en su mirada esa necesidad y supo qué era lo que debía hacer. En aquel momento, un beso de Andrés significaría apoyo, cariño y ternura, pero ella no se podía conformar con un solo beso y temió sentir su rechazo al querer que ese beso fuera más allá. Su descontrol hormonal no se hubiera conformado con uno, hubiera necesitado más.

			Se separaron justo cuando llegó el camarero para tomar nota de lo que iba a tomar Andrés y la magia de aquel momento se esfumó.

			—¿Cómo vas a Granada? ¿Te vas el viernes o el sábado?

			—Me voy el sábado, tengo por delante dos días de pintura en el cuarto de Lucía.

			—¿Vas en tren o en bus?

			—No, voy en mi coche y tengo que salir bien temprano para poder hacer varios descansos en el camino.

			—¿Con quién vas?

			—Sola.

			—¿Estás loca? ¿Cómo vas a ir sola en coche hasta Granada en tu estado? No te lo consiento, te vienes conmigo o te vas el viernes con mis tíos.

			—Pero si yo estoy bien, puedo hacerlo perfectamente.

			—Como tu médico que soy, te prohíbo terminantemente hacer eso. Si no quieres irte el viernes porque tienes pintura, me parece estupendo, el sábado te vienes conmigo y no hay discusión posible.

			—No quiero incomodarte, Andrés. Tendré que parar cada hora para orinar y…

			—Paola, no me incomodas. Te vienes conmigo y punto.

			—Vale, me rindo. Gracias.

			—No tienes que darlas.

			El camarero llegó con el café y volvió a interrumpir esa mirada de Andrés que tantas cosas quería contar y en la que se podía ver lo mucho que estaba conteniendo las ganas que tenía de devorar esos labios que lo llamaban a voces.

			La tarde pasó y eran las ocho cuando Paola llegó a casa después de dejar a Andrés en la suya. Sacó su teléfono móvil del bolso para teclear un wasap. Le había hecho prometer que le escribiría cuando cruzara la puerta para así quedarse tranquilo y, por una vez en la vida, a Paola no se le olvidó hacerlo. Si Lorena se enterara…
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			Paola se sentó en el sofá con la cara llena de pintura y terriblemente agotada cuando el reloj marcaba las ocho de la tarde del viernes.

			Durante esos dos días había pintado siempre que se había sentido con fuerzas para hacerlo y por fin había terminado. Andrés le escribió en varias ocasiones para saber cómo iba todo y se lamentó en más de una ocasión porque su trabajo no le permitió ayudarla en ningún momento.

			El teléfono vibró y Paola sonrió al ver que era él de nuevo.

			Buenas tardes. ¿Cómo estás?

			Paola empezó a teclear la contestación, pero le pareció más divertido enviarle una foto de su cara llena de pintura, a lo que Andrés contestó con una ristra de caritas sonrientes, de las que lloran de la risa.

			Acabo de terminar de pintar. Estoy cansada y agotada. Ahora ducha, cena y terminar de hacer la maleta.

			Se te va a hacer muy tarde. Dúchate y prepara la maleta que yo llevo la cena.

			No es necesario que te molestes. Mi casa apesta a pintura y tú también estarás cansado.

			Deja de teclear en el móvil y vete ya a la ducha. Llego en 45 minutos.

			Está bien. Un beso.

			Andrés no podía dejar de mirar la foto de Paola manchada de pintura. No quedaba en ella rastro aquella niña dulce, aunque siguiera teniendo cara de ángel.
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			Hacía tan solo dos días que se habían visto y le había parecido una eternidad. Le escribió para decir a qué hora saldrían de viaje a la mañana siguiente, pero al verla tan agotada y con todo lo que le quedaba por hacer antes de irse a dormir, no lo pensó y se ofreció a invitarla a cenar para que no tuviera que preocuparse por eso.

			Esa fue la excusa perfecta para verla antes del viaje. No entendía por qué, pero desde el día que se encontraron, necesitó retomar el contacto con ella. Eso, y que, desde el miércoles, le acompañaba una erección permanente porque le dijo que le excitaba con la bata y las gafas.

			«¿Por qué ha provocado esa reacción en mí?» Ese pensamiento le perseguía en todo momento y tenía que hacer algo al respecto si no quería acabar obsesionado con él. Seguro que solo había sido algo pasajero al escuchar esas palabras de su boca.

			Encargó un par de pizzas y salió de casa. En veinte minutos estarían listas y en no más de media hora estaría llamando al telefonillo del edificio de Paola.

			Una extraña emoción le embargó cuando sintió que su dedo temblaba al llamar al telefonillo. No podía creer que estuviera nervioso por verla y pensó que esa era la prueba de fuego para descartar los extraños sentimientos que había sentido por ella en los últimos dos días.

			Justo cuando iba a pulsar el botón, un vecino entró y le invitó a pasar. No lo dudó y subieron en el ascensor hasta la planta donde vivía Paola, donde se bajó y vio marchar a su compañero de viaje unas plantas más arriba.

			Ya estaba delante de su puerta, y no sólo le temblaba la mano, le temblaban hasta las piernas. Pulsó el timbre y una lenta agonía se instaló en él. No fueron más de veinte segundos lo que tardó en abrirse la puerta y encontrarse a Paola vistiendo un simple albornoz que apenas le daba para tapar la barriga.

			Se quedó paralizado y no pudo evitar mirarla de arriba abajo. En su cara ya no había resto de pintura, tenía el pelo mojado y alborotado de haberlo secado solo con la toalla y no haberlo peinado. A pesar de no ser demasiado alta, sus piernas eran preciosas, aunque tuviera los pies hinchados por su avanzado estado de gestación y el trabajo que había tenido esos días con la pintura. Tenía que apartar la vista de ella porque una importante erección empezaba a despuntar bajo sus pantalones, pero se sentía incapaz de hacerlo.

			—No te quedes ahí, pasa. No quiero que los vecinos me vean con estas pintas.

			—Sí, perdona. Ve a vestirte mientras pongo la mesa, que vas a coger frío.

			—Vale. Estás en tu casa.

			Paola fue con paso acelerado hasta su dormitorio y lo primero que hizo fue mirarse en el espejo de cuerpo entero que tenía en una de las puertas del armario.

			Al ver que Andrés la miraba tan fijamente de arriba abajo, temió que su albornoz estuviera dejando ver algo que no debía. Por eso lo hizo pasar con diligencia, con Andrés ya había cierta confianza, pero con el resto de los vecinos de su edificio no y no era plan de enseñarles más de lo que debían ver.

			Se secó el pelo con la toalla otra vez porque seguía goteando y se puso el pijama de Harry Potter antes de ir al baño a dejar las toallas y peinarse. Cuando se fuera Andrés se secaría el pelo antes de acostarse a dormir.

			Mientras, Andrés fue dando vueltas de la cocina al salón llevando cosas. Conocía aquel piso porque, antes de que Paola empezara su relación con Iván, habían sido muchas las veces que había estado allí con su ex y su prima.

			Necesitaba moverse y despejar su mente antes de que ella volviera al salón para poder calmar la erección que se escondía debajo del pantalón de chándal y que se hacía visible debido al tejido.

			«Quizá lo mejor sea que la espere sentado a la mesa». Dedujo que esa podía ser la mejor opción. Así tendría el tiempo de la cena para calmarse y ella no se daría cuenta de nada.

			Cuando la escuchó salir de su habitación, se puso tan nervioso que perdió pie y estuvo a punto de acabar en el suelo con los dos vasos que llevaba en las manos. Consiguió mantener el equilibrio y, al ver que se dirigía al cuarto de baño, cogió las pizzas de la encimera de la cocina y tuvo cuidado de no volver a tropezar con la alfombra.

			A Andrés le encantaba que, a pesar de sus veintiocho años, siguiera siendo tan niña para algunas cosas. Siempre le decía que nunca maduraría si seguía vistiendo con ropa de niños y ella siempre le contestaba que no era ropa de niños, que simplemente era friki por naturaleza y eso nadie lo podría cambiar por muy mayor que se hiciera.

			—¿De qué te ríes?

			—De tu pijama.

			—Sé que es grande, de hecho, me arrastra por el suelo y le tengo que dar vueltas a las mangas para no meterlas en la comida, pero he tenido que comprarlo dos tallas más grandes por mi más que evidente barriga.

			—No era por eso. ¿Nunca vas a dejar de ser tan friki?

			—¡Ay, no! Ese es mi mayor encanto.

			Paola hizo un exagerado pestañeo mientras alzaba la barbilla y se llevaba la mano al pecho. Aquello arrancó una carcajada en Andrés que la contagió a ella.

			Las risas, las conversaciones y el rato que estaban compartiendo hizo que Andrés se relajara y dejara de obsesionarse con lo que estaba pasando en la parte baja de su cuerpo hasta el punto que aquella erección desapareció.

			Él siempre había deseado ser padre, y verla en ese estado y tan indefensa causaba en él una ternura que podía confundirse con otra cosa. Eso se repetía una y otra vez para intentar encontrar una explicación sensata a aquello.

			—¿Ya tienes lista la maleta?

			—Sí, me ha dado tiempo a terminarla antes de ducharme. Ya lo tengo todo listo para mañana.

			—¿A qué hora vamos a salir?

			—Yo pensaba salir a las seis, porque no sabía cuántas paradas tendría que hacer y a las doce he quedado con tu prima para que nos peine la peluquera.

			—Yo creo que saliendo a las siete llegaremos con suficiente tiempo. Así podremos hacer varias paradas, que en tu estado te vendrán muy bien.

			—Por mí, perfecto. Así tengo una horita más de sueño.

			La cena terminó y se sentaron en el sofá a ver la tele un rato mientras Andrés se tomaba un café, como cada noche después de cenar. Había costumbres que nunca cambiaban. La de Paola era dormir con pijamas frikis y la de Andrés tomar café antes de dormir.

			El sueño fue haciendo mella en Paola. El cansancio de llevar dos días pintando y que había pasado malas noches porque Andrés se colaba en sus sueños haciendo que despertara con más calor de la habitual hizo que empezara a bostezar y entonces fueron conscientes de que eran casi las doce de la noche.

			Andrés sabía que era hora de marcharse, pero era lo que menos le apetecía. Desde hacía un buen rato su mayor deseo era besar esos labios que se convertían en una fina línea al bostezar. Había conseguido controlar su erección, pero no el torbellino de sentimientos que estaba despertando en él. Tenía que controlarse o acabaría haciendo lo que ella evitó aquella tarde al agachar la cabeza para que besara su frente.

			—Creo que ya es hora de que me vaya o mañana estaremos muy cansados.

			—Siento no ser la mejor compañera para una juerga, pero estoy agotada.

			—Lo que menos buscaba era irme de juerga esta noche. Voy en chándal.

			—Estoy segura de que, aun así, ligarías.

			—No te creas, últimamente no estoy muy ligón.

			Fueron hablando hasta la puerta. Andrés la cruzó y había llegado el momento de despedirse. Los dos se miraron a los ojos y se fueron acercando el uno al otro.

			Paola bajó la cara para cortar aquello que sabía que estaba a punto de suceder, así su beso iría a la frente, como siempre había sido y como debía ser. Pero Andrés hizo que la levantara posando dos dedos en su barbilla y no reprimió lo que llevaba tantos días deseando hacer. Depositó un suave beso en sus labios para después dejar otro en su frente y despedirse hasta el día siguiente.
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			La noche fue bastante extraña para los dos.

			El sueño que estaba haciendo que Paola se durmiera en el sofá se esfumó de golpe cuando los labios de Andrés se posaron sobre los suyos y pasó toda la noche dándole vueltas a aquel beso.

			Su cabeza le decía que mantuviera la calma, que solo había sido una muestra de cariño de Andrés, que ese beso solo podía significar que entendía por todo lo que estaba pasando y que, simplemente, quería que sintiera que la quería, que la apreciaba y que estaba ahí para lo que necesitara.

			Sus hormonas le decían que querían más que aquel simple beso, que necesitaba tenerlo cerca, que ese beso fuera más profundo y que acabara dentro de su cama.

			Su corazón… A su corazón prefirió no escucharlo porque bastante tenía con lidiar con la cabeza y las hormonas. Con esas dos ya tenía más que suficiente para no conciliar el sueño, como para ponerse a pensar en lo que le quería decir su corazón.

			Aunque más bien no quería escucharlo porque tenía miedo de lo que él opinara de todo ello. Mucho se temía que estaría más de parte de las hormonas que de la cabeza.

			A las tres de la mañana consiguió conciliar el sueño y quiso estampar el teléfono contra la pared cuando la alarma sonó a las seis y media. No tenía que ducharse, la maleta estaba lista y la recogían en la puerta de su casa, por lo que gozaba de tiempo más que suficiente para vestirse, peinarse, intentar disimular aquellas horribles ojeras y tomarse un café. Aunque lo pensó mejor y decidió no tomarlo; así sería más fácil quedarse dormida en el coche y evitaría ir incómoda por la situación que se dio la noche anterior.

			Sonó un mensaje en su teléfono cuando ya estaba en la puerta, preparada para salir. Era Andrés, avisándole de que ya estaba esperándola en la puerta del edificio. Había llegado el momento de enfrentarlo.

			Andrés esperaba impaciente verla salir del ascensor. Cuando llegó a casa se dio una ducha rápida, puso el despertador a las seis menos cuarto y se acostó. Por la mañana se encargaría de guardar las últimas cosas en la maleta.

			Le costó conciliar el sueño. Siempre que recordaba ese beso que no pudo controlar, un hormigueo le subía del estómago hasta el punto de dejarle sin respiración, pero también bajaba provocándole una erección que no se mitigó tras masturbarse en el baño. Eso lo traía de cabeza. Se sentía mal por haberlo hecho pensando en Paola. Había dormido unas cuatro horas, pero estaba acostumbrado a dormir poco, así que no se sentía cansado para emprender el viaje.

			Sonrió al ver cómo se abrían las puertas del ascensor y apareció Paola con su habitual sonrisa. Todavía tenía los ojos un poco hinchados por el sueño, pero eso no le restaba belleza a su cara.

			Venía cargada con un portatraje, en el que imaginó que llevaría el vestido de la boda, su bolso y tirando de una maleta de ruedas. Con rapidez, se dirigió a la parte trasera del coche para abrir el maletero y fue guardando todo lo que traía.

			—Debí subir a buscarte para que no cargaras con tantas cosas.

			—No exageres. El bolso y el traje no pesan y la maleta tiene ruedas.

			—Aun así… —Cerró la puerta del maletero, le sonrió y le dio un tierno beso en los labios como si fuera lo más natural del mundo—. No debes hacer sobreesfuerzos, ¿vale?

			—Vale.

			Paola temió el momento de ese reencuentro y lo que menos esperaba es que Andrés la volviera a besar. No fue un beso apasionado, no fue un beso más allá de eso, un beso. Era un beso que se parecía más al que se dan dos personas que llevan muchos años juntos que al que se dan dos personas que están empezando algo. Ya lo tenía más claro que nunca, era un beso de cariño en toda regla, y no debía buscar nada más que eso porque no lo había.

			Andrés no podía creerse que lo hubiera hecho de nuevo, la había vuelto a besar y había vuelto a sentir ese cosquilleo que le trepaba del estómago a la garganta. Se subieron al coche y emprendieron el camino. Les quedaba por delante varias horas de viaje en las que no tenía ni idea de lo que iban a hablar y en la que esperaba que aquellos besos no hubieran hecho que se diera una situación incómoda que ninguno de los dos supiera romper.

			—¿Has desayunado?

			—Me he tomado un café. Es lo único que tolera mi estómago a estas horas de la mañana.

			—¿Estás teniendo muchas náuseas? Si quieres, te puedo recetar…

			—No te preocupes, ya están controladas.

			—¿Quieres que paremos a desayunar antes de empezar el viaje?

			—¡No! Están controladas, pero si como antes de las nueve se descontrolan.

			—Pues entonces desayunamos en el camino.

			—Si tú quieres desayunar, podemos…

			—Yo tampoco soy de desayunar temprano, ¿no lo recuerdas?

			—Es verdad.

			A la mente de Paola llegó el recuerdo de cuando era una niña y Andrés ya era un adolescente. Normalmente se quedaba a dormir en casa de sus tíos porque salía de fiesta con Tomás, el hermano de Lorena, y ella solía pasar en aquella casa los fines de semana.

			Cuando por las noches llegaban con alguna copa de más, no recibían ningún castigo en el momento, pero sí lo hacían por la mañana. La madre de Lorena los levantaba a las ocho de la mañana y los obligaba a desayunar. Tomás no tenía problema, a pesar de la resaca, la comida permanecía dentro de él, pero Andrés terminaba vomitando.

			Los kilómetros pasaban y eran algo más de la nueve cuando Paola sintió la necesidad de ir al baño. Estaban tan entretenidos recordando cosas del pasado que no se habían dado cuenta de la hora ni eran conscientes de que les quedaba menos de la mitad del recorrido.

			Pararon en una estación de servicio y, aunque todavía estaba ágil a sus seis meses de embarazo, le costó bastante trabajo salir del coche. Llevaba más de dos horas allí sentada sin moverse.

			Andrés la ayudó a bajar entre risas y la agarró de la cintura hasta que entraron en el bar. Quien no supiera que eran amigos, los podría confundir con una pareja que espera su primer hijo.

			—Voy al baño, que no quiero dar el espectáculo.

			—¿Qué te pido?

			—Un café con leche y una tostada con…

			—¿Paté?

			—¡Lo recuerdas!

			—Si no comías otra cosa, ¡cómo lo iba a olvidar!

			—Habló el niño de la manteca colorá.

			Los dos rieron a carcajadas y Paola salió corriendo porque estaba a punto de estallar su vejiga. Andrés se quedó con una sonrisa en la cara mientras pedía el desayuno. La recordaba con mucho cariño, pero empezaba a darse cuenta de que la protección que siempre tuvo hacia ella iba más allá de la de un hermano mayor.

			Paola lo sacó de sus pensamientos cuando se sentó delante de él en la mesa. La vio más bonita que nunca y deseó por un momento que la niña que estaba creciendo dentro de esa barriga fuera suya y ella fuera la mujer de su vida, pero desechó ese deseo de su cabeza con celeridad. Era la tontería más grande que había pensado en su vida.

			—¿Estás bien? Te noto raro.

			—Sí, es solo que estaba pensando en una cosa que tengo que hacer el martes.

			—Pues de eso ni hablar, estás en tu día de descanso, vamos camino de una boda y lo que tienes que hacer es desconectar de todo y pasarlo bien. Así que nada de pensar en el trabajo.

			—Sigues siendo muy mandona.

			—Yo nunca he sido mandona —le contestó Paola con cierta indignación.

			—Pero sí te picabas con mucha facilidad. —Andrés intentó aguantar la risa mientras lo decía.

			—¡Serás malo!

			El camarero los interrumpió, sus desayunos ya estaban listos y no dudaron ni por un instante en devorarlos; sobre todo, Paola, que desde que se quedó embarazada, literalmente, comía por dos.

			Tras terminar el desayuno, volvieron a emprender el camino y, aunque los dos habían pensado que sería tenso por los besos que se habían dado, no fue así y disfrutaron de un agradable rato de charla en el que en ningún momento faltaron las risas.

			Llegaron al hotel en el que se alojaban y en el que se celebraría la boda pasadas las once. Andrés ayudó a Paola a bajar y a lo lejos vieron como Lorena corría hacia ellos. Había cosas que nunca cambiarían y una de ellas era la pasión por la vida que siempre había desprendido Lorena.
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			Lorena los recibió entre abrazos y besos. Con Paola tuvo cuidado, pero no dudó en tirarse en plancha sobre Andrés que giró con ella en brazos y le hizo cosquillas hasta que se quedó lacia.

			Entraron en el hotel, se registraron y cada uno tomó su camino. Andrés dejó su equipaje en la habitación y bajó al SPA para disfrutar de un relajante baño en el jacuzzi. Necesitaba desconectar del trabajo y de todo lo que le había estado rodeando últimamente. Por culpa de Gabriela todavía no había conseguido vender el piso y se negaba rotundamente a que él comprara la mitad de ella. Se suponía que su separación había sido de mutuo acuerdo, de hecho, fue ella quien lo planteó, por eso no lograba entender el porqué de ese comportamiento.

			Recordó lo feliz que fue el día de su boda, a pesar de haber sido el día que había cometido el mayor error de su vida, pero eso no lo sabía en aquel momento. Fue una de las últimas veces que vio a su padre con vida, ahí el cáncer ya estaba muy avanzado y todos sabían que no le quedaba demasiado tiempo. Quizás eso fue lo único que sacó de aquel momento, la felicidad de su padre al ver que estaba felizmente casado.

			Su madre hacía años que había rehecho su vida con un hombre estupendo y entre sus padres nunca existió el rencor ni nada parecido. Por eso le costaba tanto trabajo entender la actitud de Gabriela, porque ellos eran felices separados y eran amigos. Después de vivir tantos años odiándose, el día que se separaron se convirtieron en dos fieles amigos.

			A su mente venía cuando su madre le decía que Gabriela no le caía bien, que no era la mujer indicada para pasar con él el resto de su vida. El día que se divorció de ella, espero impaciente para escuchar de sus labios un «te lo dije» y contestarle que tenía razón.

			Recordaba perfectamente la fiesta, la música, los bailes y las dos señoritas borrachas a las que estuvo bastante tiempo sin hablarle. Lorena todavía no era la mujer coqueta en la que se había convertido con los años, quizá, de eso, también fue culpable la profesión que eligió y que la obligaba a serlo, en los tribunales tenía que dar buena imagen si se los quería llevar a todos de calle.

			Al pensar en Paola, una sonrisa se pintó en su cara y pensó que seguía teniendo la misma cara bonita que aquel día, aunque muchísimo más madura, más mujer. Recordó las risas que le provocó la ingesta excesiva de alcohol, cómo tuvo que contener la sonrisa que pujaba por salir al verla tan feliz. No estaba bien lo que habían hecho y, como la figura de hermano mayor que representaba para ellas, tenía que mantenerse firme y enfadarse.

			Le costó mucho esfuerzo no hablarles durante aquel tiempo, pero nunca más las volvió a ver en ese estado. Apenas tenían dieciocho años cuando aquello pasó y esperaba que no hubiera vuelto a pasar, aunque desde que se casó sus vidas habían tenido caminos distintos.

			Alguien tocó su hombro sacándolo de sus pensamientos y sonrió al ver que era su madre.

			—¡Mamá!

			—Por fin llegamos, corazón. Me acabo de encontrar con Lorena que iba con Paola camino de la peluquería y me ha dicho que estabas aquí.

			—Sí, llegamos hace… ¡Ya son casi las dos de la tarde!

			—Sí, ¿comes con nosotros?

			—¿Ahora iban a la peluquería? ¿Habían comido ya?

			—Pues no sé, hijo. No les he preguntado, la verdad.

			—Está embarazada de seis meses y no puede saltarse las comidas así como así. Voy a buscarla…

			—Andrés, Paola ya es adulta. Sabe muy bien lo que debe y no debe hacer.

			—Ya, mamá, pero no lo puedo evitar. Sabes que siempre las he protegido, las he cuidado y Paola ahora me necesita más que nunca.

			—Yo entiendo que Iván la abandonó, que va a ser madre soltera y siempre ha tenido y tendrá nuestro apoyo…

			—¿Qué te estás callando, mamá?

			—Pues que todos cuidamos de Paola, pero tu reacción me indica que hay algo más de lo que dicen tus palabras.

			—¿Cómo?

			—Nada, hijo. Cosas mías. ¿Vas a comer con Daniel y conmigo?

			—Sí, os veo en veinte minutos en el restaurante del hotel.

			Andrés se puso el albornoz que sostenía su madre y le dio un beso antes de ir a su habitación. Necesitaba hablar con Paola para saber si había comido o no y también tenía que ducharse antes de bajar a comer. Así podría dormir un poco de siesta antes de prepararse para ir a la boda.

			Entró en la habitación, cogió el móvil y marcó su número, pero nadie contestaba. Lo volvió a intentar una y otra vez obteniendo la misma respuesta. Tiró el móvil contra la cama y se fue a la ducha. Que Paola no le cogiera el teléfono había hecho que se enfadara y no entendía por qué. Probablemente no habría escuchado el teléfono con el sonido de los secadores, pero…

			«¡Mierda! Mi madre tiene razón, mi preocupación no tiene explicación y este enfado tampoco».

			Aquello hizo que no solo estuviera enfadado con Paola por no cogerle el teléfono, sino que también lo estaba consigo mismo porque empezaba a darse cuenta que estaba despertando sentimientos en él que nunca pensó que podría tener por ella. Siempre le tuvo un cariño especial y sabía que la protegía más que a Lorena, a pesar de ser su prima, pero nunca se había planteado que podría haber algo más que cariño detrás de aquellos sentimientos.

			«No, eso no puede ser».

			Con ese pensamiento se metió en la ducha y sin darse cuenta le dio al agua fría. Maldijo a gritos y se enfadó aún más consigo mismo por no tener la cabeza en lo que estaba haciendo.

			Salió del baño, se vistió con rapidez y, tras peinarse un poco con los dedos, salió corriendo de la habitación porque ya eran casi las tres y su madre le estaba esperando.

			En el ascensor miró el móvil y vio una llamada perdida de Paola y un par de wasaps. Pensó llamarla, pero miró primero los mensajes.

			Aquí no se escucha nada. ¿Ha pasado algo?

			Desistió de llamar porque sabía que no lo escucharía y si lo hacía, al descolgar tampoco podría escucharle bien.

			Solo quería saber si habías comido antes de ir a la peluquería. En tu estado tienes que cuidar tu alimentación.

			Volvió a guardar el teléfono en el bolsillo del pantalón porque estaba seguro de que no recibiría respuesta pronto. Con el ruido de la peluquería solo lo vería si lo tenía en la mano o cuando lo cogiera del bolso. Pero para su sorpresa, su teléfono sonó al salir del ascensor.

			¿De verdad dudas de que haya comido? ¡Me ofendes! Me viste comer el miércoles, cenar ayer y desayunar hoy. ¿Pensabas que Lucía iba a saltarse una comida? Eso sí, por un día he malcomido en una hamburguesería de comida rápida.

			Saber que había comido hizo que su enfado desapareciera. Bueno, su enfado con Paola, que no consigo mismo. Seguía sin entender su actitud con ella.

			Entró en el restaurante y vio a su madre con Daniel sentada con sus tíos. No los veía desde el domingo y, aunque no le apetecía comer con tanta gente, lo hizo porque desde que su madre se fue a vivir a Barcelona, se veían muy poco y tenía que aprovechar todo el tiempo que podía compartir con ella.

			Su tía lo achuchó como cada vez que lo veía y su tío le dio un par de palmadas en la espalda de las que rompen huesos. Rezó por que la comida terminara pronto, ya que la conversación estaba centrada en Paola, en todo lo que había pasado en los últimos meses y su enfado empezaba a crecer de nuevo. Esta vez no era con ella, sino con el malnacido de Iván, y también con él mismo por todo lo que le hacía sentir el dolor que ella había pasado.

			No podía seguir engañándose, lo que sentía por ella iba más allá de un cariño fraternal o de amigos. La reacción de sus emociones lo delataba y las ganas de pasar tiempo con ella también.

			«¿Seguirán en la peluquería o ya habrán vuelto?», pensaba justo cuando le pusieron por delante el café que daría por concluida la comida.

			Por su parte, Paola disfrutaba de una estupenda sesión de peluquería, masajes, manicura y pedicura. Aquello le estaba sentando tan bien que en más de una ocasión estuvo a punto de quedarse dormida. Cosa que no consiguió porque Lorena no paraba de hablarle.

			Solo hacía una semana que se habían visto y le habían pasado más cosas que en un mes. Cuando le preguntó qué tal había ido su semana, Paola le contó su visita a la consulta de Andrés y todo lo que hicieron después, pero omitió lo que había provocado en ella verlo con la bata o sin la camiseta y, sobre todo, el casi beso del café. También le enseñó las fotos de cómo había quedado el dormitorio de Lucía después de haberlo pintado y decorado. Ya solo quedaba esperar a que llegaran los muebles que faltaban para que estuviera completamente listo.

			Pensó si debía o no contarle que Andrés había estado cenando en su casa la noche anterior, que la besó al despedirse y que lo volvió a hacer aquella mañana. Finalmente, decidió no hacerlo porque eso implicaría que le preguntara qué sintió cuando le dio aquellos besos y, aunque sabía que por parte de él solo se trataba de una muestra de afecto, ella sabía que su cuerpo quería que fuera algo más que eso y su corazón… Seguía sin querer saber qué opinaba su corazón de todo aquello.
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			Paola volvió de la peluquería con el tiempo justo de darse una ducha rápida, maquillarse y bajar corriendo al salón donde se celebraría la ceremonia civil y el posterior convite. Habría dado la vida por tumbarse en el colchón y dormir durante horas, pero eso tendría que esperar a que estuviera de vuelta en casa porque no pensaba perderse la fiesta de esa noche.

			Faltaban quince minutos para la hora cuando se subió al ascensor. Las puertas se estaban cerrando, pero alguien las detuvo y casi se cae de espaldas al ver al hombre que tenía delante.

			Andrés le dedicó una sonrisa, arrancándole una risita que le hizo sentir una niña tonta y que volviera a tener ese cosquilleo que le subía hasta la garganta.

			—Estás preciosa. —Andrés le tomó la mano, la acarició y le dio un suave beso en el dorso.

			—Tú no te quedas atrás. —Paola le guiñó un ojo y bajó la mirada muerta de vergüenza.

			—¿Cómo te sientes?

			—Un poco cansada. Me hubiera venido bien dormir un poco de siesta, pero bueno, tampoco es para tanto.

			—Es importante que descanses bien…

			—Vamos camino de una boda, ¿puedes dejar a un lado al médico y disfrutar?

			—Tienes razón. —Andrés alzó las manos en señal de rendición—. Vamos a disfrutar de la boda.

			El ascensor se abrió y salieron de él entre risas. La madre de Andrés los abordó y le dio un gran abrazo a Paola haciendo que a esta se le saltaran las lágrimas. Hacía años que no se veían, pero hablaban una vez en semana desde que pasó lo de Iván.

			Andrés vio la mirada de su madre cuando salieron del ascensor y decidió dejar espacio entre ellos para que no pensara lo que no había.

			—¿Cómo estás, corazón?

			—Muy bien. Engordando por día que pasa, pero bien.

			—Eso es bueno. Me ha dicho Andrés que el miércoles estuviste en su consulta.

			—Sí. Ya conoces a tu hijo, cuando se le mete algo en la cabeza es imposible luchar contra él.

			—¡Ni que lo digas!

			Las dos avanzaron hasta donde se encontraban los padres de Lorena y Daniel. Andrés se acercó a ellos cuando ya estaban en el salón con una cara un tanto extraña, como si estuviera molesto por algo. Y eso era algo que no tardó mucho en manifestarse.

			Paola observó a todos los que estaban allí y descubrió a una chica bastante guapa que miraba con ojos golosos a Andrés. Aquello hizo que frunciera el ceño y sintiera rabia. Esa chica debía de ser cuñada de Tomás y, aunque no quería escucharlo, su corazón le gritó la palabra «celos».

			Se sentaron en el sitio que habían habilitado para la ceremonia y, aunque estaba celosa, ver la cara de Andrés cuando aquella chica se sentó a su lado le arrancó una carcajada que hizo que se tapara la boca inmediatamente.

			Él se giró y, al darse cuenta de que aquella risa era por su situación, le dijo moviendo los labios.

			—Ya hablaremos tú y yo luego.

			La ceremonia empezó y en más de una ocasión Andrés se giró para mirar a Paola, pero justo cuando ella le devolvía la mirada, se volvía a girar con rapidez como si de esa forma no le hubiera pillado.

			Mientras, Josefa los observaba. Aquellas miradas, aquellas sonrisas, aquellas palabras no pronunciadas no hacían más que confirmar lo que ella sospechaba desde que vio a su hijo en la piscina. Andrés estaba perdidamente enamorado de Paola, pero lo que no esperaba es que ella también lo estuviera de él.

			La ceremonia civil terminó y los novios abandonaron el salón para ir a hacerse el reportaje fotográfico a la Alhambra. Los invitados se dirigieron al bar del hotel para tomar algo mientras hacían tiempo.

			Paola pensó que sería buena idea subir a su habitación y descansar durante el tiempo que tardarían en regresar los novios, pero desechó la idea, el peinado se descompondría. Así que pidió un café y se integró en el grupo que formaban los padres de Lorena y la madre de Andrés.

			De vez en cuando desviaba la mirada buscándolo y lo encontraba hablando con aquella chica tan mona. A pesar de que sentía cierto ápice de celos, no podía evitar disfrutar del mal rato que estaba pasando él.

			Estaba riendo con un chiste que había contado Daniel y sintió que alguien la tomaba suavemente del brazo. Se giró para ver quien la requería y se encontró con Andrés que lucía una alarmante cara de descomposición.

			—Os la robo un momento.

			Paola se dejó guiar sin entender qué estaba pasando. Por un momento creyó que le podría haber sentado mal que se hubiera estado riendo de él, pero en ese caso hubiera bastado con una de sus miradas asesinas, y no había sido así.

			Salieron del bar y Andrés miró en todas las direcciones como si estuviera comprobando que nadie los veía. Hasta con aquella cara de pocos amigos, le parecía increíblemente guapo. Sacudió la cabeza para centrarse en lo que estaba pasando.

			—¿Qué pasa, Andrés?

			—Tengo que pedirte un favor.

			—Dime, ¿en qué te puedo ayudar?

			—Verás… Es que no sé cómo decirte esto… Yo…

			—Me estás asustando.

			—No, no es nada malo es solo que…

			—Que…

			—Allá voy. —Le temblaban las manos mientras sujetaba las de Paola—. Sabes que la cuñada de Tomás no me deja tranquilo y que me acosa, ¿verdad?

			—Sí, la chica no se da por vencida.

			—Pues le he dicho que tú y yo estamos juntos y que Lucía es mi hija.

			—Pero… ¿cómo le has dicho esa mentira? ¿Estás loco? ¿Cómo vas a sostener esa farsa delante de todos?

			—Ya lo sé. —Se llevó las manos a la cabeza porque sabía que tenía razón—. Pero estaba desesperado, me ha llegado a meter la mano por debajo de la chaqueta… Aun así, tienes razón. Voy a terminar con esto ahora mismo. Por ahí viene mi peor pesadilla.

			Sin encontrar explicación alguna a lo que estaba a punto de hacer, Paola rodeó con sus brazos el cuello de Andrés, lo miró a los ojos mientras acercaba su cara a la de él y le dio un suave beso en los labios.

			Se separó un par de segundos después, pero Andrés rodeo su cintura con uno de sus brazos y, con la mano que le quedaba libre, le acarició el rostro y la volvió a besar. Pero ese beso no fue un simple roce de labios como los que habían tenido hasta aquel momento; ese beso fue más intenso y duradero.

			—Creo que ya se ha ido. —Paola se separó de él y miró a su alrededor para ver que nadie los estuviera mirando.

			—Sí, ya…, ya se ha ido.

			—Voy a ir al baño un momento. —Sacó de su pequeño bolso la barra de labios y se lo puso en las manos—. Te lo dejo mientras, amorcito. —Le sacó la lengua y le guiñó el ojo intentando ocultar todo lo que aquel beso le había hecho sentir.

			—Claro que sí, corazón. Yo voy a avisar a los nuestros de lo que está pasando para que no se asusten si nos ven juntos.

			—Está bien. Ahora te veo. —Intentó emprender el camino, pero él la retuvo y le dio un beso.

			—Gracias.

			Paola no dijo más nada. Se dirigió al baño, se apoyó sobre la encimera de mármol donde descansaban los lavabos y se miró al espejo. No podía creer lo que acababa de pasar y de la forma tan descarada que su corazón le había escupido a la cara lo que Andrés le estaba haciendo sentir.

			La puerta del cuarto de baño se abrió justo cuando se estaba terminando de retocar los labios. Era Lorena que buscaba desesperadamente el baño. Decidió esperarla y volver junto a ella al salón donde se celebraría el banquete. Si Lorena estaba allí era porque los novios ya habían llegado.

			Cuando salió, Paola evitó mirarla porque sabía que podía ver a través de sus ojos, pero no tuvo suerte y una expresión de «tú tienes algo que contarme» se pintó en la cara de su mejor amiga.

			—¿Me vas a contar lo que os traéis mi primo y tú?

			—¿Tu primo y yo? Nada…

			—A mí no me engañas, guapa. Os he visto en la ceremonia, y también a la loba esa.

			—¡Pobre! No lo dejaba respirar.

			—No te desvíes del tema.

			—Entre tu primo y yo no hay nada. Lorena, que nos conocemos desde que se me caían los mocos. ¿Cómo se te ocurre pensar que entre él y yo…?

			—Pues tienes razón.

			—Lo único que estamos haciendo es interpretar un papel para que la cuñada de tu hermano lo deje tranquilo. Ahora iba a avisar a la familia para que no se extrañaran si nos veían en actitud un tanto cariñosa.

			—Pues hacéis una bonita pareja.

			—¡Por Dios, Lorena! ¿Se te olvida que estoy embarazada de otro? Además, piénsalo bien. ¿Andrés?

			—¡Calla, calla! Ha sido un momento de ida de olla total y absoluta.

			Las dos salieron del baño riendo a carcajadas y Paola suspiró aliviada al saber que había despistado a su amiga y no había tenido que confesarle todo lo que Andrés provocaba en ella; tanto a nivel hormonal como sentimental.

			Por su bien emocional, solo deseaba que aquel fin de semana terminara pronto, volver a la rutina y pasar página. Ya lo tenía decidido, solo lo vería los días que le tocara consulta y esperaba que realmente todo aquello se debiera al desajuste hormonal para que en unos meses todo aquello quedara en una simple anécdota, aunque su corazón se empeñaba en gritarle que no sería así.
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			Volvieron al salón donde se celebraba la cena y buscaron la mesa en la que se sentarían. Lorena, en la que estaban sus padres y Paola con Andrés y «la cuñadísima».

			Antes de sentarse a la mesa, miró a la familia de Lorena; unos le guiñaban el ojo y otros le hacían una señal de «ok» levantando el dedo pulgar. Así que tomó aire y se acercó a Andrés que la miraba con ojos amorosos. Pensó que era un gran actor y se sentó a su lado para posteriormente darle un suave beso en los labios ante la atenta mirada de aquella mujer.

			—¿Me das mi bolso, amorcito?

			—Claro que sí.

			Paola guardó la barra de labios y vio que dentro había un papel que no era suyo. Lo cogió y una sonrisa se pintó en su cara cuando vio escrito un «Gracias. Te quiero» con la letra de Andrés.

			Le tomó la mano haciendo que la mirara al notar el contacto, volvió a besarlo y al retirarse encontró a un Andrés que parecía que estaba en otro planeta.

			—Y yo a ti. —Le guiñó un ojo haciendo un gesto de complicidad, le soltó la mano para colgar el bolso en la silla y disponerse a comer.

			Uno de los amigos de Tomás soltó un «no sabía que estabais juntos», otro un «me alegro muchísimo» y la novia de uno de ellos un «hacéis muy buena pareja».

			Los dos agradecieron los cumplidos e intentaron desviar el tema porque sabían que aquello era una gran mentira, pero se sentían tan a gusto haciéndola que no se preocuparon demasiado por que no se notara.

			Durante la cena fueron muchas las miradas cómplices que se dedicaron, muchas las caricias y las risas que compartieron. La madre de Andrés se acercó en más de una ocasión a verlos y preguntar cómo se encontraba su recién estrenada nuera. Ellos decían que era puro teatro, pero ella sabía que no era así y, a pesar de que esa niña no llevara su sangre, deseaba que su hijo y Paola estuvieran junto; podía ver la felicidad que nunca antes había visto en su hijo.

			Llegó el momento del corte de la tarta nupcial y los dos jugaron con el merengue. Se mancharon la nariz que se limpiaron con la servilleta, pero las manchas de los labios se las quitaron a besos.

			Los novios bailaron el baile nupcial y Paola no pudo evitar llorar al verlos. Sobre todo, cuando, a mitad de la canción, Tomás tomó de la mano a su madre y bailó con ella hasta que la pieza terminó.

			Lorena y Paola bailaron sin descanso mientras Andrés hablaba en la barra con unos amigos de Tomás a los que conocía de la facultad de Medicina, pero en ningún momento apartó la mirada de ella. Se sentía hipnotizado por aquella mujer a la que había considerado una hermana pequeña y por la que empezaba a sentir cosas que nada tenían que ver con amor fraternal.

			—Andrés, ¿en qué mundo estás?

			—Perdona, Damián. Estaba pensando en…

			—Te tiene bien cogido esta chica.

			—No…

			Sintió deseos de contarle lo que realmente estaba pasando, que aquello era todo un montaje, que entre ellos dos no había nada, pero algo en su interior le impidió hacerlo. Algo que lo estaba volviendo loco, y que no sabía realmente lo que era. Quizá solo fuera ternura por saber por todo lo que estaba pasando Paola, quizá era pasión, quizá era… No, aquello no podía ser amor… ¿o quizá sí?

			—No lo dudes, amigo. Creo que ni con Gabriela te vi tan colado por una mujer.

			—Sí, nos queremos mucho.

			—Y tanto… ¡Vas a ser padre!

			Entonces fue consciente de que debía parar aquello. Vale que quería que pensaran que eran pareja, pero no entendía en qué momento le pareció buena idea que creyeran que aquella niña era suya. El día que todo terminara, que supieran que todo era mentira, que había ninguna relación entre ellos, muchos le echarían en cara aquel engaño tan cruel.

			Sí, tenía que acabar con todo aquello antes de que la bola se hiciera más grande e iba a empezar por contarle a su amigo que todo era una farsa.

			Pero en aquel momento sintió una mano que le tocaba la espalda y un escalofrío se la recorrió. Sabía que era Paola, podía sentirla y aquello no podía ser producto de un sentimiento de ternura.

			Se giró y la vio con los cachetes colorados de tanto bailar. Estaba preciosa y una sonrisa radiante se pintaba en su cara. En aquel momento el resto del mundo dejó de existir porque solo tenía ojos para ella.

			—¿Bailas conmigo, corazón?

			—¿Cómo?

			Paola se acercó a su oído y le dijo:

			—Somos una pareja, lo lógico es que bailemos una pieza juntos, ¿no crees?

			—Sí, claro, pero sabes que solo me gusta bailar salsa, merengue, bachata…

			—Lo sé. Te conozco bastante bien.

			Y en aquel momento comenzó a sonar Burbujas de amor, de Juan Luis Guerra. Andrés sonrió porque era la canción que más le gustaba de ese cantante y muchas fueron las veces que Paola le había dicho en la vida que era un viejuno por gustarle una canción tan antigua. En ese momento estaba seguro de que había sido ella la que la había pedido, y aquello le hizo muchísima ilusión.

			Una vez en la pista de baile, comenzaron a moverse al ritmo de la música, aunque no al ritmo habitual que él solía hacerlo. En el estado en el que estaba Paola, era bastante complicado y podría ser contraproducente para ella. No faltaron miradas cómplices y frases dedicadas, sobre todo por parte de Andrés.

			El mundo se paró y dejó de existir todo lo que no fuera la música, el baile y ellos dos. Se sentían en una burbuja de amor, tal y como se titulaba aquella canción, por mucho que ninguno de los dos quisiera ver lo que estaba pasando.

			Paola deseaba que todas aquellas frases que le dedicaba al oído fuera verdad, que realmente sintiera lo que estaba diciendo. Para ella hubiera sido un sueño hecho realidad, que aquel hombre, al que siempre había querido como a un hermano, ahora se estuviera convirtiendo en algo más que eso, pero sabía que no era verdad. Aquello era solo una farsa que llevaban a cabo dos amigos.

			La canción terminó y comenzó a sonar música de los ochenta. Aquello volvió loca a Paola que era una apasionada de ella y bailó como un alma libre con su amiga. Necesitaba borrar de su mente el momento que acababan de vivir porque no era real y solo podía hacerle mucho daño.

			Andrés volvió a la barra con Damián. Aquello no le podía estar pasando a él. Después de aquel baile, no le quedaba ninguna duda de que lo que sentía por Paola no era una simple amistad ni todo el embrollo de pensamientos que rondaban su cabeza. Lo tenía claro, se estaba enamorando de ella y eso le estaba dando un miedo que no sabía cómo enfrentar.

			La noche siguió su curso y la cabeza de Andrés no paraba de dar vueltas. Eran casi las dos cuando decidió que no podía seguir allí, necesitaba descansar e intentar poner orden en todo lo que le estaba sucediendo.

			Iba a despedirse de Damián cuando sintió que una mano le agarraba el brazo. Sabía que era ella y sentir su contacto hizo que se le erizara la piel. Se giró para mirarla y lo que vio no le gustó.

			—Andrés, no me encuentro bien.

			El corazón de Andrés se aceleró y la angustia se apoderó de él cuando vio cómo Paola se desvanecía en sus brazos. Estaba pálida y un sudor frío empapaba su frente. En seguida, pidió a Damián que preguntara en el hotel si disponían de tensiómetro. Estaba seguro de que había sido una bajada de tensión; algo muy lógico en su estado, pero aun así se preocupó.

			—Paola, Paola… Despierta, mi vida.

			Paola abrió los ojos y de sus labios solo brotaron algunas palabras balbuceantes en las que decía que tenía mucho sueño. Pidió a Lorena que buscara en el bolso la tarjeta de la habitación de su amiga y, tras tenerla en su poder, la cogió en brazos y se la llevó de allí seguido de su prima y su amigo.

			Lo mejor es que estuvieran en un lugar tranquilo, donde pudiera respirar sin tener a más de doscientas personas pendientes de ella.

			Una vez en la habitación, comprobó su tensión y no se había equivocado. Sacaron del minibar una bebida reconstituyente, y se la dieron en los pocos momentos en los que conseguían mantenerla despierta.

			Damián dejó solos a los tres amigos y volvió a la fiesta para calmar a todos los asistentes. Paola estaba bien y solo necesitaba descansar para recuperarse.

			Andrés le pidió a Lorena que le pusiera el pijama mientras él iba a su habitación a coger sus cosas. No podía quedarse sola y, aunque su prima quería quedarse a su lado, prefirió ser él el que la cuidara.

			A fin de cuentas, era su médico.
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			Cuando volvió a la habitación de Paola, ya estaba acostada y Lorena la estaba tapando. Dejó su maleta junto al pequeño butacón que había en la habitación y se dio cuenta de que debería haberse traído la almohada. Recordó que tenía un jersey en la maleta que bien le serviría si en el armario no hubiera otra.

			—¿Te ha costado mucho trabajo ponerle el pijama?

			—Estaba medio dormida, pero ha colaborado. ¿De verdad no prefieres que me quede yo con ella?

			—Prefiero hacerlo yo. Así la tendré más controlada.

			—No creo que despierte hasta por la mañana. Últimamente no duerme bien y necesitará una cura de sueño.

			—Vete tranquila. Yo dormiré en el butacón e iré vigilándola.

			—Mañana nos vemos. —Lorena le dio un beso en la mejilla a su primo antes de irse—. Y espero que no te partas el cuello durmiendo ahí. —Andrés le sonrió antes de cerrar la puerta tras ella porque sabía que aquel butacón no debía ser muy cómodo.

			Sacó de la maleta el jersey que usaría de almohada y su pijama, se lo puso y guardó la ropa de la boda en el portatrajes que llevaba.

			Se acercó a la cama y se sentó en el lado vacío. La miró y una punzada atravesó su corazón al sentirla tan frágil, tan débil. Tenía ante él a una mujer luchadora, dispuesta a salir adelante sola con su hija; una mujer a la que nada la detendría en la vida, pero que en aquel momento necesitaba alguien que la cuidara, que la adorara, que le hiciera sentir que en momentos así no estaría sola.

			Deseó ser él esa persona que siempre estaría a su lado. Y en ese momento lo tuvo claro, no le quedó ninguna duda, estaba perdidamente enamorado de Paola y aquello le agobió hasta el punto de faltarle la respiración.

			—¿Cuándo ha pasado esto? Ella siempre ha sido una hermana para mí —dijo en voz alta para que no le quedara ninguna duda de las palabras que acababan de salir de su corazón.

			Sabía que tenía que volver al butacón e intentar dormir, pero tenía frío y necesitaba seguir admirando aquella cara angelical que siempre le había gustado. Necesitaba saber por qué a estas alturas de la vida se había enamorado de ella.

			Y no lo pensó. Se metió dentro de las sábanas, apoyó la cabeza en la almohada y siguió mirándola. No se cansaba de hacerlo y no supo cuánto tiempo estuvo así antes de que le venciera el sueño. Se durmió a su lado como si aquello fuera lo más normal del mundo, como si llevara toda la vida haciéndolo.
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			Eran casi las once de la mañana cuando Paola abrió los ojos. Estaba aturdida y confundida. No entendía qué hacía en la cama cuando un instante antes estaba bailando en la pista de baile.

			Intentó moverse, pero una mano rodeaba su barriga. No sabía qué estaba pasando, de quién era aquella mano ni porqué la estaba abrazando.

			Se giró lentamente para no despertar a su acompañante y un grito ahogado en su mano brotó de su garganta. ¿Por qué Andrés estaba durmiendo con ella? ¿Por qué la abrazaba? ¿Qué…?

			En ese momento Andrés abrió los ojos y le dedicó una sonrisa que le aceleró el corazón.

			—Buenos días. —Le dio un beso en los labios y volvió a apoyar la cabeza en la almohada—. ¿Cómo te encuentras?

			—¿Buenos días? ¿Qué haces en mi cama? ¿Cómo llegué aquí? ¿Qué ha pasado?

			Paola y Andrés se incorporaron en la cama. Él la tomó del brazo, pero ella se deshizo del agarre. Tenía que tranquilizarla porque estaba pensando que entre ellos había ocurrido algo que no había sido.

			—Tranquilízate, Paola. Anoche te desvaneciste en la boda. No podía dejar que durmieras sola y no quería fastidiarle la noche a Lorena.

			—Pero… ¡Estoy en pijama!

			—¿No lo recuerdas? —Se quedó pensativa y supo que no recordaba nada de lo que había sucedido—. Lorena te ayudó a ponértelo mientras yo fui a mi habitación a recoger mis cosas.

			—Recuerdo que estaba mareada y no recuerdo nada más.

			—¿Desde cuándo no duermes bien?

			—Hace ya algunos días que no duermo más de dos o tres horas por la noche.

			—Pero el viernes no era muy tarde cuando me fui de tu casa y estabas prácticamente dormida.

			—Pues sí, pero resulta que, a cierta persona, que está ahora mismo en la misma cama que yo, a sabiendas de mi estado hormonal, se le ocurrió la feliz idea de darme un beso en los labios, e hizo que todo mi sueño se evaporara.

			—¿No dormiste por mi culpa?

			—No, por tu culpa, no. Más bien por la mía. A pesar de saber que detrás de tus besos solo hay un gesto de cariño, mis hormonas no opinaron lo mismo. Y, ahora, voy a hacer pipí porque no quiero mojar la cama.

			Andrés sonrió ante la ocurrencia de Paola. Siempre le había arrancado muchas risas y era algo que le encantaba cuando pasaban tiempo juntos.

			Todo empezaba a cobrar sentido después de reconocer que estaba enamorado de ella. Cuando no la tenía cerca, recordaba constantemente sus ocurrencias, pero nunca le había echado cuenta a eso. Hasta ahora.

			Se levantó demasiado rápido de la cama, se mareó y se volvió a sentar. Andrés se bajó a la velocidad de la luz y corrió hasta su lado. Temía que se cayera y se hiciera daño.

			—¿Estás bien?

			—Sí, estoy bien. Me he levantado demasiado rápido y me he mareado un poco.

			—Vamos. Te acompaño al baño.

			—¡No! Me moriría de vergüenza.

			—Te recuerdo que no voy a ver nada que no haya visto antes.

			Paola soltó una risita y se sonrojó. Era su ginecólogo, claro que ya la había visto antes, pero no quería que la observara mientras estaba haciendo sus necesidades.

			Se levantó despacio, la acompañó hasta la puerta del baño y la obligó a que no cerrara la puerta del baño. Temía que volviera a desmayarse y le dio su palabra de que la esperaría sentado en la cama sin mirar.

			Una vez sentado, se llevó las manos a la cara. Paola sentía algo por él, pero dudaba mucho que sus sentimientos fueran algo más que una pura atracción sexual por su estado hormonal… O quizá sentía algo más, pero lo ocultaba porque no pensaba que él pudiera estar sintiendo lo que estaba sintiendo.

			Tenía que parar aquello. Si seguía pensando en eso se iba a volver loco. Tenía que sacar esa absurda idea del enamoramiento de su cabeza. No estaba dispuesto a volver a sufrir por ninguna otra mujer.

			Paola salió del baño y lo vio con las manos en la cara. No sabía qué le pasaba, pero sí sabía que algo no andaba bien. La expresión corporal de Andrés se lo estaba diciendo a gritos. Se acercó a él y le quitó las manos de la cara. Quizá se sentía culpable por haberla besado, pero aquella mirada que estaba fija en sus ojos le decía algo más.

			A pesar de lo confuso que estaba, solo necesitaba mirar a la mujer que tenía delante para que todas sus dudas se esfumaran. No era un simple capricho ni algo que pudiera sacar de su cabeza. Amaba a Paola y estaba dispuesto a tomar lo que ella quisiera darle. Así fuera solo sexo. Era incapaz de detener todo lo que ella le hacía sentir.

			La tomó de la mano y la sentó en su regazo aun sabiendo que aquello le provocaría una gran erección. Acarició su barriga bajo la atenta mirada de ella y ya no se pudo controlar más. No sabía si estaba haciendo lo correcto o si ella le echaría de allí a patadas, pero deseaba con todas sus ganas a la mujer que tenía sentada en sus piernas.

			La arrimó un poco más a él haciendo que sintiera su deseo y un gritito salió de la boca de Paola que, llegados a ese punto, ya no controlaba lo que tanto deseaban sus hormonas… o su corazón.

			—¿Qué me dices, Paola?

			Paola directamente se lanzó a devorar sus labios y Andrés le respondió con la misma pasión. Con la respiración acelerada por el beso, se deshicieron raudos de la ropa.

			Él le tendió la mano dándole un suave apretón, pidiéndole un permiso que sabía que no necesitaba y ella tiró de él hasta la cama.

			No quisieron pensar en lo que estaban haciendo, simplemente se dejaron llevar por lo que estaba sucediendo entre ellos. Ya pensarían luego en todo lo que aquello podría acarrear.

			La tumbó en la cama y se dejó caer a su lado. Le acarició la barriga y volvió a besarla. Abandonó sus labios, bajó por su cuello y sus dientes jugaron con esos pezones que delataban el estado de buena esperanza en el que se encontraba. Era perfecta, su Paola era perfecta y no podía creer la suerte que tenía de estar haciendo aquello con ella.

			Acarició sus caderas y su mano se coló entre sus piernas. Gimió al sentir su humedad, le estaba esperando, estaba preparada para él.

			Su dedo corazón comenzó a jugar con su clítoris y Paola se apretó contra su mano al sentir el contacto. Sabía lo que quería y él estaba dispuesto a dárselo. Aumentó el ritmo y la presión de sus caricias. El orgasmo no tardó demasiado en hacer acto de presencia en ella y se dejó llevar por él, provocando en Andrés un gruñido bronco salido desde lo más hondo de su ser. Demasiado deseo contenido desde el día que se reencontraron.

			—Ponte encima —dijo Andrés mientras se tumbaba en el otro lado de la cama sin dejar de besarla.

			—¿Seguro? ¿O prefieres otra postura en la que puedas marcar mejor el ritmo?

			—Seguro. Tú vas a estar más cómoda.

			Paola le hizo caso y cuando sintió su erección en la entrada de su sexo, se dejó caer. Pero Andrés frenó su pasión. Tenía que ir poco a poco si no quería hacerle daño.

			—Tranquila. Poco a poco.

			—Vale, marca tú el ritmo.

			—Sí. Nadie mejor que yo sabe tratar a una mujer embarazada.

			A Paola aquello le hizo gracia y le arrancó una sonrisa. Siendo ginecólogo sabía que estaría en las mejores manos y se dejó guiar por él.

			Andrés apoyó sus manos en las caderas de ella y marcó el ritmo perfecto para cada momento. No podía creer que la estuviera llevando de nuevo al orgasmo con tanta facilidad y se sintió en una nube cuando volvió a alcanzarlo, sintiendo poco después cómo él se hundía en ella en una última embestida, liberando todo su deseo.

			Paola se tumbó a su lado extasiada y la realidad la golpeó con fuerza. ¿Cómo había podido dejarse llevar de aquella manera? ¿Cómo era posible que Andrés sintiera algo lo suficientemente fuerte por ella para haber llegado a aquello?

			—¿Qué hemos hecho, Andrés?

			—Era algo que tenía que pasar, Paola. Llevamos días aguantando una tensión sexual que necesitábamos liberar.

			Prefirió ir por el camino de la atracción. No creyó prudente confesarle que estaba enamorado de ella. No quería que saliera huyendo. Tenía que conquistarla poco a poco, aunque quizá no lo consiguiera.

			—¿Días? Pero…

			—Sí, días. Desde que en la consulta me dijiste que te alborotaba las hormonas y tuve una erección. Cuando te abracé tuve miedo de que te dieras cuenta.

			—¿Tú te has mirado al espejo con esa bata y esas gafas? —Aquello hizo que Andrés se riera. Esa era la Paola que le había enamorado durante toda la vida, aunque nunca se hubiera dado cuenta o no lo hubiera querido ver—. No te rías, que es verdad.

			—La verdad es que nunca me he mirado al espejo con la bata puesta.

			—¡Qué tonto eres! —Se quedó en silencio durante unos segundos porque no sabía cómo enfrentar la pregunta que iba a hacer ni qué respuesta iba a recibir—. ¿Y ahora qué?

			—No quiero que esta sea la única vez. —La miró a los ojos porque necesitaba ver a través de ellos—. Lo que acaba de pasar ha sido demasiado rápido, y yo necesito besarte, acariciarte, adorarte, disfrutarte…

			—Pero yo… No puedo darte lo mismo que cualquier otra mujer que no esté en mi estado.

			—¿Y? Yo te deseo a ti, no deseo a otra.

			Andrés la besó para que no siguiera hablando. No quería más excusas, pensaba disfrutar de todo lo que ella estuviera dispuesta a darle sin pensar en qué pasaría después. Acarició su espalda desnuda y sintió cómo se le erizaba la piel. Sí, ella también sentía algo por él, aunque solo fuera pasión.

			Alguien llamó a la puerta haciendo que se sobresaltaran.

			—¿Andrés? ¿Paola?
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			Andrés se puso los pantalones del pijama y Paola se fue al baño. Los dos conocían a la perfección aquella voz; era Lorena que vendría a preguntar cómo se encontraban después de lo sucedido la noche anterior.

			Dejó la puerta del baño entreabierta para poder escuchar bien lo que hablaban. Esperaba que su amiga no sospechara nada y que Andrés no se lo contara. Tenían mucho de qué hablar y mucho que decidir antes de que todos supieran lo que había entre ellos. Si es que de verdad había algo.

			Andrés le abrió la puerta a su prima, que entró como elefante en una cacharrería. Siempre había sido una persona con tono de voz bastante fuerte que le venía muy bien para intimidar a las partes contrarias en los juicios, pero que a ellos en más de una ocasión le dañaban los tímpanos.

			—¿Y Paola?

			—Está dándose una ducha y yo iba a empezar a vestirme.

			—¿Cómo ha pasado la noche?

			—Bien. Ha dormido toda la noche y acaba de despertarse.

			—Vale. Bueno, dile que he estado aquí.

			—Yo se lo diré.

			—Y no tardéis mucho en bajar que ya es tarde y os van a cerrar el bufé para desayunar.

			—No tardamos.

			Paola escuchó a Andrés cerrar la puerta e hizo lo que él mismo había dicho. Se metió en la ducha y a la mente le llegaban las imágenes de lo que acaba de pasar. No podía creerse que se hubiera acostado con Andrés. Ese con el que se había criado como si fueran familia.

			Estaba tan sumida en sus pensamientos mientras se lavaba la cabeza que no lo sintió entrar y cuando se quiso dar cuenta, sintió que alguien la abrazaba y del susto dio un respingo.

			—¿Te he asustado?

			—Sí. No te esperaba.

			—¿De verdad no me esperabas?

			Andrés había dudado en si sería correcto lo que estaba haciendo, pero al sentir cómo ella se deshacía en sus brazos mientras le besaba el cuello, se tranquilizó.

			La apretó contra él haciéndole notar una erección que empezaba a despuntar y comenzó a bajar la mano por su barriga hasta llegar al lugar exacto que la hizo gemir.

			Con cada gemido y cada jadeo de ella, su erección iba aumentando. Seguía sin creer la suerte que tenía por tener a aquella mujer dispuesta a darle placer.

			—Si sigues haciendo eso, no vamos a llegar al desayuno.

			—Todavía nos queda una hora.

			La giró para tenerla frente a él y la besó con toda la pasión y el delirio que sentía por ella. Paola le respondía de la misma forma, pero a diferencia de él, pensaba que su respuesta era debido a ese descontrol hormonal que la traía por la calle de la amargura.

			Salieron de la ducha y, sin tan siquiera secar sus cuerpos, salieron del baño con cuidado de no resbalar. Andrés apoyo sus fuertes y delicadas manos en las caderas de Paola y la dirigió hasta la cama.

			La tumbó, la acarició con sus manos y con su mirada, besó sus labios, su cuello, sus pechos y llegó hasta esa pronunciada barriga que tanto le gustaba. Repartió un reguero de besos sobre ella después de cada caricia y adoró cada centímetro de la vida que albergaba dentro.

			Aquello era más de lo que el estado emocional de ella podía soportar y no pudo contener unas lágrimas que brotaron de sus ojos sin control. Nadie la había hecho sentir tan especial, tan deseada, tan frágil hasta el punto de saber que todo lo que estaba ocurriendo la iba a hacer sufrir. Pero lo deseaba tanto que no le importó, simplemente se dejó llevar.

			—¿Por qué lloras? —Andrés besó sus lágrimas mientras hacía aquella pregunta de la que no sabía si quería escuchar respuesta.

			—No es nada. Solo estoy demasiado sensible. —Paola se negaba a confesarle que estaba sintiendo por él algo más que deseo. Temía que aquello estropeara todo, que al saber lo que sentía Andrés frenara lo que estaba sucediendo entre ellos.

			—¿Solo es eso, Paola?

			—Sí, solo es eso.

			Andrés sintió un poco de decepción. Esperaba que no fuera ese el motivo, esperaba que ella le confesara que realmente sentía por él algo más que deseo, esperaba que ella sintiera lo mismo que él empezaba a sentir.

			Sin más palabras se dejaron llevar por lo que sentían en aquel momento hasta quedar saciados el uno del otro… o quizá no. Se abrazaron, se dedicaron miradas cómplices y se amaron en silencio. Hasta que Paola volvió a ejercer de la voz de la conciencia.

			—No está bien lo que hemos hecho.

			Andrés sintió que su mundo se derrumbaba. En poco más de dos horas estaba sintiendo picos emocionales que lo llevaban a lo más alto para después caer a lo más hondo.

			—¿Por qué dices eso?

			—Eres ginecólogo. Sé que no me voy a quedar embarazada por razones más que obvias. —Andrés suspiró tranquilo al entender el rumbo que estaba tomando aquella conversación—. Pero deberíamos haber usado protección.

			—Paola, la última citología que te hicieron hace un mes estaba perfecta y, desde entonces, no has tenido relaciones con nadie.

			—Bueno, he tenido relaciones con mi amigo a pilas, pero creo que ese no cuenta, ¿verdad?

			Aquello provocó una gran risotada en Andrés y muchos pensamientos de cómo podrían usar ese amigo a pilas.

			—No, cariño. Eso no cuenta. Y yo estoy limpio. Siempre me he cuidado mucho de tener sexo seguro.

			—Ejerciendo esa profesión, lo esperaba, pero siempre es bueno dejar las cosas claras.

			—Por cierto, me tienes que presentar a ese amiguito a pilas.

			Paola se sonrojó ante aquel comentario y se tapó la cara por la vergüenza, pero Andrés le apartó las manos y la besó.

			—Creo que deberíamos vestirnos. Lucía me está pidiendo el desayuno a gritos.

			—Pues no hagamos esperar a esa pequeña.

			Los dos se levantaron de la cama y recogieron la poca ropa que les quedaba por guardar en las maletas. Andrés salió primero llevándolas consigo, pero Paola lo paró justo antes de cerrar la puerta.

			—Antes de irte, deberíamos hablar algo. —Intuyó lo que quería decirle y sonrió.

			—Tranquila. Por ahora este será nuestro secreto.

			—No es una situación fácil. Yo estoy embarazada de otro, nos conocemos de toda la vida y no sabemos qué va a pasar con esto que estamos sintiendo.

			Andrés se sintió dichoso al escuchar esas últimas palabras de la boca de ella. También estaba sintiendo cosas aunque no lo hubiera dicho y sabía que sus lágrimas mientras hacían el amor estaban relacionadas con esos sentimientos.

			—Lo sé. Es mejor que vayamos poco a poco.

			—A fin de cuentas, lo que ha pasado entre nosotros solo ha sido sexo.

			Aquella frase golpeó con fuerza a Andrés y tuvo que contener las lágrimas. Estaba equivocado, no había nada de los sentimientos que él creía haber visto. Para Paola solo era sexo.

			—Sí. Te espero abajo.

			Cerró la puerta y continuó su camino por el pasillo de aquel hotel camino del ascensor mientras Paola se quedó apoyada en la puerta cerrada.

			Aquella frase le había dolido al salir de su boca, pero era la verdad. Andrés jamás querría tener con ella algo que fuera más allá de lo que había pasado entre ellos. Era imposible. Ella estaba embarazada de otro y siempre habían sido como hermanos. Cuanto antes se diera cuenta de que eso era lo único que podría haber entre ellos, menor sería el dolor cuando todo terminara.

			Con lágrimas en los ojos se dirigió al baño y, sin tan siquiera secarse el pelo, se cogió una cola alta, se lavó la cara para borrar los rastros de pena que veía en ellas y abandonó aquella habitación que sabía que marcaría un antes y un después en su vida.

			Bajó a recepción para hacer el check out y, tras pagar la cuenta de la habitación, se dirigió al restaurante donde todos la estaban esperando. No sabía cómo haría para mirarlos a la cara guardando aquel secreto, no podía arriesgarse a perder a aquella familia que sentía como suya por algo que algún día tocaría a su fin.

			Lorena la abrazó y sintió ganas de contárselo todo, pero se resistió. Aquel sería su secreto y nadie más que Andrés sabría de él.

			Desayunó menos de lo que esperaba porque la situación la estaba superando, pero poco a poco fue apaciguando sus nervios y hasta consiguió aguantarle la mirada a Andrés. Aun así, se sentía incómoda, en tensión, y todavía les quedaba el camino de vuelta.
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			Andrés se sentía feliz. A pesar de que Paola no tuviera intención de tener con él una relación que fuera más allá de la cama, albergaba la esperanza de que eso cambiara.

			Se conformaría con eso en aquel momento, pero tenía que hacer que se enamorara de él. No estaba dispuesto a dejar escapar a la mujer de su vida. Porque estaba seguro de Paola era esa mujer que le acompañaría hasta el último de sus días.

			Era hora de volver a casa, a la rutina, al trabajo, al día a día. Tenía por delante un camino de vuelta que no pensaba desaprovechar porque no sabía cuándo tendría otra oportunidad de verla. Aunque siempre podía programarle una cita para ver cómo seguía su embarazo.

			Lorena quiso hacer el viaje de regreso con ellos y eso significaba que no podían hablar de nada de lo que sucedía entre ellos, que no podría acariciarle la mano si le apetecía o darle un beso. Así que buscó la excusa perfecta para que su prima no fuera en su coche.

			—Por mí encantado de que vengas con nosotros.

			—Gracias, primo.

			—Eso sí. Tardaremos un poco más en llegar porque tendremos que hacer varias paradas por el camino. Paola está embarazada y no podemos hacer todo el viaje a una sola parada.

			—Tienes razón.

			—No creo que lleguemos a casa antes de que oscurezca.

			—Entonces me voy mejor con mis padres. Tengo que dejar muchas cosas preparadas para mañana. Me espera una larga semana de trabajo.

			—Pao, no te importa, ¿verdad?

			—Para nada. Ya hablamos mañana y quedamos para que me cuentes que tal te fue con ese chico tan guapo con el que estabas bailando anoche.

			—¡Paola! 

			Lorena se sonrojó e hizo un gesto de regaño señalando con la cabeza a su primo. Andrés contuvo la risa que le provocaba la reacción de su prima pequeña, y la sensación de triunfo por saber que irían solos en el coche. Había conseguido su propósito y aquel viaje seguiría siendo solo de ellos dos hasta que llegaran a destino.

			Durante la primera parte del viaje, Paola estuvo sumida en sus pensamientos. Aquella situación le resultaba más cómoda de lo que en un principio creyó que sería, pero, aun así, no sabía cómo actuar, de qué hablar con Andrés. ¿Debían hablar de lo que había pasado esa mañana? ¿Volvería a suceder algo entre ellos? ¿Cómo era posible que un hombre como él…? ¿Lo había hecho por compasión?

			Ese último pensamiento no paraba de atormentarla. Quizá fuera eso. Quizá sentía compasión y pena por su situación y se había dejado llevar por aquel sentimiento.

			Pensar eso no le estaba haciendo ningún bien y que Andrés no hablara durante el trayecto tampoco. ¿Estaría arrepentido de lo que había sucedido?

			—¿Paramos a tomar un café? —dijo Andrés haciendo que Paola se sobresaltara.

			—Vale. Así aprovecho para ir al baño. —Le dedicó una sonrisa tímida.

			Andrés siguió conduciendo hasta que llegaron a la siguiente estación de servicio. Paola se dirigió deprisa al baño mientras él pedía los cafés y se sentaba en una mesa.

			Su cabeza empezó a dar vueltas. Tenía que buscar un buen tema de conversación para poder romper el silencio que los había acompañado hasta aquel momento. Si el viaje seguía por ese camino, tenía muy difícil que pudiera verla antes de que le tocara la siguiente revisión.

			Desde la puerta del baño, no podía dejar de mirar lo increíblemente guapo que era Andrés. Tenía la cara alargada, los ojos marrones y una sonrisa de infarto que hacía que se le marcaran dos hoyuelos en las mejillas cada vez que la sacaba a paseo.

			«¿Cómo no me había dado cuenta antes de lo impresionante que es?», pensó mientras seguía observándolo. Aunque sabía perfectamente que era porque nunca antes había pensado en él como un hombre, siempre lo había considerado un hermano.

			Emprendió el camino hasta la mesa y llegó a la vez que el camarero con dos tazas de café. Había pedido por ella, cosa normal después de tantos cafés compartidos en los años que hacía que se conocían.

			Se moría de ganas por hablar con él de todo lo que le hacía sentir, pero tenía miedo a que aquello lo espantara. Aunque, por otra parte, quizá fuera lo mejor. Terminar con aquello que estaba empezando era lo más sensato para no sufrir más cuando llegara su fin.

			El problema era que su corazón no opinaba lo mismo que su mente y, por mucho que se propuso no entablar ningún tipo de conversación con él para que no se creara falsas expectativas con ella y cortar de raíz con aquello, no pudo evitar sonreírle y mandar a la mierda aquellos pensamientos.

			Se sentó, removió el café y decidió que fuera él quien empezara aquella conversación, pero ese momento no llegaba; la impaciencia se apoderó de ella y comenzó a hablar de algo tan trivial como el tiempo.

			—Pues hemos tenido una temperatura muy agradable este fin de semana, ¿verdad?

			—Sí, aunque, de todas formas, ha sido una boda de interior.

			—Ya, pero nos ha venido bien para el viaje.

			—En eso tienes razón.

			Volvieron a sumirse en el silencio mientras removían el café y Paola pensó que realmente él no quería que la conversación fluyera entre ellos. Hasta que Andrés dejó la taza en el platillo y la miró directamente a los ojos.

			—¿Tienes que trabajar el miércoles?

			—No, esta semana estoy de vacaciones también.

			—¿Te apetece salir a comer o un café?

			—¿Por qué no te vienes a casa y me ayudas a montar el mueble que me llega el martes? Y te invito a comer. —Aquello le arrancó una sonrisa a Andrés que hizo salir sus hoyuelos y que Paola sintiera un calor que corría del estómago hasta su sexo.

			—Por mí perfecto. ¿A qué hora quieres que vaya?

			—Cuando tú puedas, pero a las siete de la mañana, no. —Provocó en él una carcajada y los dos rieron.

			—El martes te digo a qué hora llego el miércoles, pero tranquila, te dejaré descansar que buena falta te hace.

			Terminaron el café y volvieron a subir al coche. Con un poco de suerte, solo tendrían que hacer una parada más antes de llegar a su destino.

			Paola recordó que no tenía nada para cenar en la nevera. Podía decirle a Andrés que parara en cualquier burguer antes de dejarla en casa, pero sabía que se llevaría una buena reprimenda por no comer sano. Así que decidió pedir comida a domicilio una vez llegara.

			En el camino hablaron de todo un poco. Rieron recordando los tiempos en los que eran niños, hablaron del divorcio de Andrés, aunque no le contó a Paola el motivo por el que su matrimonio había terminado. También salió en la conversación el abandono Iván y de lo que se había enterado hacía tan solo un par de semanas.

			—¡No me lo puedo creer!

			—Pues créetelo. Ya he encontrado otras dos chicas a las que les hizo lo mismo que a mí. Mi hija tiene una hermana de diez años y otra de tres. Al parecer, a la última la abandonó cuando me conoció a mí.

			—Me dan ganas de matarlo.

			Su rostro expresaba enfado, rabia e ira. Aquello hizo que el corazón de Paola palpitara con más amor del que esperaba. Sabía que aquella reacción la hubiera tenido también si entre ellos no hubiera sucedido nada, pero su corazón se empeñaba en ver en aquella reacción algo más.

			Estaban llegando a su destino. El momento de despedirse hasta el miércoles estaba cerca y ninguno de los dos quería que eso sucediera. Necesitaban tener un poco más la compañía del otro.

			—¿Qué vas a cenar esta noche?

			—Pues no tengo mucho en la nevera, pero algo haré porque mi hija no perdona una comida.

			—Yo no tengo nada. ¿Te invito a cenar?

			—¿Lo pedimos desde mi casa? Estoy deseando llegar, darme una ducha, ponerme el pijama y sentarme en el sofá.

			—Por mí, perfecto.

			Andrés se sintió victorioso. Había conseguido lo que quería, disfrutar un rato más de la compañía de esa mujer que por momentos se le hacía más imprescindible en su vida.

			Aparcaron bastante cerca de la puerta del edificio donde vivía Paola. Bajó la maleta y la llevó para que no tuviera que cargarla. Ella solo se hizo cargo del portatrajes y su bolso del que sacó las llaves de su casa.

			Tras discutir durante unos minutos sobre la comida que iban a pedir, finalmente se decantaron por lo que más deseaba ella y menos él. Una grasienta y chorreante hamburguesa de la hamburguesería más famosa de la ciudad.

			—No deberías comer tantas grasas.

			—Lo sé, pero tenía un antojo.

			—No vale chantajear con eso. —Se acercó a ella y tomó su cara entre sus manos para depositar un suave beso en sus labios—. Tienes que cuidarte.

			—Durante la semana suelo comer sano. Compro las verduras a diario, como legumbres, arroz, carne y pescado, pero una vez en semana me gusta darme un capricho.

			—Bueno, por ahí te vas a librar. Aunque esta semana...

			—Esta semana ha sido una excepción, te lo prometo. ¿Cuánto tarda en llegar la comida?

			—Cuarenta y cinco minutos. Te da tiempo a ducharte.

			—Y también da tiempo a que me acompañes.

			Paola sonrió con picardía antes de plantarle un beso cargado de pasión y deseo. Ante aquel ataque, Andrés no puedo hacer otra cosa más que seguirla.

			Acariciar aquella barriga abultada mientras la enjabonaba, despertaba en él una serie de sensaciones que nunca antes había tenido. Siempre había querido ser padre, que la mujer a la que amaba llevara en su vientre el fruto de su amor, pero con Gabriela aquello había sido imposible. No solo porque ella se negaba a darle un hijo, sino porque ella no era la mujer a la que amaba.

			Como cada vez que hacía el amor con Paola, se sentía lleno, pleno, feliz. Le encantaba verla con aquel pijama de Peppa Pig. A pesar de ser una mujer adulta, había cosas que nunca cambiarían en ella. Cosas como su frikismo al comprar pijamas. Le daba igual que estuviera con un amante disfrutando de unos momentos de pasión, sus pijamas siempre le acompañaban.

			Se sentaron en el sofá después de poner la mesa en el justo momento que sonó el telefonillo de la puerta de entrada del edificio. La comida ya estaba allí y una hambrienta Paola soltó un gritito de alegría y dio un salto del sofá como si tuviera un muelle debajo del trasero.

			Mientras subía el repartidor, pelearon entre ellos por ver quién pagaba la comida. Finalmente, Andrés se tuvo que dar por vencido y Paola pagó la cena. Cuando ella alegó que él había pagado la del viernes, no tuvo más remedio que apartarse de la discusión.

			La hamburguesa estaba deliciosa y a Andrés le encantaba ver cómo disfrutaba de la comida. Echando la vista atrás, se dio cuenta de que siempre había disfrutado de ese momento cada vez que lo vivía con ella, pero no había sido consciente hasta ese momento.

			Tras cenar y recoger la mesa, se sentaron en el sofá mientras tomaban el postre. El momento de irse a casa estaba cerca y se le hacía un mundo dejarla sola, aunque sabía que no podía hacer nada para permanecer allí. Ella había sido bastante clara aquella mañana antes de ir a desayunar y no podía presionarla si quería mantenerla a su lado. Se sentía dichoso por haber conseguido verla el miércoles y no podía estropearlo.

			Terminó el helado que estaba comiendo y tras tirar el envoltorio en la bolsa en la que venía la comida, cogió su jersey y se lo puso.

			En ese momento, Paola quiso que no se fuera, y pensar en que no lo vería hasta el miércoles se le hizo una eternidad. Tenía que buscar alguna excusa para poder verlo antes... No, lo mejor sería esperar y dejar las cosas como estaban. No podía permitirse enamorarse de Andrés.

			—Creo que ya debo irme.

			—Sí. Mañana tienes que trabajar y bastante te he entretenido ya.

			—Yo he dejado que me entretengas encantado.

			La acercó a él y la besó. Le estaba costando demasiado trabajo irse y si no paraba de hacerlo, volvería a quitarse el jersey y todo lo que llevaba puesto para volver a hacerla suya.

			Fue Paola la que paró el beso. La sensatez se apoderó de ella durante unos segundos, pero pronto desapareció y volvió a besarlo. Jamás pensó que pudiera llegar a desearlo de esa manera.

			—Si no paramos, voy a volver a llevarte a mi habitación.

			—Ya estás tardando.

			Después de escuchar aquellas palabras no lo dudó. Tomó una de sus manos y Andrés se dejó guiar hasta el único sitio en el que le apetecía estar.
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			Un teléfono móvil estaba sonando y Andrés supo al instante que era el suyo. Lo que no entendía era por qué estaba sonando a esas horas de la noche. Acababan de cerrar los ojos y no eran más de las dos de la mañana.

			Miró el teléfono y menos entendió la situación. Era el teléfono de su consulta. ¿Significaría aquello que habían entrado a robar? Sí, esa era la única explicación posible.

			—¿Hola?

			—¿Andrés? —«¿Qué demonios hace Mariana en la consulta a esta hora?»—. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, ¿por qué?

			—Me ha extrañado llegar a la consulta y ver que todavía no habías llegado.

			—¿Cómo?

			—Creo que te has quedado dormido.

			—¿Dormido?

			—Sí, son las nueve de la mañana, pero tranquilo, han llamado para anular la cita de las nueve y media, así que tiene tiempo suficiente para llegar.

			—¡Mierda! No tardo en llegar.

			Aquel grito sobresaltó a Paola. Se sentía un poco desubicada. Había despertado por segundo día consecutivo junto a un hombre con el que jamás pensó que lo haría, pero no entendía por qué vociferaba, qué lo había puesto de tan mal humor y tan nervioso.

			—¿Qué ocurre?

			—Perdóname. No pretendía despertarte.

			—No importa, pero...

			—Me he quedado dormido, hace media hora que debería estar en la consulta y me ha despertado Mariana.

			—Lo siento, no debí...

			—No lo sientas. Hace mucho tiempo que no dormía tan bien como estas dos últimas noches contigo.

			Andrés le dio un beso rápido antes de levantarse de la cama para vestirse que hizo que su corazón latiese con más fuerza de la que acostumbraba a hacer. Aquellas palabras escuchadas de la boca de él la harían soñar durante días aunque sabía que no debía permitírselo.

			Paola se levantó y preparó café para los dos, sabía que él no tendría tiempo para tomarlo antes de empezar a pasar consulta. Mariana no se merecía tenerlo de mala leche todo el día por haberse dormido y no haber tomado el café.

			Se lo puso en el vaso térmico que ella usaba cada mañana para ir a trabajar. Estaba segura de que si no se lo daba así, sería imposible que le diera tiempo a engullirlo, ya que no le gustaba el café hirviendo y de la máquina de cápsulas salía que pelaba la lengua y la garganta.

			—¿Paola?

			—Estoy en la cocina.

			—Me voy ya.

			—Toma, justo como te gusta. Ya me lo traerás el miércoles.

			—Muchísimas gracias, corazón. Luego hablamos, ¿vale?

			—Vale. Ten cuidado y no corras.

			Salió por la puerta del piso como alma que lleva el diablo y al cerrarla se quedó apoyada en ella, pensando.

			«¡¿Qué demonios estoy haciendo?!».
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			Era martes, y Paola esperaba impaciente la llamada de Andrés. Lo cierto era que no habían quedado en quién llamaba a quién, pero tampoco eso era un problema, ya que llevaban desde la mañana del día anterior sin parar de enviarse mensajes.

			Esperaba, más bien deseaba, que no apareciera por allí antes de las nueve de la mañana. Cada día se le hacía más pesado levantarse temprano y estaba de vacaciones, ya se pelearía con el despertador cuando tuviera que volver al trabajo en unos días.

			Su teléfono sonó y la sobresaltó. Eran las ocho de la tarde y supo que la llamada era de él. A esa hora solía cerrar la consulta cuando no tenía ninguna urgencia.

			Suspiró antes de descolgar con esa sensación extraña en el estómago que le recordaba en su época adolescente, cuando recibía una llamada del rollete de turno.

			—Hola.

			—Hola. ¿Qué tal tu día?

			—Bien. Tranquila en casa, ya ha llegado el mueble que debemos montar mañana.

			—¡Perfecto! ¿Qué vas a cenar?

			—Ensalada mixta y lenguado a la plancha. ¿Y tú?

			—Todavía no sé. Ya veré cuando llegue a casa, aunque no creo que haya mucho en la nevera. La mujer que trabaja para mí está enferma y hoy no ha ido a trabajar.

			—Tengo comida para dos. Si te apetece venir...

			—Vale. Pero creo que antes paso por casa, cojo ropa y paso allí la noche. Así por la mañana no te despertaré cuando llegue. Si quieres, que he ido yo muy rápido.

			—¿A qué hora llegas?

			—Una hora más o menos.

			—Aquí te espero.

			Los dos colgaron con una sonrisa en la cara. Esa había sido su intención desde que el lunes salió por la puerta de la casa de ella. 

			Por su parte, Paola no esperaba aquella proposición, aunque sabía que era lo que había deseado desde la mañana anterior.

			Fue al congelador y sacó más pescado. Lo puso en un plato y lo metió a descongelar en el microondas. Si iba a llegar en una hora, no tenía tiempo suficiente para que se descongelara sobre la encimera.

			Se metió en la ducha y, por una vez en mucho tiempo, sacó del cajón de la ropa especial de su armario el único conjunto de lencería fina que le quedaba bien con la barriga. Pensó en ponerse algo más de ropa encima, pero lo que realmente quería era tener menos. Sabía que, en cuanto Andrés cruzara la puerta de su casa, tiraría de él hasta la habitación.

			Volvió a la cocina para preparar la ensalada y agradeció la temperatura que siempre hacía en aquella época en Córdoba.

			Una vez terminó, se sentó a esperar en el sofá. Cogió el libro que estaba leyendo, pero fue incapaz de concentrarse. Encendió la tele, aunque su concentración seguía sin aparecer. Lo único que existía en su cabeza eran las imágenes de cómo empezó todo en la habitación de aquel hotel de Granada.

			La razón comenzó a apoderarse de ella y estuvo tentada de pedirle a Andrés que no fuera, pero ya era tarde, el telefonillo estaba sonando y eso solo podía significar que había llegado antes de tiempo.

			Corrió a la entrada para abrir la puerta del edificio desde el interfono, aunque antes de hacerlo se permitió observar aquella cara morena, esos ojos marrones que tanto le gustaban y que hacían que se perdiera en ellos. Finalmente, suspiró y abrió.

			Volvió a dudar de si debía ponerse el batín, pero entre pensamientos sonó el timbre de la puerta y el susto hizo que un cosquilleo agradable se apoderara de su pecho. Contó hasta tres y abrió la puerta esperando que realmente fuera él y no algún vecino.

			Andrés la miró con sorpresa, ya que no esperaba que le deleitara con el espectáculo que era su cuerpo de embarazada con aquella lencería, que dejaba tan poco a la imaginación. Sus instintos de hombre le provocaron una erección bastante importante bajo sus pantalones, pero se había quedado inmóvil.

			Paola agarró su brazo y lo hizo entrar. Cerró la puerta y sin darle tiempo a hablar, besó con pasión aquellos labios que tanto había echado de menos en los dos últimos días.

			Ese arrebato hizo que Andrés soltara la maleta en la entrada del piso, se separó de ella, cogió su mano y guio a ambos a la habitación donde habían dormido juntos el domingo por la noche.

			Sabía que no debía hacerse ilusiones con lo que había entre ellos, pero no podía evitar entregarse en cuerpo y alma a esa mujer que le hacían tan feliz. Necesitaba hundirse de nuevo en ella, hacerla suya y conseguir conquistar su corazón, aunque no fuera fácil.

			Se deshizo con cuidado de la delicada ropa que adornaba su cuerpo, besó esa barriga que sentía suya, sin serlo, y la acarició con la nariz provocando cosquillas en ella. Y, entonces, la pequeña dio una patadita, que hizo que su amor por ella fuera aún más grande de lo que ya era.

			Abrió sus piernas y sus labios jugaron con el interior de sus muslos subiendo poco a poco. Absorbió el olor a fresa y cereza que desprendía su sexo y no dudó en lamerlo. Adentró su lengua buscando aquel punto que la haría gemir pidiendo más y le dio todo el placer del que fue capaz.

			Cuando sintió que estaba a punto de correrse, se incorporó, devoró su boca y se hundió en su vagina de una sola embestida, haciendo que arqueara la espalda y levantara sus caderas. Pidiéndole silenciosamente a gritos que la ayudara a liberar aquel orgasmo que le estaba quemando por dentro. Entró y salió de ella disfrutando cada estímulo que provocaban en su erección las contracciones de los músculos de su vagina. Aquello le anunciaba que estaba muy cerca de alcanzar el orgasmo y no dudó en aumentar el ritmo. Paola agarró con fuerza la almohada sobre la que tenía apoyada la cabeza y se corrió gritando su nombre. Andrés no necesitó más que aquello para seguirla y llenarla de él.

			Exhausto, se dejó caer en la cama junto a ella, la abrazó y besó su sien. Paola todavía estaba intentando regular su respiración que se había acelerado mientras hacían el amor y cortado cuando el orgasmo se apoderó de ella.

			Su tripa rugió cual león arrancándole a ambos una carcajada. La pequeña Lucía clamaba por su cena y no quería hacerla esperar. Se incorporó en la cama, pero Andrés la frenó.

			—Quédate aquí descansando, yo me encargo de preparar la comida. ¿Qué cenamos hoy?

			—Solo hay que hacer el pescado a la plancha. La salsa y la ensalada ya están preparadas.

			Le dio un beso en los labios y se levantó rápido de la cama. Buscó sus calzoncillos y se los puso en un salto, no necesitaba más ropa porque en casa de Paola se sentía como en la suya.

			Salió de la habitación, dejándola abrazada a la almohada y pensando que sería capaz de firmar un pacto con el diablo para no separarse nunca de ella.

			Paola siguió abrazada durante unos segundos más antes de levantarse e ir al baño. A cada momento era más patente el amor que sentía por él y sabía que lo iba a pasar mal cuando todo terminara. Sin embargo, no se sentía con fuerzas para mandarlo todo al diablo y continuar sola con su vida. En aquel momento lo necesitaba a su lado y no le importaba lo que pudiera pasar después.

			Se levantó, fue al baño y se puso un pijama de Peppa Pig que era el que primero cogió de uno de los cajones del armario. A pesar de ser de una talla más a la que habitualmente usaba ella, la barriga ya empezaba a ser demasiado grande y se dejaba ver un poco entre el pantalón y la camiseta. Tenía que ir a compra pijamas de premamá urgentemente, aunque con el calor que estaba haciendo tampoco le importaba demasiado tener la barriga al aire.

			Se encaminó hacia la cocina justo en el momento en que vio aquel cuerpo semidesnudo dirigirse al salón cargado de cosas. Se ofreció a ayudarle, pero ya estaba todo puesto en la mesa. Solo tenía que sentarse y disfrutar de una más que apetitosa cena. La idea de que podría acostumbrarse a ello le rondó la cabeza, aunque la apartó rápidamente. No quería pensar en nada que no fuera lo que estaban viviendo en aquel momento.

			Comieron compartiendo risas y confidencias. Recordaron los viejos tiempos, los baños en la piscina de la casa de Lorena, los juegos en el jardín, las lágrimas en los malos momentos y las alegrías en los buenos. Habían pasado toda la vida juntos, pero hasta aquel momento no se estaban sintiendo realmente unidos por algo que no era una simple amistad.

			Tras una lucha por quién recogía la mesa y fregaba los platos que finalmente ganó Andrés, se sentaron en el sofá abrazados y pusieron una película de humor. Ninguno de los dos era capaz de sugerir una romántica para no permitirse pensar, ya que tenían muy claro que lo que había entre ellos no acabaría así. Andrés pensaba que para Paola aquello solo era un juego y ella pensaba lo mismo de él.

			El cansancio por las horas de trabajo hacía que a Andrés se le cerraran los ojos cada poco tiempo, pero aguantó hasta que vio que ella también se empezaba a dejar vencer por el sueño. No hicieron falta palabras, simplemente apagó la tele y ambos se levantaron del sofá para dirigirse a la habitación. Se tumbaron en la cama y no tardaron más de un par de minutos en sumirse, abrazados, en un profundo y reparador sueño.
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			Andrés despertó cuando el reloj de su teléfono móvil marcaba las nueve y media de la mañana. Se giró sobre sí mismo y el trasero de la famosa Peppa Pig le dio los buenos días. Como siempre que veía los pijamas de Paola, no pudo evitar sonreír.

			Con mucho cuidado de no despertarla, se bajó de la cama y salió de la habitación. Llegó al salón que se encontraba en silencio y se desperezó estirando todos los músculos de su cuerpo. Si empezaba ya a montar el mueble, estaría prácticamente listo cuando ella despertara, pero el cuerpo clamaba por un buen café para afrontar bien el día.

			Entró en la cocina y no necesitó trastear mucho para encontrar todo lo que necesitaba. Conocía aquella casa lo suficiente como para saber dónde estaba cada cosa, ya que habían sido muchas las veces que había estado en ella.

			El café le supo a gloria, tras terminarlo y fregar la taza, se dirigió al dormitorio que sería de Lucía. Era precioso. Se distinguían varios tonos malva y a metro y medio del suelo decoraba las paredes una cenefa que estaba seguro de que había sido pintada por Paola.

			A su mente vino la época rebelde que tuvo y en la que se dedicó a pintar muchas de las paredes de Córdoba. Era una artista con el espray de pintura, pero también con el pincel, y se lo demostró el día de su boda cuando le regaló un cuadro de la Mezquita pintado por ella.

			También recordó el día que lo llamó desde la comisaría para pedirle ayuda. Solo tenía diecisiete años y, gracias a que quien la detuvo era un buen amigo de él, todo se quedó en un susto que consiguió que dejara de pintar a diestro y siniestro, casas abandonadas o paradas de autobús.

			Junto a la cuna, se encontraba una mecedora blanca como la que antaño había en casa de su abuela, y solo de imaginarla allí sentada dando de mamar a su pequeña, una gran emoción lo embargó hasta el punto de sentir quemazón en sus ojos.

			Sabía que no debía pensar esas cosas, pero no lo podía evitar. Era algo que había deseado, pero Gabriela… Sacudió la cabeza intentando apartar de su mente ningún pensamiento que enturbiara los momentos de felicidad que estaba viviendo junto a Paola.

			Apoyada contra la pared, descansaba una caja con el dibujo de una cómoda y un cambiador. Supuso que aquel era el mueble que debía montar, así que la cogió y la dejó descansar en el suelo. La abrió con sumo cuidado de no hacer ruido y después cerró la puerta de la habitación para intentar no molestar demasiado a la persona que tan apaciblemente descansaba en la habitación del fondo.

			Por suerte no era necesario ningún taladro, pero sí un martillo para golpear los tubillones y que encajaran bien para que no quedara ningún hueco libre.

			Nunca había sido muy diestro para esas cosas y estaba preparado para que en cualquier momento surgiera un imprevisto; y no tardó en llegar. Al abrir el bote de cola, lo apretó más de la cuenta y parte del pegamento acabó decorando el suelo. Un sentimiento de apuro le invadió, aunque no se dejó llevar por el pánico y, apresurado comenzó a mojar las espigas en el charco para colocarlas en uno de los lados que ensamblaban el mueble. No tenía la herramienta necesaria, así que le dio la vuelta a la tabla e hizo presión sobre ella haciendo que encajaran perfectamente. Continuó con su trabajo hasta que casi desapareció el líquido viscoso y acudió deprisa a la cocina para coger papel y limpiar los restos.

			Ya poco más podía hacer hasta que despertara Paola. Había encontrado el martillo sobre la mesita de noche, pero si lo usaba, haría ruido y la despertaría.

			Se acercó a la habitación de ella y desde la puerta la observó. La claridad entraba por los pequeños huecos de la persiana e incidía directamente en su rostro. Tenía cara de ángel, siempre la había tenido y, por muchos años que pasaran, siempre la tendría.

			Empezaba a moverse entre las sábanas y eso solo podía significar que estaba despertando. Entonces la idea de prepararle el café le pareció maravillosa y no lo dudó. Sabía muy bien cómo le gustaba.

			Estaba poniendo la taza de café sobre una bandeja con un par de galletas cuando escuchó que entraba en el cuarto de baño. Cuando volviera a su habitación ya la estaría esperando.

			Paola salió del baño con los ojos cerrados y abriendo la boca. Notó que algo chocaba contra ella y el sonido de un cristal golpear contra el suelo haciéndose trizas. Dio un salto por el susto antes de abrir los ojos y encontrarse con la cara de estupefacción de Andrés que estaba mirando el suelo.

			Desvió la mirada hacia ella y, sin esperar a que dijera nada, la cogió en brazos y la llevó hasta su habitación.

			—¿Qué ha pasado?

			—Estabas descalza y te podías cortar. Eso... —Miró al sitio donde estaban los cristales—, era tu café.

			—Lo siento mucho.

			—No pasa nada. Te preparo otro mientras buscas tus zapatillas y recojo este estropicio.

			—¡Qué demonios! Lo recojo yo que para eso he sido la patosa que lo ha tirado.

			—No...

			—Sí, y no hay más que hablar.

			—¡Está bien! Me doy por vencido. Cuando te prepare un nuevo café sigo montando el mueble, que antes no he querido hacer ruido.

			—¿Te queda mucho?

			—No, era bastante fácil de montar.

			Le dio un suave beso en los labios y se dirigió a la cocina pensando en que había días en los que el suelo adoraba todo lo que caía en sus manos.

			Dejó el café sobre la mesa del salón mientras Paola terminaba de recoger los cristales y el líquido del pasillo. En ese justo momento sonó el timbre que indicaba que estaban llamando a la puerta de entrada del edificio y los dos se miraron porque no esperaban a nadie.

			Paola fue hasta el interfono que había en la cocina y se le cortó la respiración al ver que era Lorena la que estaba llamando. Andrés se puso nervioso al ver el rostro de su prima y comenzó a dar zancadas por la cocina.

			—Si no abres, dará por hecho que no estás en casa.

			—Pero se puede preocupar. Mi coche es el que está justo detrás de ella.

			Lorena sacó su teléfono móvil del bolso y tecleó. Automáticamente un wasap llegó al de Paola que dio un respingo y lo miró con rapidez.

			Imagino que no tardarás mucho en llegar porque tu coche está aquí. No tardes que te espero y te ayudo a montar el mueble.

			Aquello se complicaba por momentos. Lorena no pensaba irse sin subir. Así que Paola descolgó el telefonillo y con un «te abro, que estábamos montando el mueble», pulsó el botón y dejó entrar a su amiga.

			Andrés corrió a la habitación para ponerse las calzonas que traía para trabajar ese día y que no llevaba puesta porque iba en gayumbos. Para cuando sonó el timbre de la puerta, estaba terminando de colocarse la camisa y peinando un poco sus pelos con los dedos.

			Lorena entró como huracán, como solía hacer siempre y casi se cae de espaldas cuando vio allí a su primo vestido con ropa de andar por casa.

			—¿Qué haces tú aquí?

			—El domingo, cuando veníamos de vuelta, me ofrecí a montarle el mueble, y estoy en ello.

			—¡Anda! Pues a eso venía yo, para ayudarla, pero veo que ya no me necesita.

			—¿Quieres un café? —dijo Paola cortando los patentes hilos de tensión que se estaban formando.

			—Pues no te voy a decir que no, porque estoy que me caigo de sueño. Ayer se me ocurrió la feliz idea de salir con un amigo y tuvimos fiesta hasta bien tarde.

			—Córtate un poquito que eres mi prima pequeña.

			—Vamos, que te vas a asustar tú a estas alturas de la vida al saber que tu prima de treinta años folla de vez en cuando.

			—¡Lorena! Parece que no conoces al puritano de tu primo. —Paola aguantó la risa y miró de reojo a Andrés que las miraba con la boca abierta por lo que acababa de decir.

			Las dos entraron en la cocina y prepararon el café de Lorena, ya que el de Paola estaba en la mesa del salón. Se sentaron en el sofá y su amiga le contó las batallitas de la noche anterior. Aquello, unido al polvazo que había echado con Andrés cuando llegó a su casa, hizo que un incómodo a la vez que placentero calor se alojara entre sus piernas.

			De fondo sonaban los golpes de martillo que estaba dando Andrés. A la mente vinieron las embestidas con las que la deleitaba cada vez que estaban juntos y se atusó el pelo porque el calor ya invadía todo su cuerpo. Su amiga no paraba de hablar, pero ella no la estaba escuchando.

			—Y entonces un dragón de siete cabezas con una polla descomunal, me folló sin descanso hasta que me corrí cinco veces seguidas y empecé a echar fuego por la boca.

			—¡Qué bien!

			—¡Paola! —gritó Lorena al ver que su amiga se había transportado a otro mundo y no atendía a lo que le estaba contando—. ¿Me estás escuchando?

			—Sí… Me decías que era rubio y con los ojos oscuros.

			—¡Ay, amiga! De eso hace más de cinco minutos. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan ausente?

			—No es nada, pensaba en que en unos días tengo que volver a trabajo y no me apetece nada.

			—A mí no me engañas, estabas pensando en un hombre que te estaba provocando calores, y…

			—¿Y?

			—Y tengo la impresión de que ese hombre está dando martillazos en la habitación de Lucía.

			—¡Tú estás loca! —Como buenamente pudo aguantó el nerviosismo que le había provocado escuchar aquellas palabras de boca de su amiga—. No estaba pensando en ningún hombre. ¿Crees que en mi estado alguien se fijaría en mí? Estoy embarazada y en unos meses tendré una carga que pocos hombres estarían dispuestos a aceptar.

			—¡Qué tonta eres, de verdad! Eres una mujer increíble por la que cualquier hombre perdería la cordura y estoy segura de que al que está dando martillazos no le importaría que Lucía sea parte de tu vida.

			—Por favor, no veas cosas donde no las hay. Andrés es un buen amigo y siempre lo he querido como a mi hermano mayor, nada más.

			—Hablando del rey de Roma…

			Paola se giró y no supo interpretar la cara y la mirada que en esos momentos veía en Andrés. Tenía una expresión clara de decepción que no lograba entender, ya que se suponía que lo que sentía por ella no era nada más que disfrutar de un buen rato de cama y una amistad.

			—Perdonad que os interrumpa. Necesito que me ayudéis a montar…

			—Claro que sí, primito del alma. Yo te ayudo mientras Paola lleva las tazas a la cocina.

			Lorena se levantó y siguió a su primo mientras ella se dirigió a la cocina intentando entender el porqué de aquella expresión. La idea de que él pudiera sentir algo más profundo por ella invadió su corazón, pero su mente la desechó deprisa. No, era imposible que ningún hombre quisiera tener con ella algo más que un buen rato en aquel momento de su vida. Ni tan siquiera él por muchos momentos de cama que compartieran.
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			Desde el día que Andrés había montado el mueble, las cosas habían cambiado mucho.

			Paola le había escrito en varias ocasiones para saber de él como lo habían hecho en días anteriores, pero sus respuestas siempre habían sido secas y cortantes.

			El jueves pensó que tenía mucho trabajo y no podía estar pendiente de ella. Lo que la dejó desconcertada fue que el viernes por la noche puso el cansancio como excusa para no quedar con ella.

			No dejó de darle vueltas a la cabeza durante todo el fin de semana, hasta que llegó a la conclusión de que simplemente había decidido pasar de ella. A fin de cuentas, entre ellos no existía un compromiso que los atara.

			El lunes se incorporó a su trabajo en la asesoría fiscal en la que llevaba varios años trabajando. Sus compañeros se alegraron mucho al verla, pero ella no estaba de humor por dos sencillos motivos: tenía las piernas hinchadas y la estampida de Andrés la había afectado más de lo que le gustaba reconocer.

			Estaba tomando el desayuno cuando el móvil vibró en el bolsillo de su pantalón. Lo sacó y vio un mensaje de Lorena que no dudó en abrir al instante.

			Le estoy preparando una fiesta sorpresa a Andrés esta noche porque mañana es su cumpleaños. ¿Cuento contigo?

			Un gran dilema se presentó en su cabeza. Por un lado, deseaba con todas sus ganas ir a esa fiesta; por otro lado, pensó que lo mejor sería no hacerlo. El distanciamiento entre ellos era obvio y dudaba mucho que le hiciera ilusión verla allí.

			Ya tenía clara su decisión, no necesitaba meditarlo más.

			Estoy demasiado cansada y mañana tengo que trabajar. Esta me la pierdo.

			Su amiga intentó convencerla para que fuera con algunos mensajes más, pero la decisión ya estaba tomada. Era lo mejor que podía hacer, poner todavía más distancia de por medio y así evitar mayores sufrimientos cuando hubiera pasado más tiempo. Su corazón, su mente y sus hormonas no tardarían mucho en olvidarse de aquel insignificante desliz.

			Las horas en la oficina pasaban lentas, aunque la consolaba saber que su turno terminaba a las tres y no tendría que volver hasta el día siguiente a esa misma hora.

			Poco a poco, el tiempo pasó y estar inmersa en el cierre de trimestre, le permitió no pensar en nada que no fueran números, facturas, impuestos y todo lo que rodeaba a su trabajo. Así que, eran las tres menos cuarto cuando lo dio todo por finalizado y fue al baño antes de irse a casa.

			El calor en Córdoba era asfixiante en pleno mes de julio. El termómetro del coche marcaba unos diabólicos cuarenta y ocho grados y, por más que puso el aire a toda pastilla, llegó a su casa chorreando en sudor. Aquello era inhumano, pero, por suerte, en agosto empezaría a disminuir el calor y le sería más llevadero afrontar los dos últimos meses de embarazo.

			Fue directa al baño tras encender el aire acondicionado de la casa y se dio una reconfortante ducha de agua tibia. Ni tan siquiera tenía ganas de comer, por lo que pilló el trozo de sandía que sobró del día anterior y le dio fin. Alimentos frescos y ligeros, era lo único que le pedía el cuerpo.

			Se sentó en el sofá, puso las piernas en alto para intentar bajar la hinchazón, encendió la tele y el sueño no tardó en hacer acto de presencia durante las siguientes cuatro horas.

			Cuando despertó maldijo a todo lo habido y por haber. Sabía que esa sería una mala noche porque no podría conciliar el sueño y al día siguiente no sería persona.

			Miró el móvil y volvió a ver varios mensajes de Lorena suplicándole que fuera a la fiesta. Al parecer iría un ex de ella con el que no se llevaba bien y tenerla cerca lo haría más llevadero, pero Paola siguió en sus treces. No iría a esa fiesta, tenía que alejarse de Andrés.

			Eran las nueve de la noche cuando el cuerpo, repuesto del sofocón de calor del coche y bien descansado después de la siesta, pidió a gritos comida. No le apetecía cocinar, así que no lo dudó y metió una pizza en el horno.

			Mientras se hacía, puso la mesa, sacó unas patatas de uno de los muebles de su minúscula cocina, unas aceitunas y una lata de cerveza 0,0 de la nevera.

			En la tele estaban dando las noticias y aquello era lo que menos le apetecía ver, ya que por una buena que daban, veinte malas la seguían. No lo dudó. Abrió la aplicación de Netflix y siguió viendo la serie que tenía a medias.

			El pitido del horno hizo que la parara y fuera veloz a la cocina. Los aperitivos le habían sabido a poco y la boca se le hacía agua de solo pensar en la pizza que se iba a comer.

			Cinco capítulos después, y siendo ya la una de la madrugada, decidió que era el momento perfecto para intentar dormir.

			Fue a su dormitorio, se tumbó en la cama y el sonido del telefonillo la sobresaltó haciendo que gritara:

			—¿Quién demonios viene a estas horas?

			Se levantó todo lo rápido que pudo y fue a mirar, pero en la pantalla no aparecía nadie, por lo que supuso que sería alguien que se habría equivocado o la broma de algún vándalo. Pero entonces el timbre de su casa sonó y otro susto volvió a apoderarse de ella.

			Miró por la mirilla y no podía creer lo que estaban viendo sus ojos, detrás de la puerta estaba Andrés. Se debatió entre abrir o no hasta que lo escuchó hablar:

			—Sé que estás ahí y no me voy a mover de aquí hasta que abras la puerta.

			Sabía que lo haría, que permanecería ahí hasta que abriera, que no la dejaría dormir hasta que lo hiciera y no tuvo más remedio que abrirle.

			—Estas no son horas de presentarse en casa de nadie sin avisar. ¿Ha pasado algo?

			—Sí, ha pasado algo. Estoy enfadado y furioso contigo, pero, por encima de todo, te deseo tanto que con solo verte se me ha olvidado todo lo que te venía a decir.

			Se acercó a ella sin darle tiempo a reaccionar y la besó con rabia, pero también con deseo y ternura. Paola no entendía lo que estaba pasando, quería resistirse, aunque no pudo hacerlo porque en el momento en que los labios de Andrés rozaron los suyos, ya estaba perdida.

			Entre besos y caricias, la guio hasta su habitación, pero ella hizo uso de la cordura y lo frenó.

			—¡Para, por favor! Es mejor que te vayas.

			—¡Soy estúpido! Tienes razón, no debí haber venido. A fin de cuentas, solo soy un «hermano mayor» para ti.

			La conversación que había tenido el miércoles anterior con Lorena, y que él había presenciado sin que ella lo supiera, vino a su mente mientras lo veía andar camino de la puerta.

			—¿Qué querías que le dijera? ¿Que nos acostamos cada vez que nos apetece? ¿Que me gustas, que te deseo y que disfruto contigo como nunca lo había hecho con nadie? ¿Era eso lo que querías que le dijera? 

			El estado nervioso de Paola era más que evidente y la furia que vio Andrés en su mirada, hizo que, como médico, se preocupara.

			—Tranquilízate, no debes…

			—¡Que me tranquilice! Llevas una semana ignorándome y, de repente, te presentas en mi casa a la una de la madrugada, oliendo a alcohol y porros, echándome en cara que le dijera a tu prima lo que le dije… ¿Quieres que siga? Pues me da igual si quieres que siga o no porque lo voy a hacer. Me niego a decirle a nadie que estamos juntos porque entre nosotros solo hay una amistad con algo más y sé que no va a llegar a ninguna parte. Así que, ahora, puedes irte por donde has venido.

			—Paola, yo… —Se acercó a ella e intentó tocarla, pero ella rehuyó el contacto.

			—Tú, nada. Vete a buscar a una mujer que te pueda dar todo lo que necesitas, que no tenga una carga como la que yo llevo y que no te monte estos pollos por culpa del descontrol hormonal de mierda que tiene con una barriga de seis meses.

			Paola se sentó en el sofá, apoyó los codos sobre sus rodillas y hundió la cabeza entre sus brazos ante la perpleja mirada de Andrés. Estaba volviéndose loca. Se moría de ganas por volver a estar con él al mismo tiempo que quería tenerlo lejos.

			La escena que le acaba de montar Paola le decía que no solo tenía un sentimiento fraternal o de simple amistad por él, aquello demostraba que había alguna esperanza de que lo que había entre ellos pudiera llegar más lejos, de que el amor que él sentía podía ser correspondido.

			Y, de repente, una de las frases que ella había dicho golpeó su mente: «que no tenga una carga como la que yo llevo». A él no le importaba que estuviera embarazada del malnacido de Iván, y mucho se temía que ese era el motivo principal por el que ella no terminaba de dejarse enamorar.

			Se sentó a su lado en el sofá manteniendo una distancia prudencial y decidió contarle algo que no había contado a nadie. Era cierto que se había separado de Gabriela porque el amor que había entre ellos estaba caducando, pero también había algo más.

			—A mí no me importa que estés embarazada, creo que es la cosa más maravillosa que le puede ocurrir a una mujer y por eso estudié para ser ginecólogo.

			—Pero esto no es tu problema, tú…

			—Me da igual que estés esperando un hijo de otro, me gustas igualmente y el sexo contigo es maravilloso. Yo…

			—¿Qué?

			—Yo siempre he querido ser padre.

			—Y ¿por qué no tuviste hijos con Gabriela?

			—Ese fue uno de los motivos que me llevó a la separación y que dilapidó nuestra relación. Gaby no quería tener hijos. Al principio, tenía la excusa de que éramos muy jóvenes, después se escudó en el trabajo y, finalmente, cuando la enfrenté y quise que fuera el momento, me dijo que no entraba en sus planes ser madre, que no estaba dispuesta a cambiar su estilo de vida por nada.

			—¡Joder!

			—Ya no tuve que pensarlo más. Nuestra relación no estaba en el mejor momento y aquello fue lo que terminó de destruirla. Al día siguiente de mantener esa conversación, llamé a Lorena y se encargó de tramitar mi divorcio. ¿Entiendes que para mí que tú estés embarazada no es un problema?

			—Aun así, no creo que debamos gritarle al mundo que estamos juntos. Somos amigos de toda la vida, no creo que nuestra relación tenga futuro y…

			—¿Y?

			—Y no quiero volver a sufrir. Iván me hizo demasiado daño.

			—Sé que me he excedido con lo que le dijiste a mi prima, pero lo dijiste tan convencida…

			—Me gustas mucho, no te lo voy a negar, pero no estoy dispuesta a pasarlo mal de nuevo. Yo sé que tú no me quieres, y yo a ti tampoco, ¿para qué vamos a pregonarle al mundo un amor que no nos tenemos?

			—Tienes razón. —Andrés se aguantó las ganas de gritarle que estaba completamente enamorado de ella porque había dejado claro que ella no sentía lo mismo—. Sigamos como hemos estado hasta ahora, no quiero que esto se termine.

			—Pero ¿no entiendes que después uno de los dos puede enamorarse y sufrir?

			—Estoy dispuesto a arriesgarme.

			Y no le permitió decir más nada. Cubrió la distancia que había entre ellos y la besó. No quería más excusas ni más trabas, estaba dispuesto a conquistar a la mujer que respondía sus besos costara lo que costara.

			[image: ]


		


		
			17

			Eran las siete de la mañana cuando sonó el despertador de Paola. Después de hacer el amor con Andrés y caer los dos rendidos por el cansancio, el alcohol y lo que no era eso, solo había podido dormir poco más de cuatro horas.

			Tenía que hablar con él sobre el estado en el que había llegado la noche anterior. Pensaba que sus días de locuras se habían quedado en sus años de universitario, pero la noche anterior olía a cannabis y era algo que no era bueno para él.

			Lo admiró mientras cogía la ropa del armario y salió de su dormitorio para vestirse en el salón. No quería despertarlo, interrumpir su descanso.

			Salió de su piso, bajó a la calle y subió a su coche. En el camino a la oficina en la que trabajaba, todo lo sucedido la noche anterior no paraba de atormentarla e ilusionarla a partes iguales. Atormentarla porque sabía que aquello tenía los días contados; ilusionarla, porque nunca había sentido algo tan fuerte por nadie y quería pensar que él también sentía algo parecido.

			Aquello era una locura de la que estaba perdiendo el control, pero le estaba sentando tan bien para olvidar todo lo que había pasado en los últimos meses que pensó que no importaría alargarla un poquito más.

			—¡Estoy loca! No salgo de una cuando me meto en otra… Y, encima, voy hablando sola en el coche. ¡Loca de remate!

			Llegó a su trabajo y, antes de entrar en el edificio, paró en la cafetería que había a unos metros para pedir el primer café de la mañana. Había dormido poco, y solo había sido la última noche de otras tantas, así que la cafeína sería su mejor aliada.

			Subió a la planta de las oficinas, café en mano, y saludó a los compañeros que encontró por el camino hasta llegar al despacho que compartía con dos compañeras más. Hablaban de la serie que estaban viendo, pero Paola no les prestaba atención pensando en si Andrés ya se habría levantado o no. Recordó lo guapísimo que estaba mientras dormía, su perfecta y torneada espalda al desnudo, su pelo revoloteado y su boca entreabierta. Y aquella perfecta imagen hizo que miles de cosquillas se formaran en su estómago a la vez que Lucía le daba una patada que la dejó sin aliento.

			Entre papeles fue avanzando la mañana. Paola deseaba fervientemente que dieran las tres para salir de aquella oficina; cada día se le hacía más pesado estar allí tantas horas y esa mañana se sentía un tanto rara.

			Su móvil se movió en la mesa por la vibración de un mensaje. Sonrió al ver en la pantalla el nombre de Andrés y lo abrió al instante. Se acababa de despertar.

			Me gustaba más cuando despertaba y estabas a mi lado. Espero que te esté yendo bien en el trabajo y no estés abusando de la cafeína. Te espero para comer y dormimos la siesta juntos. Tengo que quitarme la espinita de este mal despertar.

			Sonriendo, tecleó un nuevo mensaje. No había mucha comida en la casa, por lo que tendría que parar de camino para comprar algo.

			Está bien. ¿Qué te apetece comer? No hay mucho que nos pueda alimentar en mi cocina.

			La contestación de Andrés no se hizo esperar y unos segundos después vibraba en su mano.

			No te preocupes por la comida. Yo me hago cargo. Tú preocúpate por no tardar mucho en llegar y por traer el postre… ¡Ah, no! Mi postre eres tú.

			El calor inundó el rostro de Paola y todo su cuerpo. Andrés tenía el poder de encenderla con unas pocas palabras y ella no podía hacer nada para evitarlo… Más bien, no se preocupaba por hacer nada para evitarlo; le encantaba sentirse así. Querida, atractiva y sexi.

			Llego sobre las 15:20h. Espérame desnudo en la cama.

			Paola se sintió traviesa y valiente. Nunca había mandado un mensaje de ese tipo, pero con Andrés todo era diferente a lo que había vivido.

			Por su parte, Andrés se quedó perplejo con la respuesta de ella, ya que no había imaginado que podría recibir algo así de su ángel. Aquellas palabras inesperadas hicieron que una erección bastante considerable hiciera acto presencia. Sí, estaría desnudo en la cama y preparado para ella. La semana que habían pasado alejados había sido una tortura y sabía que solo había sido culpa de él. Ella tenía razón al decir que no podían arriesgar y contarles a todos que estaban juntos porque el nexo de unión entre ellos era demasiado antiguo. No podían tirar por tierra la relación que tenían antes de que surgiera algo más entre ellos, poner en un dilema a la gente que los rodeaba si aquello no funcionaba, si se acababa.

			Se levantó de la cama, se vistió y, en menos de cinco minutos, ya estaba saliendo a la calle para comprar todo lo necesario para preparar la comida. Haría lo que mejor se le daba: una buena paella de carne.

			Volvió a casa cargado con todos los ingredientes y estaba saliendo del ascensor cuando se cruzó con un vecino de unos ochenta años. El hombre usaba un andador y un sombrero que le hacía parecer un señor, un truhan de los de antes.

			El hombre lo miró de arriba abajo antes de hablar:

			—Buenos días. ¿Quién es usted?

			—Buenos días. Soy un amigo de su vecina Paola.

			—Pero tú no eres el sinvergüenza ese que la dejó embarazada y después se quitó de en medio.

			—No, yo soy un amigo suyo de la niñez y primo de su mejor amiga.

			—¿Es usted primo de Lorena?

			—Sí…

			—Cuídala. Ella es una niña muy buena.

			—La he cuidado siempre, desde que éramos unos niños.

			—Pero ahora la cuidas de otra forma. Tú eres quien ella merece tener a su lado, no el malnacido ese que… Mejor me callo que me sube la tensión. —El hombre le tendió la mano a la vez que se presentaba—: Antonio Rubiales, para servirle a Dios y a usted.

			—Encantado, don Antonio. Yo soy Andrés García y aquí me tiene usted para lo que necesite.

			—No me hable de usted que estoy hecho un chiquillo.

			El hombre se rio hasta que una tos nada sana apareció y le hizo parar. Andrés soltó las bolsas y acudió a ayudarlo, pero Antonio le hizo un gesto dando a entender que todo estaba bien.

			—Debería ir usted al médico para que le mire esa tos.

			—¿Para qué? Me va a decir que deje de fumar y, a mis ochenta y cinco años, eso ya no va a ser. Para dos telediarios que me quedan, los voy a disfrutar. Te voy a dar un consejo de viejo: vive, disfruta y no dejes escapar lo que quieres, porque la vida son dos días.

			—Sabio consejo, Antonio.

			—Bueno, joven, me voy a comprar el pan.

			—¿Tiene usted preparada ya la comida?

			—No, yo me como un poco de pan con cualquier cosa y ya estoy listo.

			—De eso nada. ¿Cuál es su casa?

			—El D.

			—En un rato le llevo un poco de la paella que voy a preparar ahora mismo.

			El hombre le dedicó una tierna mirada y sonrió antes de contestar:

			—Eres un buen muchacho.

			Andrés se sintió bien al ver un halo de emoción en la mirada de aquel anciano. Estaba claro que el pobre hombre estaba solo y que hubiera sabido el nombre de Lorena le indicaba que guardaba una buena relación con su Paola.

			Entró en la casa y se fue directo a la cocina. Tenía el tiempo justo para preparar la comida y que el vecino no muriera de inanición. Pensó que podía invitarlo a comer con ellos, pero la idea de esperar desnudo a Paola en la cama era mucho más llamativa. Otro día sería. Aquel señor le había inspirado confianza y cariño y estaba dispuesto a hacer su soledad más llevadera. Siempre que él estuviera por allí, tendría un plato de comida junto a ellos en la mesa. Estaba seguro de que a su ángel no le importaría.

			El arroz ya estaba en su punto y era la segunda paellera que preparaba. La primera fue una pequeña para Antonio y esta era un poco mayor para Paola y para él. Llevó el salvamanteles a la mesa en el preciso instante en que escuchó las llaves abrir la puerta. Había prometido esperarla desnudo en la cama, pero si lo hacía, el arroz se pasaría y no estaría igual de bueno.

			Paola le puso cara de pena, pero el olor le dijo que había una muy buena causa. Las paellas de Andrés eran insuperables y siempre ganaban el concurso que hacían en casa de sus tíos cada verano.

			—Huele de maravilla y traigo un hambre atroz.

			—¿Me perdonas por no esperarte en la cama desnudo?

			—Una buena paella es suficiente disculpa.

			—Pero sigues siendo mi postre.

			—Eso lo puedes tener más que claro.

			Tras dejar la paellera en la mesa, la abrazó y besó hasta que el estómago de ella pidió a gritos comida. Se separaron entre risas y se sentaron a la mesa para disfrutar de la comida.

			Estaba deliciosa, como siempre, pero de lo que más estaban disfrutando era de la compañía el uno del otro. Hablaron de su vecino Antonio y Andrés se sorprendió al saber que siempre que Paola hacía un guiso, guardaba un poco para él. Sabía que ella era una buena persona, pero nunca pensó que cuidaría así de alguien que no era de su familia, que apenas conocía porque llevaba allí viviendo menos de un año. Aquello hizo que se enamorara aún más de la mujer que tenía delante.

			Recogieron la mesa y se fueron directos a la cama. Paola casi no se tenía en pie por el cansancio, pero se negó a no disfrutar de un buen rato de sexo con Andrés. Sabía que debía pensar en ella antes que en nadie, aunque en aquel momento solo temía que si no le daba aquello, él se fuera. A fin de cuentas, eso era lo que había entre ellos: sexo entre amigos.

			Pero Andrés sabía perfectamente que estaba agotada y se negó a hacer nada que pudiera perjudicarla. Por ello, por más que ella le provocó, solo se tumbó a su lado y la acarició hasta que el cansancio la venció. No quería que sintiera que con ella lo único que quería tener era sexo, para él era mucho más que eso.
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			Paola despertó de la siesta a las siete de la tarde. Escuchó la ducha de fondo y sonrió al saber que Andrés estaba en ella. Se levantó todo lo rápido que la barriga le permitió y no dudó en ir al cuarto de baño mientras se deshacía del pijama de Hello Kitty.

			Se asomó y vio cómo el agua resbalaba por la cabeza y la espalda de aquel hombre hecho para el pecado mientras sus manos estaban apoyadas en la pared.

			Andrés se sorprendió al sentir que se abría la mampara y la alegría inundó su cara cuando se giró y vio que era Paola.

			—¿Hay sitio para mí?

			—Claro que sí.

			Andrés se hizo a un lado para que se pusiera bajo el chorro de agua y cogió el gel de baño. Con solo abrirlo, el olor a fresas y cerezas que tanto le gustaba inundó cada rincón de la estancia. Lo vertió en sus manos, las frotó y recorrió cada centímetro de su espalda, sus piernas, su pecho, hasta llegar a la barriga. La acarició durante varios segundos y poco a poco bajó una de las manos buscando ese sitio de placer que tanto la hacía disfrutar.

			Paola gimió suavemente al sentir su mano acariciando los labios de su sexo y bufó al sentir que la apartaba.

			Andrés hizo que apoyara las manos en la pared para que el agua la recorriera y metió su mano entre las piernas desde detrás de ella.

			Paola las abrió para darle mayor acceso y se dejó hacer. Frotó su clítoris con un dedo mientras introducía otro en ella, aunque pronto a ese primero le siguió otro que se empapó de sus jugos. Volvió a sacar uno de ellos, el pulgar, y empezó a masajear la entrada de su culo. Aquello hizo que se tensara, pero se relajó rápido porque sabía que Andrés nunca haría nada que le hiciera daño.

			Andrés marcó con sus dedos un ritmo frenético que hizo que Paola no tardara mucho en correrse en su mano, aunque no paró de tocarla y metió un segundo dedo en su ano. Paola supo lo que quería y estaba dispuesta a dárselo, así que se dejó hacer.

			—¿Tienes lubricante y preservativos?

			—Sí, en el cajón de los juguetes.

			—¿Quieres hacerlo?

			—Lo estoy deseando.

			Ambos salieron del baño y corrieron a la habitación intentando no resbalar en el camino. Paola abrió el armario y sacó del altillo una caja de cartón de La patrulla canina. Andrés sonrió ante las ocurrencias de ella.

			Al abrir la caja, los ojos de él brillaron. Se lo iban a pasar muy bien con los juguetes que había allí, pero en aquel momento solo necesitaba el lubricante, un preservativo y, ya que estaba, un vibrador. Sí, una doble penetración estaría muy bien, si ella quería.

			Paola se mordió el labio al ver lo que tenía en sus manos y cualquier duda que tuviera Andrés se disipó haciendo que su erección volviera a crecer.

			Se acercó a la cama y con un gesto le pidió que se pusiera de rodillas y apoyara sus manos en la cama. Se colocó detrás de ella y la embistió haciéndole gemir. Su ángel siempre estaba preparado para él. Vertió un poco de lubricante en el pliegue que separaba sus nalgas y volvió a meter dos dedos en su ano.

			Paola se fue relajando poco a poco al hacerse a la intrusión y sintió un vacío cuando sus dedos y su erección le abandonaron a la vez.

			Andrés cogió el vibrador, lo encendió y lo metió en su vagina. Se colocó el preservativo y vertió un poco más de lubricante en su erección. Presionó con la punta la entrada de su ano y, despacio, se fue introduciendo en ella.

			Al principio encontró resistencia, pero Paola se fue relajando hasta permitir que entrara sin problema. La embistió lento a la vez que con una mano lo hacía también con el vibrador.

			Paola sintió que le temblaban los brazos ante la oleada de placer que Andrés le estaba regalando. Aguantó sin caer y se corrió gritando su nombre. Él no pudo aguantar mucho más la estrechez de su ano y se corrió con la fuerza con la que nunca lo había hecho.

			Era perfecta, su Paola era perfecta, y nunca se cansaría de hacer el amor con ella.

			Salió de ella, hizo que se tumbara y se dejó caer a su lado. La abrazó, la atrajo hacia él y le besó el pelo.

			—¿Estás bien?

			—Más que bien. Ha sido… —Paola se giró para mirarlo—. Ha sido el mejor orgasmo de mi vida.

			—¿No te he hecho daño?

			—No, no me has hecho daño.

			—Vale. Por un momento pensé que me había pasado de la raya.

			—Pásate siempre que quieras.

			Y, en ese momento, Andrés calló lo que su corazón le pedía a gritos que le dijera. Reprimió el «te quiero» más sincero de su vida.

			Paola estaba en una nube hasta que, mirando a su alrededor, vio la ropa que él trajo puesta la noche anterior y recordó en el estado en que había llegado. Tenían una conversación pendiente que no sabía cómo encarar. Necesitaba pedirle algo, pero no se sentía nadie para hacerlo.

			—Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo.

			—Dime.

			—Anoche, cuando llegaste…

			—Me pasé con el alcohol, lo sé.

			—Y con lo que no es el alcohol, olías a kilómetros a…

			—Lo siento, yo…

			—Yo sé que has fumado muchos porros en la vida, pero no me gusta que vengas a mi casa fumado.

			—No te preocupes, no volverá a pasar.

			—Mientras... Mientras haya «algo» —hizo con los dedos el símbolo de las comillas—, no quiero que consumas nada.

			—Mírame. Solo me fumé uno porque lo llevaba un amigo de Lorena. Te prometo que no volverá a pasar, yo ya no soy consumidor de ningún tipo de sustancias.

			—Espero que sea cierto, porque la próxima vez te echo de mi casa de una patada. ¿Entendido?

			—Entendido.

			Paola sonrió porque veía la sinceridad en su mirada. Estaba segura de que no lo volvería a hacer. De hecho, era extraño que lo hubiera hecho aquella noche, ya que llevaba años sin hacerlo. Quizás ella había tenido un poco de culpa en ello, quizás lo hizo por estar dolido, quizás lo necesitaba para encontrar el valor de ir a buscarla y decirle todo lo que le había dicho.

			La conversación de la noche anterior acudió a su mente y, en especial, la parte en la que le confesó su frustración por no poder ser padre debido a que la mujer que había elegido para acompañarle en la vida, de la que estuvo tan enamorado, se lo negó una y otra vez hasta que todo llegó a su fin. Le había dicho que el amor entre ellos se había acabado, pero estaba segura de que ese fue el principal motivo para que se terminara.

			—Un euro por cada pensamiento que ronda esa cabecita.

			—Perdona, estaba en mi mundo.

			—En un rato tengo que irme, no traigo ropa para trabajar mañana.

			—¿Te quedas a cenar o te vas antes?

			—Lo mismo da que me vaya ahora que a las once. Me quedo a cenar con vosotras.

			Acarició la barriga de Paola mientras le daba un tierno beso en los labios y la alegría le inundó al sentir una patada de la pequeña Lucía. Esa niña se estaba ganando su corazón y todavía no había nacido.

			Los dos se levantaron de la cama. Paola tenía que preparar unos documentos que le quedaron pendientes aquella mañana en la oficina. Tenía tantas ganas de ver a Andrés que no le importó dejarlo a medias para terminarlo luego en casa. A fin de cuentas, era algo que no le corría prisa, que podría haber esperado al día siguiente, pero ella nunca dejaba para otro momento sus obligaciones.

			Andrés se sentó en el sofá del salón con el libro electrónico de ella. Lo escuchó reír y supo que estaba viendo los títulos que tenía en la biblioteca. Él solía leer literatura paranormal, sin embargo, ella solo leía romántica.

			—¿Me invitas a un libro? No encuentro nada que llame mi atención aquí.

			—Claro que sí —dijo Paola riendo a carcajadas.

			Habían pasado quince minutos desde que Andrés empezó a leer, cuando el timbre sonó. Paola hizo el intento de levantarse de la silla, pero él dio un salto del sofá y acudió raudo a la puerta.

			Abrió y se dio cuenta de que había hecho algo que podría haberlos puesto en una situación comprometida, pero respiró aliviado al ver que era Antonio que venía a devolver la pequeña paellera en la que le había llevado la comida.

			—Muchas gracias, joven, estaba riquísima.

			—Me alegra que le haya gustado.

			—¿Podría pedirle un favor?

			—Claro que sí, siempre y cuando deje de tratarme de usted.

			—Sí, claro. ¿Podrías cambiarme una bombilla que se me ha fundido? Iba a decírselo a otro vecino, pero ya que estás tú aquí…

			—¿Tiene usted la bombilla o bajo a comprar una?

			—Tengo una, y ahora soy yo quien te pide que no me llame de usted.

			—Trato hecho. Vamos a cambiar esa bombilla. —Se giró para mirar a Paola, le guiñó un ojo y le dijo—: Ahora vuelvo. —Le lanzó un beso y salió acompañando a Antonio a su casa.

			Paola se quedó mirando cómo la puerta se cerraba con una sonrisa tonta en la cara. Andrés era un buen hombre, siempre lo había sido, y por ello lo había admirado y respetado desde que era una niña. A su mente llegaron recuerdos de cuando la cargaba en brazos y giraba con ella hasta que se mareaba. Imágenes de las veces que le habían roto el corazón y él había estado ahí para ser el hombro sobre el que llorar, para consolarla. Momentos duros que había pasado a su lado cuando su padre se fue a Sudamérica y nunca volvió.

			Estaba enamorada de él, ya no le cabía la menor duda, y la idea de que siempre lo había estado y no lo había sabido ver golpeó su mente y su corazón. Quizá por eso su vida estaba llena de relaciones vacías que no habían durado nada, aunque creía haber encontrado el verdadero amor con Iván, no era comparable a lo que ahora sentía por Andrés.

			Sacudió la cabeza intentando alejar todos esos pensamientos y apagó el ordenador. El trabajo ya estaba terminado y era hora de preparar la cena, aunque era lo que menos le apetecía en aquel momento.

			Abrió la nevera y se sorprendió al ver la cantidad de cosas que había. No había hecho la compra, pero él se había encargado de hacerla cuando por la mañana fue a comprar todo lo necesario para hacer la paella.

			Sacó una pechuga de pollo, la troceó y la salteó para añadirla a la bolsa de ensalada que había en la nevera. De uno de los muebles sacó un bote de salsa y preparó una ensalada césar. Sabía que a él le encantaba, y a ella también.

			La metió en el frigorífico una vez estuvo lista y la boca se le hizo agua al ver las hamburguesas de espinacas. Siempre le habían encantado, y las solía comer a menudo, cosa que Andrés sabía muy bien.

			Estaba poniéndolas en la plancha cuando el timbre sonó. Corrió a la puerta, abrió esperando ver a Andrés y el mundo se le cayó a los pies. Iván estaba delante de ella.
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			Mil cosas pasaron por su cabeza. ¿Qué hacía Iván allí? ¿Qué quería? ¿Por qué había vuelto? No entendía nada, y lo más importante, no sentía nada. Era cierto que en un primer momento le había impactado porque no lo esperaba, pero nada más.

			—¿Puedo pasar?

			—No. ¿Qué quieres?

			—Hablar contigo.

			—No tenemos nada de qué hablar.

			—Sabes que sí.

			—En el momento en que huiste como un cobarde, cualquier tema de conversación quedó zanjado. Vete por donde has venido porque no quiero saber nada de ti.

			—Estás esperando un hijo mío.

			—¿Perdona? No, estás muy equivocado, esta criatura es solo mía. Te vuelvo a repetir que hace tres meses perdiste cualquier derecho.

			—No puedes…

			—Claro que sí puedo.

			—No me hagas acudir a la justicia.

			—Hazlo. Ve a ver a un juez y dile que me abandonaste por otra cuando estaba embarazada de tres meses, que tienes otros dos hijos de los que no te haces cargo, que quieres la tutela, que vas a pasarme la pensión alimenticia que me corresponde y vas a estar con ella siempre que toque. Corre, ¿a qué estás esperando?

			—Pero yo no quiero la tutela, yo quiero que volvamos a estar juntos, que volvamos a intentarlo.

			—Eso es imposible porque yo estoy enamorada de otra persona que ha entrado en mi vida.

			—Deja de decir tonterías. ¿Qué hombre en su sano juicio querría tener una relación con una mujer que está embarazada de otro? Haz el favor de dejarme pasar y volvamos a empezar.

			Iván hizo el intento de entrar apartando un poco a Paola, pero una mano le apretó el brazo con excesiva fuerza, deteniéndolo. Se giró y se encontró con la cara de pocos amigos de Andrés, quedándose fuera de juego.

			—Por supuesto que hay un hombre que no le importa que esté embarazada, que no ha salido corriendo a la primera de cambio y a quien no le importa de quién sea la criatura que está en su barriga. Vete ahora mismo de aquí si no quieres que llame a la policía y te meta una denuncia por acoso y maltrato psicológico, sabes que tengo una abogada que no dudará en hacer que caiga sobre ti todo el peso de la justicia.

			—¿Me estás amenazando? Porque te puedo denunciar por eso.

			—Simplemente te estoy diciendo lo que va a pasar. No es una amenaza, es una realidad.

			—En todo caso tiene que ser Paola quien…

			—O te vas o acabas en el hospital. Y esto sí es una amenaza.

			—No, no me voy a ir. Ese hijo es mío y tengo derecho…

			—Ya sé lo que está pasando. ¿Ya te ha dado la patada la chica por la que dejaste a Paola? ¿Por eso has vuelto arrastrando el culo?

			Iván bajó la cabeza y Andrés supo que había dado en el clavo. Paola lo miró con desprecio, rabia y todo lo que no había provocado en ella cuando llegó lo estaba sintiendo ahora.

			—Si quieres formar parte de la vida de mi hija, no te lo puedo negar, la ley te ampara, pero de mí no vas a conseguir nada. No voy a volver contigo nunca porque no vales nada, porque eres un miserable y porque mi corazón ya no te pertenece. Así que vete de una puñetera vez y deja de dar por culo. El día que quieras saber de la niña, tienes mi número de teléfono, por aquí no vuelvas a aparecer.

			—Paola, mi amor…

			—Que no soy tu amor, que me importa una mierda lo que sea de tu vida, que me da igual que tengas que dormir debajo de un puente porque nadie te quiere tener cerca. No te quiero, nunca te he querido y nunca te querré.

			Andrés se interpuso entre ellos taponando la entrada al piso. La mirada de odio que le lanzó Iván no le pasó desapercibida, pero no dejó que le intimidara y no se movió de su sitio. Finalmente, se dio por vencido, se giró y se dirigió al ascensor maldiciendo. No había podido conseguir su objetivo, tendría que rogar a otra de las madres de sus hijos que le diera cobijo, porque Paola tenía las cosas demasiado claras.

			Cuando las puertas se cerraron, Andrés entró corriendo y la vio sentada en el sofá sujetándose la barriga. Su cara lo decía todo, algo no iba bien.

			—¿Qué te ocurre?

			—Me duele, me duele mucho.

			—¿Qué te duele?

			—La parte baja de la barriga.

			—Vamos al hospital.

			—Quita las hamburguesas de la plancha o saldrá la casa ardiendo.

			Andrés corrió a la cocina, al dormitorio para coger su cartera y las llaves del coche y volvió al salón. Salió del piso, llamó al ascensor y volvió para ayudar a Paola, que se mareó al levantarse del sofá.

			El camino fue un visto y no visto, a pesar de que el dolor de ella había disminuido bastante. La cara de preocupación de él hizo que a Paola se le saltaran las lágrimas. Estaba dolorida, sensible y tenía mucho miedo.

			Llegaron, y Andrés entró en el hospital corriendo a la velocidad de la luz. Cogió una silla de ruedas y fue hasta el coche para que ella no tuviera que andar. Paola le sonrió y aquella sonrisa le dijo que se sentía mejor, aun así, tenía que revisarla con los medios adecuados, ver que la pequeña no había sufrido con aquella discusión, con aquel mal rato que habían pasado con Iván.

			Un celador salió a su encuentro y la dejó con él para ir a aparcar el coche, aunque no tardó más de cinco minutos en volver.

			Entró en el hospital como si llevara allí toda la vida. Había hecho allí el MIR y lo conocía como la palma de su mano, al igual que la gente que trabajaba allí en su mayoría. También porque muchas de sus pacientes tenían allí a sus hijos y combinaban las revisiones de la Seguridad Social con las suyas. Conocía a todos los ginecólogos que trabajaban allí y habían compartido muchos momentos de congresos y simposios.

			—¿Andrés?

			Aquella voz familiar hizo que se girara y se encontró con un compañero de universidad que se había especializado en pediatría. Él podría ayudarlo a saber dónde estaban atendiendo a Paola.

			—¡Leo! Me alegra mucho verte. No sabía que estabas por aquí, te hacía en Madrid.

			—Y estaba allí, pero el amor me ha traído de vuelta, aunque… Y tú, ¿qué haces aquí?

			—Acabo de traer a una amiga que está embarazada y tenía dolores. ¿Me podrías decir dónde está?

			—Ven conmigo, creo que está en la consulta tres. ¿Una amiga o algo más?

			—Una amiga y la conoces. Es Paola, la amiga de mi prima Lorena.

			—¿Paola? Pero si es una cría…

			—¿Una cría?

			—Siempre las veré como dos niñas, no lo puedo evitar.

			Entre risas, los dos entraron por los pasillos del hospital hasta la consulta donde creía Leo que estaba Paola y, efectivamente, allí se encontraba.

			El ginecólogo estaba limpiándole la barriga tras hacerle una ecografía. Lo saludó extrañado de verle allí, pero cuando vio la mirada que le dedicaba a Paola, supo que estaba allí por ella.

			Los dos se sentaron a hablar mientras la enfermera ayudaba a Paola a bajar de la camilla y vestirse.

			—Todo está bien, aunque tiene la tensión un poco alta. ¿Ha pasado por alguna situación de estrés?

			—Sí, ha tenido una fuerte discusión y, aunque sabía que no era nada grave, he preferido traerla.

			—Has hecho bien, Andrés. Le he pedido un análisis de sangre y orina, pero cuando estén los resultados os podréis ir a casa. Eso sí, va a tener que estar en reposo unos días.

			—De acuerdo. Yo me encargo de que no vaya a trabajar hasta el lunes.

			—Por cierto, enhorabuena por tu futura paternidad. No sabía que… No sabía nada.

			—¡Ah, no! No es mi hija, pero como si lo fuera. Paola es amiga mía desde que era una niña, ¿verdad?

			Miró a Paola y no entendió muy bien su expresión. Tenía mejor color y se le veía más tranquila, pero veía en su cara enfado. Ya tendrían tiempo de hablar de lo que la tenía así cuando volvieran a su casa, no pensaba moverse de allí hasta que no estuviera totalmente recuperada.

			Durante una hora estuvieron callados en la sala de espera. Andrés intentaba mantener una conversación con ella, pero era imposible, solo duraba un par de frases y volvían a sumirse en el silencio. Así que, se dio por vencido y esperó pacientemente a que volvieran a llamarlos para darles los resultados de los análisis.
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			Eran las once de la noche cuando estaban entrando en el piso de Paola. Acudió raudo para ayudarla a sentarse en el sofá, pero ella ya lo había hecho sola. Aquella situación lo estaba sacando de sus casillas y se moría de ganas por preguntarle qué había pasado para que estuviera así, pero decidió darle su tiempo y esperar a que ella le dijera lo que tuviera que decirle.

			Se fue a la cocina y calentó las hamburguesas en el microondas. Sabía que ya no estarían igual de buenas, pero no se sentía con fuerzas para preparar ninguna otra cosa.

			Abrió la nevera buscando la bolsa de ensalada que había traído y sonrió al ver preparada la que tanto le gustaba. La sacó, y junto al resto de cosas, las llevó al salón mientras ella seguía sentada.

			—La comida ya está en la mesa, y no me vayas a decir que no tienes hambre porque te venía rugiendo el estómago.

			—Voy.

			Paola se levantó y se sentó a la mesa bajo la atenta mirada de Andrés. Al principio un incómodo silencio como el del hospital y el del camino se instaló de ellos, pero poco a poco fue desapareciendo y la conversación fue fluyendo.

			—Lo siento.

			—¿Perdona? ¿Qué sientes? —preguntó Andrés desconcertado.

			—Hoy he entendido lo mal que te sentó que dijera a Lorena que solo somos amigos.

			—¿Por eso estabas enfadada conmigo?

			—No, no estaba enfadada contigo, estaba enfadada conmigo misma por haberle dicho aquello a Lorena. Sé que era lo que debía decir, pero quizá debería haber desviado el tema antes o…

			—Paola. He meditado mucho todo lo que me dijiste anoche y tienes razón. Por ahora, lo mejor es que nadie esté al tanto de lo que hay entre nosotros porque… bueno… somos amigos por encima de todo y no quiero que eso cambie nunca.

			—Entonces… ¿me perdonas?

			—No hay nada que perdonar. Ahora come que tienes que descansar.

			—Sí, y tú te tienes que ir a casa.

			—¡Ah, no! A casa iré mañana a coger ropa y me vengo de vuelta. Ya hablé con Mariana y le dije que cancelara todas las citas. La semana que viene va a ser muy entretenida, pero no pienso dejarte ni un momento sola hasta que estés recuperada.

			Paola levantó la vista al cielo, puso los ojos en blanco, juntó las manos simulando un rezo y no se opuso a lo que Andrés le estaba diciendo porque sabía que no conseguiría que cambiara de opinión. Seguía siendo tan cabezota como siempre.
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			Los días fueron pasando y la barriga de Paola siguió creciendo. Las molestias cada vez eran más frecuentes, se sentía pesada y tenía la tensión un poco más alta de lo normal.

			Andrés pasaba con ella todo el tiempo del que disponía y Lorena empezaba a olerse que entre ellos había algo más allá de una simple amistad. Siempre que aparecía por casa de su amiga, que ya estaba de baja a falta de dos semanas de cumplir, su primo estaba allí o había quedado con él. Al principio, le costó entender que su amiga y su primo tuvieran una relación, pero después se dio cuenta de que eran la pareja perfecta y que la felicidad inundaba sus vidas. Aunque todo eran teorías, ya que los dos habían negado aquello rotundamente.

			El carácter de Paola se había agriado un poco, cosa que Andrés entendía perfectamente, pero ella se sentía por momentos más tristes ya que su apetito sexual era casi inexistente. Aquello había hecho que la idea de que la abandonara se instalara en su cabeza porque su relación estaba basada prácticamente en eso, o al menos eso es lo que ella quería ver, porque él ya no concebía su vida sin compartirla con su ángel.

			Era viernes y Paola estaba esperando que Andrés llegara, aunque poco podrían hacer ese fin de semana; estaba sintiendo muchas molestias en sus partes. Según él, la niña se estaba encajando y preparando para salir, pero para eso todavía faltaban un par de semanas.

			El timbre sonó y se extrañó. Andrés tenía llaves y no esperaba a nadie. Abrió la puerta y se encontró con Antonio que venía a traerle algunas fiambreras que tenía en su casa de los días que le había llevado comida.

			—Hola, preciosa. Aquí te traigo esto, que te voy a dejar sin fiambreras. ¿Cómo estás?

			—Pasa, Antonio. ¿Quieres un café?

			—No quiero molestar, Andrés tiene que estar al llegar.

			—No molesta. Siempre eres bienvenido en mi casa.

			Antonio se sentó en una silla junto a la mesa del salón y dejó su bastón apoyado en ella. A los pocos minutos, Paola apareció con los dos cafés —que eran descafeinados— en una bandeja y la sacarina.

			Los dos estaban hablando y riendo de lo más animados cuando la puerta se abrió y la sonrisa de Andrés inundó la estancia. Ella también sonrió, pero sin saber por qué, su sonrisa se borró de golpe y una extraña sensación de irritación la inundó.

			El teléfono de Antonio sonó cuando estaba dándole el último sorbo al café. Cortó la llamada, se levantó y saludó a Andrés mientras caminaba hacia la puerta.

			—Pareja, os dejo que me está llamando mi abogado.

			—¿Tienes algún problema? —preguntó Andrés preocupado.

			—No, chico. Esta mañana estuve en su bufete preparando mi testamento que ya no soy un chiquillo y no quiero que el Estado se quede lo poco que tengo por no haberlo dejado a nadie.

			—Pero a ti todavía te queda mucho por vivir, Antonio.

			—No tanto, joven, pero a esa pequeña seguro que la conoceré.

			El buen hombre salió y Paola arrancó a llorar. Pensar que su viejito la abandonaría algún día la puso triste. Andrés se acercó a ella y la abrazó. Por una parte, quería que lo hiciera, pero por otra, sintió que no quería estar así con él. Las hormonas, que habían estado muy tranquilitas desde que entre él y ella surgió todo, ahora estaban haciendo otra vez de las suyas.

			Paola se separó de Andrés y fue a la cocina. La hora de cenar estaba cerca y todavía no había preparado nada, aunque tampoco era que tuviera muchas ganas de ponerse a cocinar en aquel momento.

			Andrés la paró en el camino al ver su cara de hastío y la llevó hasta el sofá para que se sentara. Acto seguido, sacó su móvil y lo siguiente que escuchó Paola fue cómo pedía un par de pizzas.

			Aquello hizo que soltara un suspiro. Una vez más, allí estaba él para hacerle la vida más fácil. Pero también se sintió mal por estar tan irritada con él.

			Las pizzas llegaron rápido y cenaron en silencio. Andrés no entendía lo que le estaba pasando a Paola… Bueno, sabía que su embarazo era lo que la tenía así, pero no por qué se comportaba de esa manera con él. Así que, cuando recogieron la mesa y se sentaron en el sofá a ver un rato la tele, no dudó en preguntar.

			—¿Qué te pasa?

			—¿A mí? Nada. ¿Tendría que pasarme algo?

			—No sé. Estás rara conmigo, como si te hubiera hecho algo, como si te molestara mi presencia.

			Y Paola —o más bien su descontrol hormonal— estalló:

			—Se acabó.

			—¿Cómo?

			—Lo que hay entre nosotros tiene que acabar. Tú te mereces algo más que alguien como yo. Nuestra relación está basada en una amistad con derechos, pero yo ya no puedo cumplir lo pactado. Hace una semana que no jugamos en la cama y yo no quiero frenar tu vida.

			—¿Qué estás diciendo, Paola?

			—Busca una mujer que te dé lo que necesitas y lo que mereces. Yo no puedo. En dos semanas voy a ser madre y mi pequeña Lucía va a requerir toda mi atención, ella va a ser el centro de mi vida.

			—¿Te estás escuchando?

			—Es lo mejor, Andrés. Los dos sabíamos que este momento iba a llegar, y debería haber llegado mucho antes, cuando todo hubiera sido más fácil y no me hubiera enamorado de ti como una estúpida. Porque sí, estoy enamorada de ti hasta los huesos aunque tú no sientas lo mismo, aunque para ti todo esto haya sido un juego.

			—Paola, escúchame.

			—No te quiero escuchar, solo quiero que salgas por esa puerta y no vuelvas. Quiero empezar mi vida junto a mi hija tranquila, sin pensar en nada ni en nadie y tengo dos semanas para olvidarte. Así que cuanto antes salgas de mi vida, antes empezaré a reponerme. Necesito curarme las heridas que esta relación me va a dejar antes de que llegue Lucía a mi vida.

			—Déjame hablar, por favor.

			—No quiero escuchar nada de lo que tengas que decir. No quiero ver la lástima en tus ojos, no me voy a morir de esto…

			—¡Te amo! Estoy loco por ti y me importa una mierda la cantidad de mujeres que haya ahí afuera…

			—No te mientas, Andrés. Tú no me amas, solo me tienes lástima o pena o cariño o llámalo como quieras, pero eso no es amor; no te engañes.

			—¿Ahora vas a saber tú mejor que yo lo que siento?

			—Pues parece ser que sí.

			—Escúchame…

			—Que no te quiero escuchar, que solo quiero que te vayas y me dejes tranquila, que el amor que he sentido por ti se está desvaneciendo y tu sola presencia me irrita, ¿no lo entiendes?

			—No lo puedo entender. El amor no desaparece así por las buenas y lo que te ocurre es normal, estás a punto de dar a luz y todo te irrita, incluso es normal que me cojas manía, pero eso no significa que estés dejando de quererme.

			Paola no quería seguir escuchando todo lo que Andrés le estaba diciendo, así que se fue a la puerta de su piso, la abrió y con un gesto le pidió que se fuera.

			Andrés sabía que en aquel estado no conseguiría hacerla entrar en razón. Cogió la bolsa en la que traía la ropa, dejó las llaves sobre el mueble de la entrada y salió de la casa con el corazón roto.

			Esperó unos segundos frente a la puerta abierta del ascensor cuando este llegó, tras llamarlo, deseando que aquella puerta se volviera a abrir y Paola saliera a buscarlo, que se diera cuenta de que estaba equivocada, que era verdad que él la amaba y le volviera a repetir que ella también lo amaba a él, pero ese momento no llegó y tuvo de desistir de ver que se hiciera realidad aquel deseo.

			Aguantando las lágrimas se subió al coche y, tras apoyarse en el volante, las dejó salir. Le dolía todo lo que acababa de pasar, no entendía por qué Paola seguía pensando que no la quería, que para él solo era un juego. Y, aunque siempre había pensado que ella sentía algo más por él, la idea de que no era cierto se apoderó de él inundándolo de rabia.

			Otra vez una mujer lo había utilizado para después dejarlo tirado, tal y como hizo Gabriela, solo que esta vez dolía más que entonces. Inexplicablemente, en aquellos dos meses, Paola había despertado cosas en el que nunca había sentido antes, a pesar de haber pasado tantos años junto a su exmujer. No iba a ser fácil superarlo, pero si ella no lo quería a su lado, tendría que continuar su camino sin ella.
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			Una semana. Había pasado una semana desde que todo se había ido al traste. Una semana en la que Paola solo había dejado de llorar cuando dormía, aunque no lo conseguía hacer durante mucho tiempo seguido.

			Andrés le había dicho que la amaba en la discusión que tuvieron, y en muchas ocasiones, a lo largo de esos días, había pensado que quizá se había equivocado, que quizá era verdad y no un sentimiento pasajero, pero entonces se tocaba la barriga y desechaba la idea.

			«Es imposible que un hombre como Andrés esté enamorado de mí», pensaba de nuevo y las lágrimas volvían a brotar.

			Antonio, que nunca quería molestar, decidió que no quería más fiambreras y la acompañó cada día en todas las comidas. Se le veía triste con aquella situación y no pensaba dejar sola a su Paolita en aquel complicado momento. Sabía que si no estaba con ella, probablemente no cuidaría su alimentación y era lo que menos necesitaba la pequeña Lucía en la recta final del embarazo.

			Eran las ocho de la tarde cuando Paola estaba empezando a preparar la cena y sabía que su viejito no tardaría mucho en llegar. Sintió una fuerte punzada en sus partes que la dejó sin aliento, pero unos segundos después pasó el dolor. La niña llevaba varios días así y, según su ginecólogo, era algo normal; se estaba preparando para el parto.

			Media hora después, el timbre sonó y acudió rápida a abrir, pero se tuvo que parar y apoyarse en una silla porque otra punzada volvió a dejarla sin respiración. En aquellos momentos de dolor deseaba que aquella semana pasara rápido.

			Abrió la puerta a Antonio que vio su cara y supo que algo le pasaba.

			—¿Te encuentras bien, Paolita?

			—Sí, Antonio, es solo que me ha dado un dolorcillo. Ya sabes, cosas de embarazadas.

			—¿Quieres que llame a Andrés para que te vea?

			—No, no es necesario, ya pasó.

			Antonio entró y ayudó a traer algunas cosas de la cocina. Sabía perfectamente que aquello no era un dolor cualquiera porque su mujer también pasó por lo mismo en su momento. El recuerdo de su María le arrancó un suspiro y el de su difunto hijo hizo que se le formara un nudo en la garganta.

			—¿Se encuentra bien, Antonio?

			—Sí, solo que verte así me ha recordado a mi María y a mi Antoñito.

			—¿Antoñito? ¿Tienes un hijo?

			—Tenía, corazón.

			—Lo siento mucho, Antonio. No tenía ni idea.

			—Fue hace muchos años. Ya está superado, pero no deja de doler cuando los recuerdos hacen de las suyas.

			—Entiendo. —Paola vio en el rostro del anciano la necesidad de contar aquella parte de su vida—. ¿Qué pasó?

			—Era un niño muy bueno. Educado, cariñoso, atento, feliz, estudioso… Estaba en su último año de carrera, tan solo le quedaban un par de exámenes para terminarla, iba a ser el mejor arquitecto del mundo y ya había varias empresas ofertándole un empleo, pero entonces… Un día, volviendo a casa de una Cruz de Mayo, un conductor borracho embistió su coche contra una pared. Bajó por su propio pie, llamó a una ambulancia porque le dolía mucho el abdomen y hasta a la grúa… Diez minutos después, se desmayó. Cuando llegamos al hospital, mi María y yo, estaba en el quirófano: había tenido una hemorragia interna y se le había reventado el bazo.

			—¡Madre mía!

			—Increíblemente, salió de la operación. Los médicos nos dijeron que no albergáramos muchas esperanzas, y tenían razón, dos días después murió.

			—¡Dios mío! Aquello os tuvo que destrozar.

			—Un año duró mi María. No soportó la pena de perder a nuestro único hijo y, simplemente, se echó a morir. Desde entonces estoy solo. La chica con la que estaba saliendo todavía viene a verme de vez en cuando. Siguió con su vida, aunque hasta unos años después no volvió a tener pareja. Ahora está casada y es madre de dos preciosos niños, pero seguimos manteniendo el contacto.

			—Me parece un gesto muy bonito por su parte, y no estás solo Antonio. Nos tienes a Lucía y a mí y así será siempre.

			—¡Qué buena eres, Paolita! ¿Me permites un consejo?

			—Claro que sí.

			—Llama a Andrés y soluciona las cosas. No sé qué pasó entre vosotros, pero sí estoy seguro de que ese hombre te ama como no te ha amado nadie. Te lo dice alguien que una vez amó, y sigue amando a pesar de la ausencia, y sabe reconocer el amor.

			—Antonio, no… ¡Argh!

			Otra vez el dolor había hecho acto de presencia y tuvo que hacer ejercicios de respiración para aguantarlos. Antonio tenía claro lo que estaba pasando, ahora solo tenía que darse cuenta ella.

			—Veinte minutos.

			—¿Qué? —dijo Paola casi sin aliento.

			—Que han pasado veinte minutos desde que llegué y te había dado otro dolor.

			—¿Y?

			—Paola, corazón, eso son contracciones. Mucho me tengo que equivocar, pero para mí que estás de parto.

			—¿De parto? Eso no es posible, me queda una semana.

			—Pues creo que Lucía tiene mucha prisa por salir.

			—¿Qué hago?

			—Yo llamaría a Andrés, pero como sé que tú no quieres, deberíamos llamar a un taxi.

			—Sí, eso voy a hacer.

			—Tranquila, que yo lo hago. Tú ve a coger tus cosas.

			Antonio vio cómo Paola se alejaba hacia su dormitorio y sacó su móvil. Estaba a punto de llamar al taxi cuando recordó que Andrés le había dado su número de teléfono. Sabía que Paola no quería que lo llamara, que no quería saber nada de él, pero era la persona que mejor podría ayudarla en aquel momento.

			Andrés estaba tirado en el sofá de su casa con la mirada perdida en el techo. En la tele estaban dando las noticias, aunque lo cierto era que no estaba pendiente de ellas, como de nada desde hacía una semana. Las horas pasaban con una lentitud pasmosa y sus pensamientos estaban llenos de los momentos vividos junto a ella: del viaje a Granada, de las noches de pasión, de su cara mientras dormía, del montaje del mueble, de las ecografías… Todo aquello le hacía sentir bien, pero entonces recordaba el momento en que ella le echó de su vida y la tristeza volvía a embargarle.

			Su teléfono empezó a vibrar en la mesa baja del salón y pensó que sería alguno de sus amigos para salir de fiesta aquella noche, así que no le hizo caso y siguió mirando el techo. Entonces el teléfono volvió a sonar.

			Pensó en dejarlo sonar de nuevo hasta que se cansara quien lo estaba llamando, pero tanta insistencia le decía que podría ser algo importante. Miró la pantalla y se le aceleró el corazón, era Antonio y la idea de que pudiera encontrarse en un apuro hizo que descolgara en el instante.

			—Por fin coges el teléfono, muchacho.

			—¿Te pasa algo, Antonio? ¿Estás bien?

			—¡Uy, si, estupendamente! Es Paola la que…

			—Me alegra que estés bien y con respecto a Paola…

			—Tiene contracciones cada… —la escuchó gritar a lo lejos—, cada quince minutos. Ella no quería que te llamara, pero yo no le he hecho caso. ¿Vienes o pido un taxi?

			—Lo mejor será que pidáis un taxi, Antonio. Paola no quiere saber nada de mí y…

			En la lejanía escuchó la voz de Paola y su corazón le dio un vuelco cuando escuchó que le gritaba a Antonio que acababa de romper aguas. No dudó ni por un momento, Paola lo necesitaba y le importaba muy poco lo que ella tuviera que opinar de aquello.

			—Antonio, tardo diez minutos en llegar.

			—Perfecto, aquí te esperamos.

			Antonio colgó el teléfono, lo guardó en el bolsillo de su pantalón y fue al lavadero a buscar el cubo de la fregona. Echó el agua que calculó que podría cargar y fue todo lo rápido que pudo a buscar a Paola al dormitorio.

			—¿Ya viene el taxi?

			—Sí, ya está de camino.

			Paola le quitó la fregona de las manos y se puso a recoger el líquido que estaba en suelo. Antonio volvió a cogerla y le indicó con un gesto que se tranquilizara.

			Se sentó en el borde de la cama y comenzó a llorar. Su vida era una auténtica locura y en unas horas lo sería más todavía. No sabía si estaba preparada para ser madre, si lo haría bien o si sería un fracaso más en su vida. Hacía tan solo una semana que había dejado escapar al hombre que amaba y que estaba segura que había amado siempre, pero ya no era momento de lamentarse.

			—No llores, Paolita. Todo va a salir bien.

			—Fui una estúpida, Antonio. Amo con locura a Andrés y lo eché de mi vida. ¿Sabes lo que estaba pensando? Que lo he amado desde siempre, desde el primer día que me tiró a la piscina en casa de Lorena, desde el día que me defendió de aquellas niñas malas que se metían conmigo en el colegio, desde el momento en que nuestras vidas se cruzaron, estoy segura de que lo he amado. Y, ahora que por fin tenía su amor, se ha ido todo al infierno por mi culpa. Tenías razón cuando decías hace un rato que había amor entre nosotros, por lo menos por mi parte, y creo que por la de él también, me lo dijo, aunque yo no lo quise creer.

			Paola estaba extrañada. Después de la parrafada que acababa de soltar, Antonio no había dicho nada. Entonces pensó que el pobre hombre había ido a tirar el cubo de agua, hasta que una mano se posó sobre su hombro.

			Al girarse se encontró con quien menos se esperaba, y estaba segura de que había escuchado todo lo que había dicho.

			—Andrés, yo…

			—No digas nada. Yo también creo que te amo desde el día que te conocí y nunca dejaré de amarte. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, mi ilusión, mi alegría, mi pena y mi dolor, pero, por encima de todo, eres mi amor. Ahora, tranquilízate y vámonos. Al parecer, Lucía tiene muchas ganas de conocernos.

			—Sí, vamos… ¿Y Antonio?

			—El abuelo Antonio ha ido a coger su cartera y ya nos estará esperando en el ascensor.

			Y tenía razón, allí estaba el pobre hombre aguantando la puerta hasta que llegaron.

			No tardaron más de quince minutos en llegar al hospital y las contracciones ya eran demasiado seguidas, casi no tenía tiempo de calcular los intervalos. Andrés estaba seguro de que ya debía estar dilatada de siete centímetros, si todo iba por su curso normal. Si no era así, tendrían que practicarle una cesárea porque estaba claro que ya era hora de traer a la niña al mundo.

			El celador que estaba en la puerta corrió a buscarlos con una silla de ruedas al ver bajar a Paola del coche con aquella gran barriga y maldiciendo a todo bicho viviente. Antonio entró con ella mientras Andrés iba a aparcar.

			La atendió Leo, el mismo ginecólogo que la vez que estuvo allí cuando estaba embarazada de seis meses. Pidió a la enfermera que llamara con urgencia a una matrona mientras le ponía las bandas de monitorización en la barriga y le pedía que abriera las piernas.

			En aquel momento, Andrés entró corriendo en la habitación y se puso junto a su colega. Los dos se miraron con cara de asombro y se levantaron rápidamente. Leo salió corriendo como alma que llevaba el diablo y él se acercó a Paola.

			—¿Pasa algo malo? Vuestras caras…

			—No, cariño, tranquila. Es solo que…

			—¿Qué?

			—Que no te vamos a poder poner la epidural porque ya se ve la cabeza de la niña.

			—¿Cómo?

			—Tranquila, seguro que lo vas a hacer muy bien y yo voy a estar a tu lado, ¿vale? Ahora te voy a dejar un momento con Antonio porque tengo que prepararme para estar en el paritorio contigo.

			—¡Andrés! —gritó Paola haciendo que parara—. Te amo.

			Volvió hacia ella, le dio un beso en los labios, otro en la frente y le dijo: —Y yo a ti, mi amor.

			Y salió corriendo de la habitación a la vez que entraban dos celadores. Antonio se quedó allí esperando, viendo cómo se llevaban a su Paolita y deseando que llegara el momento en que viera la cara a Lucía.

			Entraron en el quirófano y se desencadenó la locura. Entre Andrés y el celador la ayudaron a subir al potro y en menos de cinco minutos ya estaba empujando para dar a luz a la pequeña.

			—Un último empujón, Paola, que ya está la cabeza fuera —dijo Leo.

			Paola hizo lo que él le dijo y sintió cómo salía la pequeña. Una sensación de calma se apoderó de ella y cuando la escuchó llorar respiró tranquila.

			Andrés se acercó a ella y le limpió el sudor de la cara. Paola lo miró a los ojos y pudo ver en ellos orgullo y ese amor que ahora sí creía que sentía por ella. Le dio un tierno beso en los labios que una enfermera interrumpió.

			—Como la entrada ha sido un poco atropellada, no hemos tenido tiempo de coger ningún dato. ¿Me podríais decir el nombre de la niña?

			—Sí, claro —dijo Andrés—. Se va a llamar Lu…

			—Se va a llamar como su padre —le interrumpió Paola ganándose una mirada de decepción por parte de él—, Andrea.

			Andrés la miró con cara de asombro al tiempo que la enfermera se giraba anotando los datos. No necesitaba su apellido porque de sobra era conocido en el hospital y el de la madre lo tenía en la tarjeta sanitaria.

			—Paola, ¿estás segura?

			—Sí, Andrés. No sé qué nos deparará la vida, pero no conozco padre mejor que tú para mi hija.
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			Epílogo

			Habían pasado tres años desde que la pequeña Andrea había llegado a sus vidas para cambiarla y hacerles ver lo bonita que era la vida.

			Un año después de su nacimiento, supieron que estaban embarazados de nuevo y tuvieron un niño que llamaron Paolo.

			Antonio disfrutó de los dos niños como si fueran sus propios nietos y eso les hizo sentir muy orgullosos por haberle dado esa alegría en los últimos momentos de sus vidas. Hacía seis meses que les había dejado sumiéndolos en una tristeza tan grande que vendieron el piso y compraron una nueva casa en las afueras.

			Al no tener familia, había dejado su herencia repartida entre ellos y la que fue novia de su hijo… ¡Y qué herencia! Aquel viejito desvalido al que tanto adoraban tenía una fortuna bastante considerable. Nunca le habían preguntado a qué se había dedicado en la vida, no era algo que les importara, y lo que menos esperaban era que fuera uno de los socios mayoritarios del estudio más importante de arquitectura de España.

			El piso de Antonio, que era más grande que el de Paola, lo compró Lorena y el dinero lo donaron a la Fundación Universo Accesible. Estaban seguros de que la idea le habría encantado.

			Iván no volvió a aparecer por sus vidas y estaban seguros de que no lo volverían a ver. De hecho, se había ido a vivir a Colombia y tenía tres hijos más, aunque esos sí los había reconocido.

			Desde el día que nació la pequeña Andrea, no se habían vuelto a separar, aunque todavía no se habían casado, Andrés ni tan siquiera se lo había pedido, pero esperaba que aquella noche le diera el «sí» que tanto ansiaba. Nunca habían necesitado una firma en un papel para que el amor que se tenían fuera una realidad, aunque debían hacerlo por el bien de los niños.

			A pesar de estar seguro de que la respuesta sería la que esperaba, no podía evitar mirar el reloj una y otra vez esperando que Paola llegara de trabajar.

			Escuchó cómo la cerradura se habría y salió corriendo de la cocina para recibirla.

			—Ya estoy en casa, amor. —Andrés le dio un beso y la abrazó por la cintura—. ¿Y los niños?

			—Están en casa de mis tíos, con mi prima.

			—¿Y eso?

			—Me apetecía tener esta noche para nosotros —dijo mientras besaba su cuello.

			—¿Qué te traes entre manos?

			—Espera un momento aquí y cierra los ojos.

			—Tú y tus intrigas.

			—Dame el gusto.

			—Está bien —dijo resignada.

			Pensaba hacerlo en la cena, pero no podía esperar más para pedírselo. Así que, corrió hasta la habitación que compartían, cogió el anillo de la mesita de noche y volvió lo más rápido que pudo.

			Paola seguía con los ojos cerrados. Fue hasta ella, la abrazó por detrás y ronroneó en su hombro haciendo que una erección empezara a despuntar.

			—Abre los ojos.

			—A ver, ¿cuál es la sorpresa?

			Andrés tuvo que aguantar la risa al ver cómo Paola se llevaba las manos a la boca al ver la caja abierta con el anillo.

			—¿Quieres casarte conmigo?

			—Te ha costado tres años pedírmelo. ¡Ya te vale! —No pudo evitar soltar una carcajada porque había cosas que nunca cambiarían en ella—. Claro que sí quiero, amor mío.

			FIN
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